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Cttétifá %ú historié úti amigó de Don 

CárlóSi ^-^ Rejiévtiónes sobré los pe- 

Ugroi dé la juventud. 

Llegamos i buena hora á Ma- 
drid^ y éa lá paertá de Toledo ha- 
llamos á ÜQ amigó de Don Carlos, 
el quai yá lé tenia buscada una 
cásá decenté dónde estuviese con 
toda comodidad^ y con méños gas« 
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to dd que sacie ocasionarse en hs 

posadas públicas. To tenia la casa 
de mis parientes ^ pero como todot 
mis compañeros eran forasteros ea 
la Corte , y como en la casa que se 
le había proporcionado á Don Car- 
los podíamos alojarnos 9 no quisi- 
mos separarnos tan pronto, y gnia<-, 
dos de aquel amigo de nuestro com- 
pañero nos encaminamos á la expre* 
sada casa. 

Sirviéronnos una abundante ce- 
na » mientras la qual Don Carlos 
informó á su amigo que se llama- 
ba N. Owarney y al dueño de la. 
casa f cuyo nombre era Don Fran* 
cisco I de lo divertido que liabia- 
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mos traído el viage. Pero a poco rato 
fué preciso repetir algunas de las 
cosas que se habían contado , y así 
insensiblemente venimos á comen- 
star de Huevo nuestras conferen- 
cias. Don Carlos, viendo lo afi- 
cionados qi^ tódoé eramos á pir 
aventuras exirtóas, propuso ál sc- 
CorOwarne que nos contasé su his- 
toria , y para, animarle á ello elo- 
gió tanto nuestro caráctcf-' que él 
no pudo negarse á complacerle , y 
comen^&ó en estos térmiilos. 

' No'háy cosa mas úñl para los 
demás que la noticia de los áge- 
nos yerros, pues en la escuela del 
error és donde se aprended cami- 



no del acierto. hAcliz aquel que 
con fuf propios defectos f^ u^^ z i 
lo« oíros 9 J a>ü veces Cciiccs aque- 
llos que sabea aproyecharse úc lof 
extravíos age&os para vivir scgim 
las voces de la virtud. 

(a) Yo soy uoo de los que estaa 
en el primer caso: mis defecios pue« 
den servir de escarmiento a todos, 
y al menos si consigo esta felici- 
dad I me tendré en cierto modo por 
diwhoso* Yo me crié en Thornbu* 
ry 9 pueblo de Inglaterra ^ donde 
mí padre me tuvo hasta los diez 

(a) Extracto de una novela inglesa^ 
muy di^aa de publicarse en cas(ellaaOf 



y nue^e años en un Colegio ^ que* 
riendo que me impusiese l>ien en las 
lenguas griega y latina antes de pa* 
•ar á la Universidad i proseguir 
mi carrera literaria. El último afio 
que estuve en aquel Colegio me su- 
cedió que saliendo una tarde á pa- 
seo, tomé el camino que va desu- 
de Tbornbury A la ciudad de Gld« 
cester divertido con la lectura de 
la Eneida de Virgilio , quando me 
llamó la atiencion la voz de una 
joven que i corta distancia de mi 
reprehendía á un caballerito, que 
según las apariencias, intentaba de- 
tenerla coa algunas galanterías que 
ella no quería oír. La curiosidad. 



4iie ifaízó ir bácia ellosV y ap¿n»js 
néf lo» vtóc, . quando fingiendo que 
la iba acojo pañando , se puso á sil 
iadOyjcooiehz^á hablarla de asui»- 
tós indif éreiiles. ! Yo. ' pasé junto >á 
•ellos. Los! saludé , y no creyendo 
•que aquella jó ^ea tenia peligro al« 
•guno <en semejante vcompañia , me 
fú$t á continuar mi lectura , pefo 
ella /acelerando el paso, se agarró 
de mi brazo I y me suplicó con lais 
mas vivas instancias que La defen-f- 
dicae de aquel hombre. £i eotónces, 
riéndose ya. descubierto , montó ea 
cólera, y asiéndola: fuertemente del 
brazo, procuró desprenderla del miou 
.Yo ie rogué con la mayor poliiica 



que la déxkéc en libertad ; pero él 
respondió) candándome seguir mi 
camino ) y aconsejándome que no 
me mezclase en lo que Ao me io- 
-terésaba^. Eñ este eátado ya era ía-' 
evitable recurrir á la fuerza. Míre- 
le atentafmclñte de t>ie8 é cabez^^ 
7 viendo que era un ¿ombr^de unos 
treinta años, muy aUo y robusto^ 
conocí quan desiguales éramos, y 
quán mal partido podría sacar de la 
pelea $ pero las voces del honor, 
y los ruegos de aquella hermosa al- 
deana me hicieron atropellar por 
todo , y después de algunas razo- 
nes venimos á las manos; viendo 
lo qual ia joven comenzó á correr^ ^ 
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llamando á lo$ labradores que tra* 
.bajaban por aquellos campos* MiéH* 
tras tanto jsosotros continuábamos 
.^uestro. pomhate i pues á pesar de 
^ue éi era ma^^, fuerte, que ya, tuve 
la felicidad de ^disputarle por largo 
rato la yicipna. Por .último, me tí- 
ró al^ii^Í9,^-.y lo hi^o.cpn tal vio- 
Jl¡encia, que>;iQayendo. yo sobre el 
br^^o .de/^cjiO» tuiS hice bastante da- 
fioí; él-SQ Aprovechó de su triun- 
fo ; y sin^uda me hubiera quitado 
la vida si no Je hubiesen detenido 
las voces d& los labradores, que 
armados de palos y piedras veniaa 
á faLVoreccrme^ Temiendo este so- 
corro, toe .4^x64 y no pensó masque 



tn buír; ^siguiéronle ^Igunp^ de a-r 
quello^ bueioio» hombres^ y íqs otros 
se quedaron conmigo, acompañán- 
dolos la misma joven que habia 
ocasionado ^l combate, Esta , vién- 
dome tan mairparado , s^ sentó jun- 
to á m|, llorando; me pimpló coa 
su pañuejo la sangre, d^ que tenia 
cubierto el fostró^ y en ñn, no hu- 
bo auxilíq que ella na me suminis- 
trase fha«ta que yo, viéndoqgie mas 
alivúdoj^fogué a locf aldeiifi<|s.qU9 
me conduxesetii á mí ca^a-, yidesi- 
pidiéndome de Fanny (que asi se 
llamaba aquella jóv^n) nq pensé 
mas que en buscar un cirujano que 
reconociese^ golpe, del bfaza^ que 



era la único que me daba cuidada. 
Acompañáronme hasta Thornbu* 
ry» donde estuve quince dias en 
cama, y al cabo de eíte cieoiipo, una 
mañana me diico la >muger que me 
asistía: vaya, vaya, M. Owarne, que 
al ménos-la joven á quien habéis 
defendido merece bien que por ella 
se sufra qualquier daño. { Y cómo 
lo sabéis ? la dixe yo; ella respon-* 
dio, -porque todos los dias ha ve* 
mdo á'Saber de vos , y.aunque a-« 
yer^ f^ltó^i hanrerlo 9 sin embargo» 
«Bvió i uii joven á preguntar por 
vuesfra salud. 

- 'Oído esto,' la rogué que si vol- 
vía aquel ^óven le hiciese entrar i 



aaí quarto,. y con efi^c^o no.tard^ 
en tener el gusto de verle. Le hice ' 
las mayores instancias para que se 
detuviese un rato conmigo, y apro- 
veché este tiempo en informarme 
de quién era aquella joven á quien 
habia defendido. Supe que se lla- 
maba Fanny, que era hija de un la* 
brador que habia muerto dos años 
intes y y que habiéndola quedado 
una corta herencia » ella y su ma^ 
dre se proporcionaban una honesta, 
subsistencia con la costura.. Prer. 
guntéie también quién era aquel 
hombre que la habia insultado ^ y 
como él rae respondiese que no era. 
conocido 4e ninguno de los del pue- 



blo, convenimos en que seria al- 
gún cazador ^ que viendo á una jo- 
ven sola eii el catapd habk querido 
entablad cotí versaciones -qué üo pue- 
á0 sufrir itna muger honradas iQué 
monstruo eií aquel que tic^ tespetl 
ia virtud y k inocencia ¿e ñaif 
joven i áünqticf sea eú d ma^ apáíf-*' 
tado desierto! 

Últimamente i después dé tiabe^ 
ttHüádd éstó^ informes^ rogué á á* 
quel aldeano que dilcese á Fánny 
quad reconocida estaba aí vef svL- 
cuidado ^ y qucf ál diá siguiente iri^. 
á su casa para tener cl guét6 dei^ 
decírselo á ella tíiisoia. Gorí efecto"^ 
cutnpl^i' mi palabra con toda exác«-^ 



titud. Dícese freqüeatementc que 
el fayor que hacemos á una perso- 
na sirve para unirnos á ella ^ pero 
yo no tengo necesidad de recurrir 
á este principio para explicar el 
interés que tomaba por Fanny. Sus 
bellezas ^ sus gracias i y su virtud, 
que se dexaba conocer en la misma ^ 
modestia que realzaba su mucho- 
mérito , todo contribuya á rendir- 
la mi corazón ^ y yo la amé desde 
el instante que la vU 

Llegó el dia siguiente, que tan 
esperado hábia sido de mi impa- 
ciencia, y' tomé el camino de Mel- 
ford, pueblo donde residia Fanny. 
Su babitacioa estaba separada del 



lugar, defendida por detrás coa 
una pequeña colina, y por delante 
con un cristalino arroyuelo. Una 
frondosa parra y dos árboles fru* 
tales adornaban su puerta, y un po- 
co mas arriba de ella el arroyo, de- 
tenido por una roca, formaba una 
especie de cascada tanto mas hér- . 
i^osa, quaptp un árbol encorvad» 
formaba ua puente natural sobre 
ella* Las cerciinias eran .jumamen- 
te deliciosas, por todas partes s^ 
velan cabafias y casas de; campo j y 
el Mel , que serpenteando, atravesa- 
ba aquel valle, fertilizí^j^a, todo el, 
terreno , y contribuía á aumentar . 
su hermosura* 



Apenas llegué á la casa quan* 
do me salió á recibir mi querida 
Fanny acompañada de su madre: es- 
ta me testificó coa la mayor ex- 
presión qlian reconocida estaba al 
favor que habia hecho á su hija; pe* 
ro esta ¡ ah ! quán diferente estaba 
del dia en que la defendí. Apenas 
levantaba los ojos para mirarme; 
apenas me habló si no con la ma- 
yor frialdad 9 y en fin , se manifes- 
tó tan indiferente, quanto en la pti^ 
mera ocasión se babia mostrado 
agradable y compasiva. Ya os po-r 
deis figurar quán sensible me seria 
este recibimiento tan opuesto al 
que yo me figuraba: acorté la visi*- 

TOMO III. B 



ta lo mas que pude ; jpero sin ein^ 
i>argo, tuve el gusto de ver que 
al despedirme se esforzó á ocultar 
algunas lágrimas que bañaron sus 
hermosos ojos« ¡Ah^ quán agrada* 
ble me será siempre 'este recuerdo ! 
Entonces M< Owarne se levantó , y 
volviéndonos la espalda , procura 
ocultarnos las lágrimas que le ar-« 
raneaba semejante memoria^ Todo» 
le compadecimos ^ y él ^ recobran^ 
do su primera serenidad , volvió á 
sentarse ^ y continuó en estos tér<« 
minos* 

Como no habían sido peligrosas 
las heridas que recibí en el coaíiba«> 
te ^ no di parte de ello á mi padrej^ 



pero viéndome ya restablecido, se lo 
escribí círcün^tárlciadainente, y me 
res{>oiidiój alabando mi Valor ea 
defensa de una virtuosa doncella^ 
y añadiendo^ qvLd pues yá estaba su- 
ficiétitémente impuesto en las len- 
guas griega y latina j determinaba 
qiié pasase á lá Universidad^ y 
que así muy pronto me enviaría una 
persona que oié acompañase á Lón* 
dres; Mucho gusto me hubiera cau- 
sádo ésta noticia si la hubiera re- 
cibido antes de ver á Fanni y pero 
entonces me dio el mayor pesar: 
nó podia comprehender como ha- 
bla de vivir privado del gusto de 
Verla. Al dia siguiente tomé el ca- 
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mino de Melford para participarlas 
la determinación de mi padre 9 pe«- 
ro apenas estuve á vista de su ca^ 
sa, quando temiendo ser recibido 
con la misma indiferencia que en 
la primera visita , no quise expo« 
nerme á semejante sentimiento, y 
me volví á mí casa mucho mas 
triste que lo que de ella habia sa- 
lido. Cada dia de los que perma* 
neci en Tbornbury repetí las mis- 
mas tentativas j pero siempre fui 
detenido por iguales temores ; j 
últimamente 9 llegó el instante de 
la marcha» y partí para Lóudres 
tio haberme despedido de Fanny. 
Mi padre me recibid con el ma- 



yor carino; y me dixo, que según 
las pruebas que tenia de mi bue- 
na conducta , esperaba que sa*^ 
bria portarme en la Universidad con 
el honor que me correspondida 
que así 9 juzgaba inútil darme un 
ayo que me acompañase. Me se« 
Caló una renta decente, y no me 
dio mas consejo que decirme que 
procurase freqüentar el trato de las 
primeras casas de aquella capital 
á fin de poderme proporcionar una 
boda ventajosa. Según estOi ya pue- 
den *^vmds. conocer que mi padre 
no pensaba en que yo fuese eco- 
nómicQ. Mi gusto hubiera sido ir 
á la Universidad de Oxford > por- 



queestaba mas cerca del pueblo don^ 
de TÜriaFanay} pero hube de mar» 
char á la de Catnbridge, porqtie ast 
lo quiso mi padre. Coino no fiabia 
visto á mi bermaaa desde muy ni-* 
ño, mi primera diligencia fué ir 
í Reading, donde ella esiaba ea 
casa de una hermana de mi padre; 
pero solo me detuve allí ires días 
porque Fanny tenia mas poder que 
nadie sobre mi corazón. A£i> pretex- 
tando que me aguardaba un con~ 
discípulo que también habia de pa- 
sar á la misma Universidad, me 
despedí, de mí tia hermana, y me 
fui á Bekley, evitando pasar por 
Tbornbury. 
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£1 dia mismo que llegué á aqutl 
pueblo, me sucedió una aventura 
que podría hacer un buen papel 
en alguna novela, y fué que apé« 
ñas descansé un rato en la posada , 
quando saliendo á dar un paseo 
por el camino de Melford, que! so- 
lo dista de allí dos millas , me pa- 
recio ver sobre la yerba un libro; 
¡ pero quál fué mi sorpresa quan- 
llegándome á cogerle vi que era el 
mismo Virgilio en que leia el dia 
que defendí á Fanny, no muy le- 
jos de aquellos campos ! Lo que , 
mas extra&o me pareció fué ver i 
mi Virgilio tan bien cuidado , que 
estaba dentro de una caxita de car* 



♦ 24* 
ton ; yo habla puesto en la prí<« 

ra hoja: ex libris CaroU Owarne^ 
y una letra que ao conocí había 
puesio débaxo , á quien el cielo col- 
me de felicidades. Mientras que yo 
estaba leyendo una y mil vecet 
este letrero siu poder adivinar quiea 
seria la persona que tanto bien 
deseaba , me pareció oír á lo le- 
jos unos pasos acelerados , por lo 
qiial volví la cara, y vi á Fanny 
que venia corriendo hacia mí. Coa« 
sideren vmds. qual seria mi sor-^ 
presa ^ sin embargo, tuve la pres- 
ea ucion de volverla la espalda pa- 
ra que no me conociese hasta qne 
estuviese muy cerca de mí, y pow 




niéadome ti Libro debaxo cíel brazo; 
cooienqé á aadar siguieado la misma 
senda que ella traía. El ruido de 
sus pasos , que mas y mas se acer-* 
cabaa , me hacia palpitar el cora- 
zón y pero por último^ quando ya 
e£tuvo junto á mi^me llamó, y di- 
zo : caballero , i habéis hallado por 
casualidad un libro que be per- 
dido i — - Ola , Fanny , la di^ 
xe yo volviendo la cabeza jde quán« 
do acá enteadeis el latín? £s im« 
posible pintaros qual fué su sor« 
presa y . cohfusioa al conocerme: 
quedóse parada 'sía poder articular 
palabra; y después, volviéndose re*, 
penidaaménte I eí:hó á correr para 



baír de mi presencia. No me finé 
muy fácil alcanzarla y pero por fin^ 
habiendo logrado detenerla, la di* 
xe: Fanny, veo bien que no me co« 
noceis^ pues entonces no huyerais 
de mí : ella se puso colorada oyendo 
esto, se sonrió, y me dixo: pero 
M. Owarne, { quién pudiera pensar 
que estuvieseis por estos campos? Se 
decía muy de cierta que habíais de» 
xado para siempre á Thornbury» — 
Y tenían razón en decirlo; pero 
he vuelto únicamente por veros: 
antes de mi viage me hubiera des* 
pedido de vos ; pero no lo hice pop 
creer que no os gustaban mis vi-^ 
ditu* ^^-{Ay Dios mío .4 Todo ai 



contrario ^ sinp que... '■ — Acabad^ 
Fanny : decidme el motivo. — No 
me lo preguntéis : ya veis que sois 
un caballero ; y nuestro vecino , el 
padre de Deik Cowsel ^ dixo á mi 
madre que no convenia á una joven 
manifestar su agradeciiniento. Yo^ 
por mi parte , no entiendo el por qué 
una pobre muchacha no puede ser 
agradecida á los favores que reci- 
be : quizá9 Deik Cowsel diria es- 
to porque rehusé la mano de su 
sobrino f dice que soy muy orgu- 
llosa porque: mi padre era noble, 
pero por cierto se engaña : conoz« 
co que esto, no nos debe dar or- 
gullo. 



Lt inocencia coa que pronua- 
eió estas palabras me hizo mucha 
gracia , y la respondí : por cierto 
que la casualidad de descender de 
una familia ilustre no debe darnoa 
orgullo; pero si conocieseis vues- 
tro propio mérito , quizás tendríais 
diñcultadea no ser algo orguUo- 
sa. — ¿Os burláis de mí, M. Owar- 
aeí — Os aseguro que no; pero 
decidme, ¡quién ha escrito esto en mi 
libro i KUa se puso colorada * y no 
respondió, y yo continué. *— Qui- 
tas se lo habréis mandado poner á 
Deik vuestro vecino. -r-jDeik i rc- 
l^icó ella soDcicadose: Deik ao sa- 
be escribir i pero sitt embargo es un 



buen muchacho. Fanny , la dixe yo, 
mt parece que seréis conseqíicnte 
con vos misma ^ y pues habéis rogado 
al cielo por mi felicidad, no dexareis 
de concederme aquella que está en 
vuestra mano. Ella no me enten- 
dió: detúvose un rato como para 
penetrar el sentido de mis pala- 
bras y y después exclamó: ¡Ay Dios 
miol no me acordaba de que á es* 
tas horas debia estar de vuelta en 
mi casa. — jNo queréis respon- 
derme á lo que os he preguntado? la 
dixe yo , deteniéndola de nuevo. 
Señor... esta fué su única respuesta, 
pero con toda la dignidad que ca- 
racteriza la virtud y la inocencia^ 
fiabia recibido tales lecciones sobre 



\ 
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♦ 30-4N 
li diferencia que hay entre un ri- 
co y una pobre * aldeana , que no 
podia creer que uii hombre de mí 
clase tuviese un amor honesto pa- 
ta con una persona de lá suya. Co- 
nocí 8ü modo de pensar , y me di 
prisa á desengañarla, diciendo: ¿po- 
déis creer ^ Fanny , ^ué después def 
tiaberme expuesto á perder lá vi- 
da por defender vuestro honor > se- 
té capaz de ultrajarle yo mismo? 
si 08 pida que me hagáis feliz, no' 
intentó otra casa sino que ufe con^ 
cedáis el título de esposo vuestro. 
¡Cómo! exclamó ella coa cierta ale- 
gría. ¿Vuestra: esposa i nú señore- 
es imposible... jamás puedo aspirar á 



ello. Mucho trabajo me costó per^ 
suadirla á que hablaba con forma- 
lidad) pero quando ya lo conse^ 
seguí ^ tjuve el gusto de oír que 
desde aquella primera aventura^ 
siempre habia pensado en mi 9 y 
que únicamente por s^t cosa paia 
Jiabia guardado mi Virgilio , y que 
nada podria hacerla mas feli^ que 
la esperanza dé llegar í ser sai es- 
posa« . Üespues de e^ta confesiQii 
que tanto me lisonjeaba ^ manifesté 
quán sensible la era ver3e inferior á 
mi en los bienes de fortuna , y tam* 
bien en la educación^ Yo la aseguré 
que mi felicidad era independiente de 
las riquezas , y que. ea quanto á 



la educación , no tendría ocupacioa 
mas deliciosa que instruirla yo miS" 
mo en todo lo que me habian ense- 
ñado. Ella me respondió con una 
gracia que me arrebató; y tuve la 
indiscreción de cogerla su mano^ 
por lo quai ella se enojó sobrema* 
ñera, y me advirtió que no me vol- 
viese á suceder tener igual atre« 
vimiento. Enquanto á nuestra union^. 
añadió, veamos primero lo^ que di-: 
ce mi madre j pero , Fanny , la re- 
pliqué yo , pTometedme á lo mé-i 
nos que no os opondréis á su vo- 
luntad, si vuestra madre condescien* 
de. Habladlá, me dixo ella otra vezf 
y en quanto á mi estad seguro de 



q^t es lo mismo que si ya os hu^ 

^-r. Sati$fecti9¿i<:t)n esta rcspiresta 
COpciea^amcis.á . pensar «n los jne-^ 
iUos de arr^ai? jpiuestra boda. Su« 
pe que su r^Qiíto Qowsúiionúaííy 
iMa ejiteraaieate á su oíadre^^ yaque 
por su coascjc^ había yo sida.neci-» 
bido con tant]^ frialdad quancU» me 
pcesemé ea^ jsii casa. Oido esto , ^co - 
lioci que. mi primera ddigencia de-* 
bia. ser atraer, á QÚ partida ¿.es» 
4^ hpmbre ; y.i4^i despidiéndome 
de Fanny , volyt ai pUeblo,.y á 
la mafiana siguiente fui á Tisiiar 
á Cowscl. 

Este era un labrador ba&tants 
TOidO IIL C 






rico I pero de muy buen caráctei^« 
Apéaas me vio en; ^u- casa se sobm 
rióymexlixo. ^— Oiaf M. Owarnc, 
2 qué viento os ha condecido otra 
vez i aitestra aldeai -^ Me parece 
que bie¿ podéis adi vinario. — Nun^ 
ca:hc[ ^sabido adivinar^ y ademas 
os res{^eto demasiado para atre<f 
verme i pensar en la única cau<^ 
sa que puede motivar vuestra vUeI« 
ta. — Estoy bien cierto de que 
aunque la conozcáis no dexareis de 
apreciarme por dk. ' — • Qué sabe- 
mos. — -« Vamos y sefior Cowsel , no 
me aborrezcáis porque Fanny ha 
despreciado la mano de Deik. • — ¡Oh 
fkt diez ! si ella le ha 4esprecia«* 



ido , á bien que no esel único .que 
h» sufrido estfi desa.yre. £s orgu^ 
Uosílla , y quizás por eso U quies- 
^o yo tanto. Deik es UQ pobre mu- 
cacho ^ pero no la coa venia segu«> 
vatnente. • — Decidme , señor Cow/- 
•«el^ jao es cierto q>ue Fanny es la 
icriatura mas amable que puede ha* 
Uarsei -— Sóalo en buen hora ; pe- 
ro, M..Owarney|sereis capaz de abu- 
vsar del favor que la hicisteis , ex- 
poniendo vuestra vida por defen^ 
derla? - — Os aseguro que soy in- 
capaz de tal infamia. -r-«- No os 
cr^o capaz de formar semejante pro- 
lyecto j pero á veces, las cosas su- 
ceden sin que pensemos en eilas^ 
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y si esto facst así os detesta^ 
fia otio tanto quanto ja os tot 
asando. 

To k expliqué entonces qua* 
les eran mis designios, y que m 
ánko deseo era poderla llamar m 
esposa. El me oyó con mucha aten- 
ción 9 y me respondió : conozco qui 
80is el único hombre que puede me 
recer á Fanny; {pero qué dirii 
Tuestros parientes? Amigo mió, h 
repliqué yo, como es imposibI< 
que mis parientes sepan apreciar e 
mérito de Fanny sin conocerla ; nc 
les daré parte de mi boda , sinc 
quando ya no puedan oponerse i 
ella. Entonces sabrán lo qué va« 



le mi esposa i pues ya veis qu» 
quanto ahora les dixese no serví* 
ría sino de autneatar las diñcul«« 
des para conseguir mis intentos. 

£1 me hizo algunas objeccio- 
oes para asegurarse de la sinceridad 
de mis deseos 9 y viendo quan ho- 
nestos eran , prometió hablar á mi 
favor , no dudando conseguir el sí 
de la madre de Fanny. Por fortu- 
fia no se engafió en sus esperan- 
xas. Mí proposición fué bien re- 
cabida : escribí i mi padre pidién* 
d^le permiso para detenerme dot 
meses en compa&ia de mi condis- 
ciprio Neville que residía en Mal-* 
bouroug I y que debia acotpp^r- 



ftie á la Universidad; y obtenido' 
este permiso volví á Melford, y 
me establecí en casa de Co^sel 
quien arregló todas las precisas 
diligecicias hasta que me his&o dueño 
de 4á' preciosa mano de Faany, 

Llegó por fin él tiempo de ir-á 
lá Universidad I y dexando á .mi 
esposa en compaaia de su madre^ 
y encargada al cuidado de mi ami«* 
go Cowsel f pasé allá acompañado 
'de mi condiscípulo Neville, Toma* 
irios juntos un buen quarto, y es- 
cribí á raí padre ^uan necesario me 
era* formarme una • buena bibtio-^ 
teca , por lo que me libró mil li^ 
1^fiá> esterlinas I añadiendo osra su^ 



tna que .correspondía á tres meses 
adelantados ;de mis asistencias. La 
capta, en quejne incluía estas le« 
ir^s .venia escrita con las mayores 
ipuestras de cariño. Los únicos con- 
$t}os que me^^ daba :eran que mé^ 
porgase con . el lucimiento que cpr- 
fe^pondia á mi clase » y que pro-* 
curase proporcionarme una unión 
"Ve^uajosa. A no. ser por lo mucho 
.q)4e insistía ^n esta clausula, os ase- 
guro que entonces mismo le hu- 
iú^ra descubierto mi matrimonio 
.isecreto, confianza que merecía bien 
'au .bondad y pero viéndole tan em'- 
peñado ;en que hiciese una boda 
^S^josa, no juzgué conveniente 



darle parte de la mía, 

Neviile y yo convenimos ea 
que él seria- el único depositaría 
de mi secreto. Su biblioteca debia 
pasar por mia ^en ^á%o que mi pa^ 
dre '«finiese á Vferftie 5 por manera 
que no gasté nada de la cantidad 
que ori padre me habla enviado, y 
sin hacer otra cosa que matricu"- 
larme en la Universidad, volví i 
Melford á vivir con mi ama^ 
esposa. 

Mi primet cuidado fué propor- 
cionarme una honrada subsisten^ 
clft-, por lo qual emplee todo ^I 
dinero que mi padre me había en- 
viado , y todo el que después ííóm 



bré pe^rteneciente á mis asistenciasi 
en comprar quantas tietras pude. 
Mandé hacer uaa casa bastante có* 
moda junto á la de la madre de 
Fanny : dispuse un jardín ^ y úl-* 
tioaamente ^ como el amor presidia 
á mis operaciones, os aseguro que 
no podrís ñg&faros cosa mas pin« 
tcresca que mi jardinito y mi casa»^ 
A los once meses de esta vida 
tan fclit , tuve el gusto, de iei*c 
una hija , cosa que aumentó sobre- 
manera las delicias de mi átuacion. 
Mí secreto aun estaba oculto á to- 

¡ 

dos y tales hablan. sido mis precau- 
ciones >^ y tal era ''también la ví« 
8filaacia:de-miamigo Nevílle. Mi 




ní&a crecía en la edad y en la be« 
lleza, y yo no tenia mas gusto que 
verla correr por eljardiaito , donde 
todo el día estaba acompañado de 
mí amada esposa. ¡Ah días de fe- 
licidad! pasasteis rápidamente » y 
ya solo me queda la memoria de 
que eídstísteis. 

j Este recuerdo le arrancó algu- 
nas lágrimas y y luego, prosiguió: 
df tan delicioso estado me sacó, 
una carta de mi padre , en la que 
me decía que, había pasado á es-^ 
tablecerse á Oporto en el reyno de 
Portugal , y me mandaba que 
inmedíameote me reuniese con 61, 
{iues también tenia consigo á mi 



hermana. Ta os podéis figurar quáa 
sensible me seria esta noticia. Mi 
ibsposa estaba en cinta 9 pero su 
alma I verdaderamente heroica , su"* 
po disimular la pena que la cau* 
saba nuestra separación; é instán- 
dome para que obedeciese a mi pa« 
dre^ solo me hablaba del placer 
que tendría quando á mi vuelta 
la hallase criando el nuevo fruto 
de nuestro matrimonio. £1 cura'» de 
nuestra Parroquia, que me .esti« 
maba mucho ^ me dio una carta pa-# 
ra mi> padre , en la que, pintando* 
le la virtud deFanny, le exhor- 
taba- como buen pastor á recibir- 
la en su gracia, y i no ' perturbas 



á 



♦44* 
b ptz de un tan buen matrimo-* 

BÍo por intereses temporales. Es- 
ta «arta era la que debia apoyar 
mi declaración quando llegase el 
caso de poner en noticia de mi 
padre nuestra boda ; Cowsel insis- 
tió en la necesidad de dexar ase-* 
gurada á Fanny una honesta sub- 
sistencia, y habiéndolo arreglado^ 
todo á costa de la generosidad de 
mi padre 9 que no me negó nin<- 
guna cantidad de las que le pedí, 
marché al pueblo de Falmoutb^don* 
de me embarqué en un navio mer- 
eaate , y llegué felizmente á Opórto. 
El mismo dia de mi arribo á 
aquella . ciudad i mi padre me lle« 



♦45^ 
vó á su gabinete, y me pregan^ 

tó si' no había puesto la mira ero 

> 
alguna muger qit« pudiese aseguh 

rar mi felicidad; Es desadvertir^ 
^ue antes de esta conversación mi 
liermana me había informado de 
que mi padre hacia algún tiempo 
que había perdido su natural ale^ 
gri^y^y sé manifestaba sumamén^ 
te triste. Esta circunstancia fué la 
que ú^e impidió declararle en es«> 
ta oc^asion mi matrimonio. Por ota 
part^ mi padre manifestó el maf- 
yor deseo de verme casado , y ro- 
yendo que mi- respuesta fué cppt 
aun no había hallado una muger 
como la que deseaba ^ mudó 4^ 



conversación I y me dixo ^ue te- 
nia el sentimiento de ver que mt 
hermana había despreciado quan* 
tos partidos- se^la liabiaa propor- 
cionado , y que únicamente maai* 
:;Eestaba cierta inclinación á un ca« 
¿allero ingles llamado Smith. E$9- 
te era un jóvelí sumamente rico que 
habia venido á Oporto por poco 
tiempo f pero ;,que habiendo visto 
á mi hermana en casa deaues(ro 
Cónsul no habia pensada mas ^a 
'proseguir su viage. Yo crePi^ añadan 
mi padre, que á pesar de est^ amor 
'^ue manifiesta:, no piensa en ..ca^ 
sarse tan pronto: esto me d^.j^l^ 
.gunos teqiQxesy y, por lo jxiismo te 



be llamado para que juatos pro«>) 
curemos ^tar á la vis(a de sus m^ 
tencíOn^é 

Laideadeque mi padre me creía 
#apaz de ayudarle eo está dificil 
empresa, lisonjeó sobremanera mi 
amor propio ; y tomando á mi car* 
go este negocio ^ pasé inmediata* 
mente al quarto de mi htrmana> 
En la conversación qué tuve con 
ella , tupe que Smith era: un jóveo 
que tenia las peores idear acerca 
del matrimonio : que le consideraba 
como una carga insoportable^ pero 
ique sin embargo habia. 'confesado 
que mi hermana ei^ la única muger 
capaz de determinarle á sujetarse 



qmc dUf á petar de este, k reci* 
Im porqse 9u cooTcrsadott y s«t 
gradan la dÍTcrtíaai y icprehco^ 
díéodola que nuotOFÍcse coamni- 
cacúm coa no booibre que ari pca«* 
iaba^ y que la había encargado 
que jamas descubriese i su padrs 
•US íateatoBf concluí diciéadola^ 
que pnes Smith merecía su afec-^ 
lo I yo le* haría declararlo cor* 
taria su «íonircrsaeion* 

A poco rato de está conferea*** 
cía I túe avisaron que M. Smith 
quería hablarme $ cuya noticia me 
alegró^ mucho. Hallóle tal como mi 
hermana me le había pintado , su- 



♦ 49* 
Inameiite tíiarcial^ graciosísicho ea 

«u conversación I y muy amable pot 
todos estilos Dióme un millón. de 
abratos'^ como si desde niño^ fué- 
remos muy amigor, me convidó i 
dar un pa^eo por ia ciudad , y nó 
pudiéndome excusar á ello, sali4 
IDOS de casa^ y recorrimos lasca- 
lies, llevándome él asido del bra^o^ 
y presentándome & quintos encon* 
trraba. Sin embarga de lo halague- 
fioyqiie me parecía su trato, no 
tardé ea conocer que era un li- 
bertino de los muchos que por des- 
gracia vemos en nuestros dias. Ha-^ 
Maba muy mal de la conducta ik 
todas las damas , pero se entusia«^ 

TOMO III. D 



tnaba ponderando la belleza de una 
tal Doña Serafina ^ veréis , me di— 
%o, como ha sabido reunir en sa 
persona la hermosura de las ingle- 
sas con el gracqo y chiste de las 
mugeres de este país. To no co- 
nozco una dama de mayor méri- 
to 9 voy á presentaros ^n su casa') 
pero guardaos bien de mirar de-^ 
roasiado á esta Sirena , pues en- 
tonces os veréis preso en los mis- 
mos lazos que han quitado la li- 
bertad á tantQs 

1 

Hablando así llegamos á la puer-^ 
ta, de una casa magnífica; tiró de 
la. campanilla, y mientras venia el 
criado , me dixo : vaaios á pre* 



juntar por Don Torquato N... 
I^t-o finito solo es pura ceremonia; 
él tío nos recibirá, y haremos la vi« 
sita á su esposa. Con efecto ^ salid 
txú lacayo y y hos diito que su amo 
Sicababa de salir; y como Smiih 
k mándase avisar á Doña Serafín 
na^ nos hizo entrar en un gabi- 
netc tniéntras lar daba el recado. No 
)podeiá. figuraros el gustó coa que 
estaba adornada aquella pieza. To- 
do en ella respiraba voluptuosi- 
dad 9 el olfato petctbia los otas de- 
liciosos perf amenes de oriente , la 
vista se Recreaba con los gracio- 
sos paiseS y pinturas que cubrían 
las paredes, y aun la imaginación 
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también bailaba su placer , viendo 
varios instrumentos músicos, qut 
desde luego bacían concebir espe* 
tanzas de que la dueña de aque* 
Ha casa se servia de ellos para con— 
cluir el encanto que babia comen- 
zado su belleza. Yo pensé que m% 
hallaba en el templo de Paphos, 
quando Doña Serafina vino á con- 
pletar esta ilusión y presentándose 
con todas las gracias qijie se suponen 
en la madre de los amores. Smith me 
presentó; y ella le di(5 gracias por 
haberla proporcionado el gusto d^ 
conocer al hermano de Henriqueta^ y 
después me cumplimentó con tal 
gracia y coa tal dignidad} y al 



mismo tiempo coa tal carifio , qné 
inmediatamente conocí el efecto de 
las flechas » contra cuyos golpes ya 
me hablan prevenido. Me habló en 
ingles, y su conversación fué su- 
ncamente amena : de todo hablaba 
con igual facilidad , y me pareció 
que no se habia descuidado en cul- 
tivar su talento. Al cabo de un buen 
rato me preguntó si gustaba de la 
música f y tomando una guitarra^ 
añadió : aunque no canto bien, por 
lo menos os^hare formar una idea 
de lo que son las canciones por- 
tuguesas. Inmediatamente cantó una, 
pero con tal expresión,. y acom- 
pañada con tales miradas, que ellas 
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«olas bastaran á rendir mi corazón^ 
auni}ue ya no hubiera cedido á 
tantos choques. Jamas muger al- 
guna empicó lai ane para sedu«- 
cir á ua hombre 9 ¡pero ah! que 
esto no me jastiñca ^ ni aun me 
exc.isa. La memoria de mi conduc- 
ta cu 0^)orio me cubre de ver- 
güenza , y no puedo renovarla sin 
que me atormenten los mas crue^ 
les remordimientos. 

Quando volví á casa de mi pa- 
dre comencé á examinar el estadc^ 
de mi alma, y recobraron su pri- 
mitiva fuerza todos mis sentimien- 
tos virtuosos. La memoria de mí 
iiiuccntc esposa, y la idea de los 



lazos sagrados que coa ella me u« 
sxhay se preseatáron á mi imagi- 
nación como una barrera que ja- 
mas me seria posible vencer. Sia 
eáübargo y quando mi misma ima« 
ginacion se de tenia á contemplar 
ajjuella encantadora portuguesa^ que 
pareda jnantjar á su gusto todas las 
flechas del amor, crtia verme separa- 
do de la región de la felicidad por 
esta misma barrera que me encerraba 
len el círculo de mis deberes. jOhqué 
peligrosas son las ilusioues de una 
pasión i ¡ quán difícil es usar del 
juicio y de la razón/ qUando la 
imaginación está poseida de un 
objeto de esta clase ! juchaba con- 






migo mismo I y ea este cruel com- 
bate hice mil protestas iie no vol^v 
ver á casa de Doña Serañaa ; pe- 
to quando llegaba la hora de ver« 
la f jamas teaia valor para exca^ 
Clisarlo. 

Doa Torquato N... era un ca- 
ballero de mucha mas edad que su 
esposa^ pero tan iadifereutc á sus 
gracias y quanto sensible á laa> do 
las demás mugeres. Me recibió con 
la mayor atención, diciéndpme que 
le haría un particular favor en coa^ 
6Íderar su casa como la mía pro* 
pia ; cosa que yo cumplí exacta- 
mente , pues mientras estuve en 
Oporio pasé mas tiempo en ella 



que en la mja.#Smith habia de- 
seado y previsto esto misaio, per* 
que le acomodaba á sus iateatos 
el que )o acabase de mostrarme 
tan culpado como podía serlo. Cier** 
tameate que yo por mi parte es« 
taba muy ageiio de sospechar se- 
mejante cosa I y ni aun me figu- 
raba todo el riesgo que corría. Mi 
corazón era tan inclinado á la vir« 
tud y que creo que Doña Serafíndi 
á pesar de sus gracias, me hubie« 
ra sido muy poco temible si no me "^ 
la hubiera figurado tan virtuosa. 
Lisonjeábame el placer de ver«> 
me estimado por una muger tan 
amable; estaba sumergido en ua 



proftsado y delicioso sueño, y co- 
mo mis proyectos se limitabaQ á 
cultivar senciUaaieate sü ac^istad, 
no creía que ella tuviese otros nia- 
gunos mas que gustar de h mía. 
Habiénd* me ya convencido de 
que Smicb ci;a un hombre de rna* 
la moral y resolví conducirle á tér- 
minos de explicar difiniúvameote 
coa qué idea visitaba á mi herma- 
na. Dixe francamente á esta que 
no juzgaba que Smiih pudiese ha- 
cer un buen marido, y que asi 
deseaba que le despidiese; pero 
añadí, siguiendo el consejo de mi 
padre, que uno de nuestros pariea- 
tes I que rcsidia cu ¿óadres, ha- 



t>ía determinado teaerU á $u lado, 
por lo gual may pronto me pondría 
en camino par^ aquella cortCi Ikván* 
dola qonmigo. S¿nith estaba dema- 
siado apasionado por Henriqueta ps^^ 
ra ver con indiferencia 3U parti- 
da^ y entonce^ le sucedió lo que i 
veces sucede a^n á los hombres y 
mugeres que mas obsieniacioa 
hacen de sú hbertinage, que fué 
quedar preso en los mismos lazos 
que él habia preparado. Pidió á mi 
■padre á Henriqueta , y este, Sabien- 
do el caudal que tenia, se la coa- 
cedió inmediatamente 5 pero se ar- 
regló la boda con la condición' de 
que ao tomaría el dote de mi ber« 



manx hasta después de la muerte 
de mí padre; cosa que por entóo* 
ees no «upe yo. 

Entre tanto se iba aumentando 
h embriaguez en que me hallaba 
hacía mas de un mes , y esto suce- 
dió sin que yo mismo pudiere ad« 
▼ertir los progresos de mi pasión; 
pero un incidente me dio á cono- 
cer el verdadero estado de mi al- 
ma. Recibí una carta de Fanny^ 
y en vez de experimentar el pla- 
cer que debiera darme esta prue- 
ba de la memoria de mi virtuosa 
y amable compañera , sentí , por el 
contrario, un cierto embarazo que 
no dimanaba de solos mis remor* 
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dimientos. Vista su letr^y y conor 
cieodo por ella que no tenia no- 
vedad en sxx 5alud , guardé la car- 
ta en mi escritorio sin leerla , por- 
que en aquel mocnento me hubie- 
ran sido insoportables las tiernas 
expresiones con que sin duda se 
explicaría en ella. Habia resuelto 
confiar á mi hermana el secreto dé 
mi matrimonio^ y proseguir ocul-« 
tándoselo á mi padre i pero la ver- 
güenza de que ella afease entóh-^ 
ees mucho mas mi conducta, que 
sin duda no ignoraba y me hizo 
guardar silencio en este punto. 

Otro mes pasó todavía en es« 
u situación. La vista de Serafinai 
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sus talentos y su conversación, me 
encantaban.^ .no podía evitar ir á 
su casa , ni podiá defenderme con* 
tra tantos atractivos. Quando no 
estaba á su lado pensaba en ella^ 
y quando ' lá veiá no me hartaba 
de mirarla j y ya no tenia fuet- 
izas paca librarme de aquel yugo^ 
Pero Don Torquato y su esposa gas- 
taban mucho mas de lo que per* 
initian sus bienes ^ y yá comenzá* 
ban á estar algo escasos Mi pa< 
dre me continuaba dando para mi 
bolsillo los mismos alimentos que 
me tenia señalados en 1¿ Univer* 
sidad j y. Serafina 9 que lo ¿abia, tu- 
vo maua para obligarme á ofrecer'* 



la unay cierta cantidad, sin aguar- 
dará que me la pidiese. Estos prés^ 
tamos se repitieron demasiadas ve* 
ees, en términos que me vi en dis- 
posición de no poder concurrir á 
satisfacer los caprichos de ella , y á 
la justa pensión que continuaba en- 
Tiando á mi esposa. De un pre* 
cipicio se va á otro, y yo tuve lai 
vnprudencia de recurrir en este a*^ 
prieto á mi cuñado Smitfa, el qual 
inmedladaménté me suministró to- 
do el dinerQ que le pedí , y aud 
hizo la fineza de decirme que so* 
lo admitía mis recibos piCnr el gusio 
de tener en su poder uíios pape- 
les firmados de mi mano. 



Una de las cosas que maa in6 
ttormentabau era verme eu la pre^ 
cisión de buscar disculpas para que 
Fanny no extrañase mi larga de« 
tención en Oporco, y mí silencio 
€on mi padre* Smitb comenzaba 4 
manifestar deseos de volver á Itk* 
glaterraf pero yo procuré disua<^ 
dirle de esta idea, no pudiéndome 
resolver á separarme de Serañnaf 
También se presentó otro obstácu^ 
lo, y fué el inmediato parto de 
mi hermana, que pocos días des^ 
pues dio á luz un hermoso niñOir 

Ya yek-.quan largo tiempo ea^ 
tuve preso en los lazos de aquella 

Sirena. No os cansaré contándoos 

■ ■ / 



«I progreso de tnii locuras, y va- 
tiios á q^e üñt tarde me haliaba 
y^'cri-fel-'lgabllietfe de Héhríqfuíita; 
quandó me traxéron nti Villtte de 
Serafina i donde nie rogaba^ ccti las 
mayoret instancias qué^'^ü'dse in- 
im^diatam^t^ á verla; Yí {yodéis 
conócete que no me eütcu^ária. Apé^ 
lias entré ^a su 4)uárto , qiiánáo mé 
miró de \itx modo que níanifesta- 
ba con lamayúr energía su tris- 
Uta, y stt'áinor. Amigo' *áíiidF/'me' di- 
x^ (haciéndome sentar i Wl^'dó); 
¿entro de imiy corto raíto Vendráií 
mi marido y Vuestro cufiado , y 
así no '^ tenétnos^ ün^irtííanfe' íjue 
perdeir.^é xqué 09 debo demasiado 

TOMO III. £ 



dinero $ pero esto no me da pena^ 
pues en todo el mes que Tieoft 
Don Torquato ha de cobrar las rea^ 
tas de sus tierras de P.^ y enton- 
ces os satisfaré enteramente» Por 
otra parte no soy tan orgullosa 
que sienta deberos esa friolera $ j 
porque no creáis que os engaño, oa 
voy i dar una nueva prueba de la 
confianza que en vos tengo. Pre« 
ciosa Serafina p la dixe yo ^ cogién* 
dola una mano , disponed de to« 
do quanto valgo , y aun de mí pro» 
pia vida , con tal que me deis esa 
prueba de confianza i pues ella qie 
servirá para conocer vuestro amor* 
CalUd|iiie dizo ellai y no profa* 
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neis el nombre de amor, quando 
60I0 ti^átamos dé dinero. Repito que 
todo éí que 0$ debo será satisfe^ 
cho el mes que viene ; pero ahor 
rá iiié halló en el mayor apuro; 
pues íiabiendo lacado nado un ade^ 
Tezd ¿é diamantes^ tengo que pa^- 
garle o volverle dentro de ocho 
Áizsi Os {lírotexto que no habrá pa- 
ra mi mayor pena que verme pri^ 
vada dé mi querido aderezo. 

Señora, la respondí yo, mu« 
chó siento que mis facultades sean 
tan limitadas que no pueda ofre- 
ceros satisfacer vuestro aderezo sin 
preguntaros primero quanto nece^ 
Bitais para ello. Dos mil libras dir 
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zo ella, 7 yo quedé como muer- 
to, calculando la. diferencia que ha* 
bia entre aquella cantidad y mis 
posibles, y deduciendo la dificul« 
tad que tenia en complacerla. {Oxa« 
lá , exclamé 9 que pudiera disponer 
del caudal de mi padre! entonces 
bien pronto os veríais satisfecha; 
pero por ahora no sé como ma« 
nejarme para proporcionaros esa 
cantidad. 

£Ua suspiró repetidas yeces, 
enxugó algunas lágrimas que caiáii 
de sus hermosísimos ojos , y le« 
yantándose repentinamente, dixo: 
¡qué desgraciada soy! ved aquí 
porqué casualidad mi aderezó va 



á poder de Doña Teresa , y esta 
enWdiosa muger se llenará de va^» 
nidad, viendo que me quita una al-* 
baja que tanto deseaba. Yo no sa- 
bia que responderla : guardamos por 
un rato el mas profundo silencio^ 
pero al fin ellas volviéndose á sea-» 
tar á mi lado , me dixo : amigo mió» 
no hay remedio ^ es preciso hacejf 
que vuestro padre : nos preste dos 
* 6 tres talegas^ p<;>r algunos dias: 
{ sabéis si tiene , ahora mucho di? 
pero ?^No os es permitido llegar á 
su caxa? 

Mi padre , la respondí yo > jar 
caas me habla d^. su caudal : sin 
embargo i ^ veces .^bre delante dje 



mi el cofre en que tiene el diñe"* 
ro, y me parece- que no está des-* 
prevenido. 

BravisimO) exclamó ella riendo: 
seria gracioso obligarle á que nos 
preste lo que necesitamos í haced^ 
lo vos , y os lo estimaré sobreoiane^ 
ra. — ¿Señora, os chanceáis? — ^No 
por cierto» ¿Q^^ V^^^ ^ arriesgar 
en sacarle un dinero que dentro 
de pocos dias habéis de reempla'* 
zar? — Sefiora, siempre es una slC'í 
cion poco d<^eñt^f ademas de eso, 
mi padre jamas me confia la llave; 
EÜa se quedó; algo suspensa, y des- 
pees: me dixo : permitidme que pon* 
g^ eü planta^ un ^proj^ecto que 'me 



lia ocurrido. Os daré parte de lo 

que resolte» y veremos lo que sa- 

» 

beis faacer por mí. Nuestra con- 
Tersaciori fué interrumpida por la 
llegada de algunas amigas de Do« 
lia Serafina ; poco después vinié-^ 
ron también Smith y Don Torqua« 
to , y varios otros tertuliantes : se 
cantó, se bailó , cenamos juntoá» 
y no nos separamos hasta muy tar- 
de. En el camino hasta casa di 
parte á Smith de la urgencia en 
que se hallaba Doña Serafina , y 
le rogué tfon las mayores instancias 
4ue añadiese dos mil libras ester- 
linas á las cantidades que me ha- 
¥ia prestado. El respondió que te 



era oouy sensible recusarme este ^ 
Yor, porque habiéaüí'se deteii^to 
ta Oporto mas liem.po que el jque 
babia peasado, se había visto. w 
la precisioa de escribir á su apo^ 
derado en Lóndircs que le éavia^^ 

cinco íjfíil libras 9 cuya letra agiif^x- 
daba por el correo iameduco,^ y 
que entonces me franquearía aquer 

lia cantidad si aun llegaba á tipov- 

te 

po de servir á X)oQa Secafína, IVI^ 
nifc^tón^e esto con tal.>inc€ndad| 
qup yo no pude rijBisrirme á t;)!^ 
tas muestras de au^ista^ ^ y le* ^i 
parte de mis ^n:^ü;:es ci^n aqu^JL^ 
dama, y tambi^ifi :4^, la idea que 
ella Ule jbabia sugerido acerca de qu^ 



jquitase i mi padre aquel dinero. 

£1 dio. una carcajada pyendo es- 
to , y dixo : no se puede negar 
que c$ una muger de mucho talen- 
to. A la verdad la acción tiene ma« 
las apariencia^ , pero en el fondo es 
solo un chasco gracioso y pues te* 
neis la absoluta seguriaad de reem- 
plazarese dinero , ya sea quando 
ella os^ le pague y ó ya si no quaa* ' 
do yo reciba la letra que aguar^ 
do. — I Habláis de veras, Smith? 
Sin embargo, siempre es engañar 
á mi padre. — r- ¿Cómo engañarle { 
eso seria quando él tuviese confian- 
za de VÜS4 pero si no U tiene, so^ 
lo se trata de una chanza, y na- 



da mas. Ademas , a^uí solo se tra« 
ta de ua préstamo ^ como dice muy 
bien Serafina , y lo único que hay 
que mirar es que la cosa se haga 
sin que nadie lo sepa. ¡ Ah , quáa 
poco pensaba yo en la malicia que 
encerraban estos consejos 1 yo esta- 
ba muy poco acostumbrado al len- 
guage. del crimen ^ para saber des* 
cubrir los lazos que me prepara*» 
ban; y así agradecí á Smith que 
contribuyese á mi propia ruina* 

Pasé la noche sin dormir, pen* 
sando en el proyecto de Serafina. 
La tarde del dia siguiente vino ella 
á ver á lái padre, y por casual!-» 
dad se reunieron en su quarto va- 



rios amigos, de modo que fué alli4áí 
tertulia. Ella i^stuvp tan chancera 
y tan.Megre comQ 3iempre. Buscó 
pretexto para ^nseñarnoé una sor« 
tija que llevaba^ en la qual habia 
tina ilay^cita de diamantes, y miéa'* 
tras que todos la calibrábamos, ella; 
díxo á mi padre: ¿quintas llaves 
<coaio esta se podrán hacer con la lia* 
Ve de vuestra paxa? yo no puedo 
calcularlo , replicó mí padre ^ pero 
bien creo que se podrían hacer tinas 
dos mil. — {Doá mil! eso es mu- 
cho ponderar: jtan furibunda ycor<> 
pulenta es la llave de vuestra caxa? 
Enseñádnosla , M. Owarne, pues os 
doy palabra ^e no quitárosla. Mí 



padre quiso seguir la chanza, y 
sacaado la liare se la dio á Sera-» 
fina, la qual, guardándosela entre su 
pañuelo, dixo : os doy muchas gra^ 
cías por vuestra generosidad , y 
os la volveré luego que haya usado 
de ella, tomando de vuestra caxa 
la cantidad que necesito. Todos rei«> 
mos de aquel gracioso robo , y des* 
pues Serafina, cubriéndose las ma- 
nos con el pañuelo , y ocultando la 
llave, dixo á mi padre: vaya M» 
Owarne, {qué me dais porque os 
la vuelva I Señora, replicó él, pa«, 
rece quf estaiis sentenciando pren-^ 
das i pero yo , en- vez de pagar 
la mia , quiero sentenciaros i caá* 



tarnos alguna cosa en recompen* 
ea del susto que me habéis dado 
tomando posesión de mi caudal. 
Sea eá buen hora ^ repuso ella: y 
porque veáis quinto quiero com* 
placeros, os cantaré una cosa que 
ti^ne cierta alusión con nuestro 
intento^ Dicho «stO| cantó con' sá 
gracia acostumbrada una canción^ 
cuyo estrivillo' era ' 
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hlave del corazón es el secreto. * '^ 



Dimos los hiáyores aplausos i 
su voz , y habiendo hablado de vá-i 
rías otras cosas , se despidió fio&l 
Serafina, dándola .yo la manapara 
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huar b' CKakra, ea cayo ücm« 
po ella me la apretó, j me dbuK 
irf^"*«^ a las nueve 4e la noche 
no dexcjs de ir á oii casa. Fui enc« 
to ea cumplir la cita. Serafina me* 
recibió ea su gabioete , y noté que 
tenia ea la mano un papel en que 
babia envuelta una cosa. No sos- 
peché lo que podiá ser, y sentáa- 
dome á su íado , la pedí me díxe? 
se en qué podiá servirla. Conoz^^» 
ca demasiado quaoto me estimáis^ 
respondió ella , para duda/^ue ha* 

« * 

reit lo que voy á pediros , y mu^ 
cbo mas quandó qo os exponéis i 
oinguni riesgo. Ved aquí un me* 
dio muy senciÜQ paira salir de núes- 



tro empeño* Este papel cootiene 
UQ tali^^nan, por cuya medio dis-^ 
pondremos á nuestro gusto del di- 
nero que vuestro padre tiene en- 
cerrado sin utilidad alguna^Dicien- 
^ esto desenvolvió el papel, y me 
enseño una llave y que me dixa sec 
perfectamente semejante á la del 
cofre en que mi padre teni$ ^1 di- 
ñero* Conoció quánto me admirar 
ba al verla I y añadió: yo spy ^algo 
máxica t y mi^ ciclopes son los. que 
ban forjado esta llave eti^antadat» 
Tomadla» y haced de ella el u^ qu^p 
os voy á prescribir: esta es una prue« 
ba de amor» y yo voy á ver si n^^ 
amáis con U. sinceridad quedecit. 
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Todo quanto os he contado que 
me pasó con ella debía haberme pre- 
parado á oir con tranquilidad una^ 
proposición de .esta naturaleza. Sin 
embargo, á vista de la llave, seo-» 
tí un cierto horror que no pude 
ocultar. Veíame á la boca del pre- 
cipicio, y un solo paso que díe-. 
ra iba hacerme deiinquente. A pe**» 
sar de mi amor, tuve bastante vaw 
lor para significar á Serafina, mi» 
temores , y Ja repugnancia que te^ 
nia en obedecerla. Andad, que soíst 
un niño, me dixo ella: j pensáis que 
-yo no tdngo también ciertos escrú* 
pulos ? ^Sin duda seria mejor qúi 
vuestra padre nos diese ese díae- 



ro de su profíia volunta4rpcro si 
esto no. esNiposible y se ihacciprecii» 
•o valernos de algún artifitfioi: <5« 
tees muy inocente^ y ¡para pro^ 
bario repitió lo mismo que tantas 
preces me habá^ didto^ f 

: Difícil ei.que. o^ pueda pintar 
qual era mtagiíactoirQn aq^el mo-> 
piento. LaS' fnirüdag, los si^spir<9^ 
y^las palabras de ^a^ueflla^Brtificio- 
sa encantadora tra^orndl^an<2ni juih 
cío. Unas vei;es^ creía que mis remor>» 
dimientos solo eran uhos pueriles te^ 
moreS) y otras veía qüe'qbiedeci^adot- 
la iba á cfonfundirm&odn los'iSDd^ 
bres mas despreoíabies. Asi p^ablt 
de lo juftaiá lo injusto , ^in^odec-- 
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me fixar en nada. Pero mis dnástM 
no duraron mucho tiempo. Áque« 
lia mnger tenia demasiada' pene«» 
tracion para aprovechar el instaiw 
te de dar el último golpe. Quan- 
do ya vio que no me detenia eí«- 
no el temor; de ser descubiero , me 
dixo: esto nq es mas que unjue« 
go : porque veáis quan previsto 
lo tengo todo I supongo que Jas 
talegas que tiene ese cofre estén 
colocadas en un cierto orden ; de 
modo que si falta alguna á vues« 
tro padre, pueda conocerlo apena» 
"U abra* Para esto es preciso con<« 
jicrvarlas en la. posición que ten^^ . 
gan, /y.segun saquéis una pondreia 
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otraeíi 9u lugar. Tres .son hi qiie 
necesifótaosj y ya eingfot priv^fííi 
isL^ -ofra^ tres 'lle<ia$ (te^tpoiriedW^ 
de cobréi que en^eMeí uso haffátf 
Vecds^ de» plataV y n^cfecí avas-iéü 
nierrdo k ptec&i^iofi d^ ponerlóf 
debaxo de loa ^otlros. Yo admiré 
qúáíl fértil era eii recursos, Üh i- 
flüametite ^ añadió tales razones, que' 
me hizo darla palabra de obede^ 
cerla en un todo. Entonces metirt-^ 
aife^tó su agradecimiento con hé 
mayores muestras de carifio ; y pa.4, 
rá distraerme de algunos kembres 
que auti me qaédabiañ, tticpregiiA-- 
tó : i no adiviriais^ ¿ó'iAo he poii^ 
4o lograr ésta lía^?---' No sidÁon 
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/ f a , lo -veo , y apéaas lo creo. — ^ 
Andad I que sois ua necio : vos ea% 
tabais presente , y nada YÍsteis. 
Quando vuestro padre me dio la 
llave, y yo la teni^ oculta con mji 
pañuelo , como para que no me |a 
quitasen, saqué en cera la señal 
de ella, por laqual Smith ha man-- 
dado iiacer esta otra. Ya veis que 
este es un artificio gracioso, y quÍ7 
zas llegari tiempo de que yo mis* 
ma se lo cuente á vuestro padre^ 
y ya veréis como lo celebra. 

; En fia, fueron tales sus per-» 

suasioaes, que renovando la pala^ 
bra que ya la había dado , me dcsy 
pediy prometiéndola traer al otro 
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dia ta suma de qüese trataba. Ta 
he dicho que Stnitb había' mand^i 
do hacer la llave , por lo qual crei 
que esto era una nueva seguridad 
para ttií, y así fui ¿buscarle pa- 
ra asegurarme de la certeza que 
babia en reemplazar aquel dinero 
apenas viniese el correo* £1 se rió 
de mis escrúpub>s, y -me insinuó 
que tete favores de Serafina eran 
demasiado preciosos , y que nin^ 
gun servicio podía merecerlos ^ que 
fué lo mismo que decirme. que na« 
da era lo que se me pedia. 

Ya enteramente resuelto á obe« 
decer ,' ful al quarto de mi padre. 
Me parecióí que estaba mas tris- 



10^ que lo: que acostumbraba ; mf 
bAiÚQ dejquántOjde&<aba verqoje ca.-* 
H^Pr y Üef»^ a]íudan4o d$ Co»-- 
irisr^^cioa» oie iiÁx« ; sia duda te M? 
brí causado dctrañéz;» ver que. yo 
tc^go guardado oii dinero sia ilajr«T 
le aiáigdu gyra^pepQ este e^uam^ 
«er ioiy üuya. causa conocerás dciH^o 
de poco tiemp9r^dPor aboracbÁst^s 
Jc.saber.:iq.ue tíiJo lo jqqe guardo 
€ni.ese . poffe, está destinado para 

« 

iu, e^posa^ ¡Ohi qué inoxneiuo pd-« 
ra ide&cubrioio iéstn: a&creto.! } Sabría 
ó no sabría' fa)i:(natriíuonic(?Xode«:t 
^so én^eisias dudas no me. atreví á 
respofidetle nada» jquando' se. re-v 
tiro y cUaiémlome que yAy&ík^¡XQM 
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Je ttQOg^raoSy y q\ie pasase bucukl^ 
noche. Díxú esto.jcoa, ua ci^rt^ (p-- 
UP que me pareció. anunciaba 911^ 
sabia ya mimatrimoaip, y qvierj^ 
traBquilizaír mift dudas >, peco > po-% 
qo después ) refle:^oaaado. sobre el 
batido de estas. palabras, yo^vi i 
entrist^cermjs co^o áates, conocien- 
d<> que quhás n^is deseos eraa iof 
ilaicos qu^ las iaterpretabaa» 

. Me retiré á mi quarto, y voU 
TÍ i luchar (;oti;ev mi honor, y el 
precepto de Serafina* -Por fio , Ue^ 
gó la hora de consumar Qii cr^r; 
míen. Tomé una luz, y cami^an-r) 
do con el mayor cuidado, fúiial 
^ttarto doade mi pAdceiemi^sucaur 



dal. Ahus die detuve un rito á* la* 
pu«rta de su alcoba, y riendo quei 
dk>cmiáJ'^pfofundameme ,- volvi 4¿ 
Hli: quarjLo , t^ñé^ la llave y laa- 
talegas* <jue me 'habia dado Sera^ 
fina, y me dirigí ¿'abrir «1 fatal» 
cofre. Apenas puse' la* kiK eñ et 
suelo qüando dio et relox las tréa^ 
f cono- si -hubiéf a s^rdo ésto una? 
cosa ekrraordinariai n)6 llenó de 
asombro. el sonido de la campana, 
^r firt , abrí ei' cófre^ y vi que so^ 
bre las talegas estaba uti papel es->{ 
crito de titano de mi padre. No pu-» 
de^Tcsistirme á la curiosidad d« 
tirUo qué d^cia? ¡ pero quál fué 
aü^ admif aci^a= -ai : leer estas pala^ 



í 
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bra5 ! -— Hiio mió , te compadezco} 
el robo. i ^ ha^ froyectado no te es. 
áUl^ ¡f fni mmrte te fon^ en fosesion 
(k ese teforo: vuelve la vista. Yo 
liia esto á ^edia voz , y mi pa-r 
éjc^ repitió la úhinia clausula^ vuel-r 
ye la vista* Obedecí iavoJiuntaria« 
oiente, y. le vi á la puerta 4e su 
akoba coa un vaso ea la tnano« 
JféSL idea de que iba á tomar ua 
▼eneno me.^ conscernó , corrí á ar^ 
rojarme A sus;plantaS) y no -tMve 
fuerzas para quitarle el vaso de 
los labios. Cal. en un desmayo^y 
quaado volví eQ..xní me hallé .sea-* 
tado ea un sofá. al lado de mi pa- 
dre f quo maiiüéscando bastante' sjs^. 



mana y á Smith. — No hagas 
tal : déxa!a : ignora el motivo de 
mi muerte : en quanto á Smicb^ 
es el hombre mas detestable que 
hay en el mundo, y ya tendrát 
(icmpo de conocerle. El. ha averi- 
guado tu matrimonio con Fanny^ 
y me lo ha avisado al mismo. tíem<^ 
^b.que la intención que tenias de 
robarme dos mil libras. 

Calió mi padre j porque cono-^ 
ció- que ya el veneno iba hadea«» 
do su efecto ; pero conservó bas* 
tante fuerza para ir á su cama^ 
ayudado por mi , y á poco tiempo 
espiró. Figúrense vmds. quál se- 
ria mi agitación en aquel instan- 



ce! Veiame cargad» con aquel ter-» 
rible secreto que np me. era dado 
revelar por mi propio ínteres : ^o*- 
bre todo , tae irritaba contra Soiith 
que me babia facilitado ti camiao 
del crimen para despuea descubrirá 
me 9 y en el arrebato de mi cólera 
tomé la pluma y escribí un papel 
llenándole de improperios , y citán* 
dole para la puerta de la ciudad^ 

* 

abenas fuese de dia, con el fin de 
tomar venganza de. su vileza. Fui 
al quarto de los criador, desperté 
i. uno, y le mandé que llevase á 
Smith aquel villete. Mientras ve^* 
nía me puse á escribir á mi her^ 
B3iana| exhortándola á que sufriet 



se con constancia la desgracia c|ue 
acababa de sucedemos , y que .Je 
manejase coa prudencia segoa Jas 
resultas que tuviese d desafio que 
iba i verificarse- entre nosotro8« Bfi 
intención era enviarla esta carta 
quando yo saliese de casa ; pero 
apenas acabé de escribirla ^ quaa- 
do volvió el criado ) diciendo que 
Smith no había dormido en ^s(sa« 

Esta casualidad aumentó mi £a« 
vori y como por entonces no^po^ 
dia verificar mi venganza f abi^í el 
escritorio de m¡ padre, deseando sa« 
ber las causas que había tenido pa^ 
ra darse la muerte. Con efecto j ha* 
Ué un papel dirigido á mí| doim 
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¿e me contaba varios fraudes de sus 
corresponsales, los gasros exhor- 
hitantes que babia tenido que ha« 
cer con motivo de ciertos amores^ 
y últimamente, sti ruina inevitable* 
Afiadia , que todos los talegos que 
tenia en su cofre, solo era de pers* 
pectiva. Yo me^ veia completamen- 
te arruinado, en el instante en que 
acababa de perder á mi padre, y 
advertía la perfidia del amigo á 
quien me había confiado. 

Apenas amaneció , y viendo que 
era im|>osible ocultar á mi herma* 
na la muerte de mi padre, cosa 
que habia pensado encubrírsela has« 
ta que me hubiese vengado deSmitb^^ 
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mandé que la llamasen , y como 
mi dolor no me permitió preparar- 
la para tan funesta noticia f la ditf 
un desmayo al escucharla. Proca* 
xér tranquilizarla quanto pude | y 
tuve la precaución de no hablar-^ 
la de Smiih. Ella lo hizo Uoraa« 
do, y diciéndome que estaba iiní* 
da al peor de los hombres.- Qutt 
hacía muchos días la trataba con 
d mayor desprecio, echándola eai 
cara la mala conducta de su p9>y 
dre, cuya ruina ó sabia ó preveía. 
Con igual desprecio la habia ha* 
blado de mi, contándola el prdyec? 
to que t;jenia de robar á mi padr^^ 
por complace^ á Serafina $ y c9mo 



tila quisiese défendei'me , él llegó 

féBi'bí prohibió retehi-me nada ite 
-est^ dónVersácioii ; y }u<r6 <i'\i*¡táit 
ine la^vida^i tenia atrevimienf(i) 
•de TéfcoaVeriiHé'íén^ 'al^gua tieíinjMÍ. 

"Bfttóñees ya ñbPpirde ocultarla q* 
pensaba desafiarlé'^vy q\íe ya tehm 
escrito un villeffr ^í!i*a'elld;é¿ va- 
«tio* me re{>reí(eat<^ fes ftiriesiffír-GO**- 
•seqtfencias que 'teá^ri^ para ella- ^p- 
te duelo < de* qualqúWr modo ^qiít 
termínase i' yo mt inantu^^e firme 
en mi designio^ pe^o no pude ve-^ 
fincarle. Smicb no pareció en to-* 
do el dia: supimos que se había lle- 
vado; consigo los dos criadas qut 

TOMO 11 1. 6 



liabia traído de Londres i y ^^ 
nos hizo sospechar j^ue babia abaof 
4ona4o á su esposaV . Con efecto^ 
fui á casa del banquero donde co«* 
braba sus letras f. supe que babi^t 
tomado todo el diaero que le resr 
taba, y ya no nos quedó duda nia^^ 
guna de su fuga. , 

Mí situación no podía ser. ina$ 
crítica» Apenas habia en casa Jo 
necesario para los funerales d^ osi 
padre* Sin embargo , un yerdadero 
amigo suyo le fué fiel aun dea* 
pues de su muerte: vino á casa, 
supo nuestras desgracias , y la fii* 
ga de Smith ; por lo qual nos acon^ 
aejó que marchásemos al intantc i . 



Íj6íidte$f dónde según ; todas f|a:f 
fioHciU <|íici .noá .comuaicó 'ha- 
iirjadd dirigida áii; viage^y que 
4iUí; mí hermana r^elc^ase los de- 
.ir^b(is< que la daá ^lai le^^ea» E$r 
4e cptísejo nos hubiei^a $idO absOr 
^Mtltaiente iniítUnf si aquel atnigp 
'jno : ncM hubiera ff toqueado lo ne- 
c^sariofi no solo par$^ satisfacer las 
^udas de mi difunto pjtdre^^inp 
itajaibien para riel j viage* Pocos diais 
«despUfii sáliotoi de. Q^orto dicigiéd- 
-4bDos áinglatjeffra^iMiéatras.la tra- 
L^esia^ mi hermáoa y yo nos cojx*- 
-aolábainos qiátuf mente con la es- 
rperanza de;la^TÍdá tranquila á ino- 
txente que debíamos pasar e» Mel- 

G 2 



4» roo 4^ 
ford al lado de mi Fanay; Sega^ 
6é iba dismiouyeado la distancia 
que me separaba de ella ^ conocíji 
renacer mi antiguo amor, y sen-' 
*ri« todo el peso de las sagrada» 
obligaciones en que me habia cons^ 
tituido quaodo b di la mano. Lid- 
gamos á Bmtol, y apenas átxü 
í Henríqueta en una posada 'de^ 
cente, partí en busca de mi espo». 
sa I prometiendo ámi hermana que 
al otra dia lá traería en mí coQN 
pañía. Resolví llegar hasta mi mí^ 
ma casa y evitanxio sí era posible 
gue me viese alguno^ y me figuv 
raba quánto placer me causaría 
presentarme á Faony áat^s de que 



V' 



pudiese sospechar»,^! -llegada. I^zsí^ 
t9L q^cz de^.Tbprgl^ry caminé eil 
tfiila:4fs posta, oontimiamente gri* 
lab^ ii| poscUIoaf que^^apretase loa 
fisybatloa y y «iempí;^ ^e parecia que 
SWi, despacio. , Qt^ado Uegaqos 
fef«% .de ]a jciudad.» ao quise eor 
tKarii^ ella, yr como conocía biea 
10^j$óUs veredasi , tomé un atajo 
^itiei:d<;bia conducirme ^a derechura 
ir]VIeIford. Mientras caminaba con 
üttaÁia prisa podia » es imposible 
-q^e os pinte el tropel de ideas que 
me> of lurriéron« Ifabia mas de afio 
;|f/ medio que falta(>a de aquellos 
r^i^^Ki^PPs; y jsin embargo tenia tan 
.^jQS^aies todos los objetos 9 como 
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ii las hubiese Visió él dh S'nté^^' 
Reconocí el p^ragc' ^n que vf' Sf 
Fanny U vea; jirimeraj acjuél'düM^ 
lae con sfu pifiuelome habm ^IH 
liiiípiado la iüagxe <jue cubria tÉl 
rostro^ y ea fin ^ aquel donde '^lA| 
me había manifestado $u Am0fif-f 
yo la había jurado una y nail'i^ 
ees serla constante en el in)0..f'{7 
había yo falcado á este jurameñt^^^ 
Yo tne lo preguntaba á mi mis^ 
mo 9 y no sabia qué respon'dei^Ci 
\Mi$ aventuras en Portugal solo fstí^ 
parecían un sueño 5 juzgábalas* po- 
mo efecto de un ciego destino que 
me había arrastrado' allí , y me bii*? 
bía tenido aprisionado. Mi cbnb» 



xdn no habia tenido parte alguna 
e&^.ÉqiÉtilo5 ¿xti^^los : solo mi ima- 
fíflíaeibh -era la qué Kábia sido s^e-- 
dtfi^idÉV' Ingenioso en excusar así 
mÜ Ifiíltás , mé Jisonjeába éoñ tar 
ttpéH^xa: de ^Üé Fáñiny me la» 
perdonarh ; cosa qie '^^n^aba^ttié^ 
iéctfi'^ rnaáif^stá^dosetas con toda 
altí^^ñdad, jamándola en ddeian*' 
té y autif si ser pudiese , mucho mas 
4Üé to que antes lá habia amado. 
• - El ^1 no' diétábá muchb^ 4¡eí 
lieásb i la tarde ' estaba sumamente 
•ertna $ y/t distihjgiñá^entre los ár-' 
béki la preciosa casé de Melford, 
Sóáié iba á retinirme con mi es- 
posft'i mis hijos 9 -y en fin i con to- 



Quería accbrur 4l pa^ ; P^r9[^ip(l3 
uafi fíoidia re^pkar, y ,aie ynfSi.^ 

p|-;ecwioa de djBíeiiejrme uii raiQipff) 

c. Xii eet€ifí|ifiíSp9¿.9Í:kíCgmp||jyi 
WQyió. Eran ^qiieUos» misi^dj/fr ^o-^f 

]?¿49> ^^Q «fie ^^Inan Jlam^dpi i»4f 

Igíesi^iei Ái^('ifi'¡¡^i piaiiritnsiuo: 
¿ cómo podi^/ '^sci^cl^j^rlos con , padíf 
Dr/sncia? T9da^;.lQf tierfips: js^^fít 
^icotos que on aquella ocasápqrjl^^ 
v^ii toda9 las .c^reiOQfiías nup$:HÍM 
a^.íPípscíuároQ á mi idea, y fij^Hq 
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QH^r(^¿_y:0 tierjipoi. mi imagina-=f 
cíqi;^^ if m\ corazón ^ Jiast^ h^cQtr 

,&ÚomK 

*■ . 'jQ^^ndo: ya eatjuve. á yista de 

i^í.iSl^/t» vi ^q\ie todo d paeblo 
f^sta)^ rQ^ido^delanMí éft.6\x puer^ 
l%» JTul^Mfi.se p^ca(QÍi:)ab^ i ella un 
^qt¡^rr<^. Estp, me ' 4i<^ á ¿onocef 
!^.:WíÍyil .de vPO. haber encpnt/%r 
dctiJiadíi? ea> todos. a<mellos cAo^r 
KP$9iJíi-^mrasiA4e esia^ófútíebí» 
xiftrftínpii^a; ^ coa lai ^iulíef^^ísperaah 
36í«)?amí.ryo traía ,friD|f.pfod^xo,.í^ 
F^y^.q^r^t^^^* Mir^iido la. ref 
)^m4{a,4^ ípdoff Ic^ b%|?!Íiaaies 4e 1* 



festaban mucho ¿entiaiienttf*^ 
meneé i creer bí habría müéreo-*eÍ 
Cura Párroco^ y pareciéadomé ^Ue 
Faaoy no dcxaria de haliars&ea jsns 
texéi]uiaj^ ^r^sblvi buscarla -¿ñire la 
gente. Redoblé el pa$0| y 'viendo 
i^ue el féretro entraba yú:^pi6Íp- Uí 
{)ucria principal del tem^Io^ táé 
líncatniné á la otra* donde llÜllé 
niío d¿ mis antiguos conocido^;' Mi 
agitación eta tatúa 9' que «íh'-iifcor* 
\darme dé iSalUdar4e^ le ppeganté'^isi 
había muerto el Docior Gt^yi^WíéiJ* 
Iro Párrocd« Eitaae miró como éscte^ 
brádo > y - sin responderme pátábrá, 
%e alejó •||>>^6Ñftámetitef de- m^. ^ Está 
lioycda^-.coinéflzó á datme :alguii 



¿úíááád^ entré en la Iglesia, vi 
al' Doctor Qrey <)uc estaba presi-» 
dieaúú^h ceremooU -fúnebre; loa 
^rim^Ds ^u^ ma yíéroa participio 
Ton mi 'llegada á loS'ikmas^^ y iup> 
iü^^-ltrevia á babiarmey no «»« 
MéadQ'''qae ¿eeiriné^ - Mi - amigp 
Cowtó^^.su bijoy ^>h^ estábaa 
alladd dUM^retrot;"]^ buscaba pot 
túáóé- %ám' i Fan{>y } y como . ao 

a I 

ja' haltbs^ , atropello ^oi; ^n met 
diQ tde rodos , llegué Aasta -doolcib 
estaba Co^s^l f y asiiícidole del brai* 
9o>' lé^r<ej|^nt^^p6r ella» Sas Já» 
-grifbáii^ei'diéjroo á coüocer lo qua 
^ttíiMi^mbié al férM'01^17 Tien el 
i tui 'qi4C}da esposa. Yo ^reo qa$ 



tne arrojé á estribar su etdirer 
entre mis^ brazos i pera no puedQ 
decir lo que bice-» pues ua deli-* 
rio furioso .ae. japoderi6 de ídL I^ 
que únicanfBiUcfme acuie^dOier.d^ 
que . escuché la voz dicl Párjco^^ 
qpe dixo:!sa£ad ddl templo , i .e|o 
íiifeib. Qbe(kciiroole ínip^^Uaca* 
tameate, y oie:Ueváróii, i mi pl^ 

ia<, donde e^c^ir^ mucb^ »,(lia3e9 
tttt' estadoi, 4^ verdadera^ demeficin» 
At.fln recobri.el Uso de^ooi •|faz/>% 
para .séatinma» mi d^sgraciak Sjxkitk 
era quieaiila 'liabía...c£M«S!4fÍQ>;^sij|S 
mqnsiriipi defestablcj^. sjii^ j|ias^:€4ar 
& meato /que el. pJacer diQiliajCfiítiviiJ^ 
y ^xn que 'de ello niugDAj^J>kA te 



resultase, sabiendo mi matrimoniq 
coa FÁoy) laibabia escrito todo 
quakito pasaba en- Portugal , pinV 
tindola coa tanta viveza^ mi> pa^* 
•ion hacia Doña Serafina, y mi ot»- 
vido respecto de mi esposa^ que eé« 
ta, cuyo corazón no conocía el en* 
gaño, viéndome tan ingrato á sus 
fineza$,'y perjuro á tantos y tan 
solémoer juramentos , había caído 
en una profunda melancolía, que 
al fin la conduxo al sepulcro. Pa- 
i^a colmo de deagracias , nn niño 
que había dado á luz mientras n)f 
ausencia, había mu€rto también, y 
no me 'quedaba ma& consuelo que 
la otra a^* Esto fué lo que me 
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tranqúilitó arlgo; pero np pmdieo*' 
do vivir ta ftquelloá paragc^ áotk^ 
de tan £eliss babia sidOf vendí toa- 
das las tierraa^ qué había cpíiipra*' 
d'o^ y acompañado 4^ mi niñ^ di 
la vuelta á BristoL 

Mi hermana me aguardaba alU^ 
y apénasí no5i reunimos ^ qüan40 pa«« * 
samos á Londres á fin de practí* 
car la$ oía^ vivas diligencias part 
saber de Smith^ Con efecto ^ h^ 
bia ido á aquella capital i pero có-* . 
' tno por lo general los maloS sieitr-« 
pre saben tomar bien sus precau-^ 
ciones 5 él ha bia previsto la poair* 
biüdád de nuestro viage ^attn ior 
tes de que saliésemos ^xU X)pptl^9 



«<h IIZ »^ 
j tomó también sn% medidas de que 
supo^t^uestra llegada á Londres , y 
se puso en fuga paca ,e vitar los efecr 
tos de mi justo resentimiento* Nos-^, 
Qtro$ tardamos algunos dias en in« 
formajnos de su partida ; pero por 
^ fin supimos que se había embarcá- 
, do eá un navio que pasaba i I4 
India Oriental. Por fortuna posei^^ 
un buen mayorazgo , y asi^ auny 
que vendió á toda priesa qaanta^ 
tierras tenía libres^ á fin de junf- 
tar dinero. parg el víage, no pu* 
do hacerla, con las que estaban li^ 
gadas al vinculo* Mi hermana se 
preseíitó; á los tribunales , reclamó 
lot dereejkos. que la: daba el matriz 



tnonio, y obtuvo todod los socoro 
tos que eú estos casos propoftío^ 
naa las leyes. Contenta con rene 
separada de un hombre que tan nuil 
la pagaba su cariño^ y viend» 
que podía mantenerse decentemeii* 

■ 

te^ se retiró á un conventOj- doib- ' 
ele puse yo también mi ni&ai ne 
creyendo que podia fiar sil educa- 
ción á una persona que mas la cui^ 
tfase que su tia. Viéndome ya so^ 
lo y y devorado por los mas cnielet 
remordimientos^ que sin cesar me 
estaban acordando mi conducta en 
OportO) resolví dexar mí patria^ i 
fin de distraerme viajando^ Recor^ 
rí gran parte de la Europra^y por 



Sn vine á España ,. fíxandó mi re« 
sidencia en Cádiz ^i donde tenga h» 
fortuna de hacer un ventajoso c<><-) 
mercio* Soy ricof pero^nafelizi |De 
qué me sirven toaos los biexiescdel' 
mvcido y si murió Fadny;, y. espita 
•abiendo que la babia olvidado^. 
Don Carlos 9 que le había co-^^ 
nocido en Cádiz , y le había trata-' 
do aili don txiiicha intimidad/y se 
arrojó á sus brazos procuran4d tah 
xugajT las lágrimas que derramaba.' 
Todos niOsot¿Oj6 contribuimos^ á con«< 
solarle 4 y él «dándonos gracias por 
nuestra atenqon, dixo quánta cele-»' 
brebfi lia casualidad de hallarse ea 
Madrid á tiempo que. nosotros ba«K 
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biamos llegado ^ pues esta circuns« 
tancia le habia ' proporcionado , na 
solo volver i ver i su antiguo 
amigo Doa Carlos ^ sino también 
conocer á unos sugetos que tan- 
to se interesaban en sus desgracias. 
Dicho esto se despidió promet¡én«- 
do volver á vernos á otro dia por 
la mañana» 

Nosotros continuamos hablando^ 
de él) y Don Severo , como buen 
eclesiástico y tomó de aquí ocasión 
para ponderar quán infeliz es aquef 
que se entrega á una muger de ma« 
la moral, mucho mas quando se ha* 
Ua unido á una esposa. ¡Ah quin' 
respetables son los vincules del mt^ 



trimonio! No es una carga , cotnó 
'quieren decir Ibs libertinos^ si hay 
Verdaderos placeres en el mundo, 
son los que se disfrutan al lado de 
una tnuger virtuosa y quando la 
religión aprueba nuestra pasión^ 
y quando nuestro mismo corazoE 
Irá nos reprehende jamas el excesó 
de nuestro amor. ¿Qué resultas tan 
funestas tiene el amor quando su 
objeto es criminal ? las delicias que 
entott¿es se disfhítan pasan como 
iXú'ékéño^ quando W desean , in- 
quieta la memoria dé que pued¿& 
iió' disfrutarse, pues siempre hay 
*1jue Vt'ncer obstáéulófeí y á veccís 
^uch6s peligros : qúkúdo se gtízaní 
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/amas se disfrutan con tranquilU 
dad I desaparecen aquellos instaa^ 
tes 9 y los siguen los remordimienü 
tos, la venganza y el precipiciou 
iQuán diferentes son las delicias 
del amor honesto! Se gozan en paz, 
y su memoria nos es dulce hasta 
los últimos periodos de nuestra vi« 
da. Publicamos el amor que hemos 
tenido á nuestras esposas , y hat- 
eemos vanidad de que todos lo 
sepan. Desengañémonos, sin la vir- 
tud no puede^ haber niágup plsccr 
en el mundo. 

Estas mismas reflexiones de Don 
Severo, sirvieron de confírmar/nfi 
en mi proyecto de publicar estas 
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conversaciones. Creo que no hay 
cosa mas úúV que hacer públicas 
las desgracias que siguen al cris- 
men ^ pues semejantes historias son 
otros tantos espejos donde cada uno 
ínirarse puede ^ y aun tambic n otros 
tantos frenos que sirren para con-' 
tener al que corre en pos de su 
Tuina, siguiendo los engaños del vi^ 
cío. Si es cierto que hay en el 
piundo algunas mugeres, que co« 
mo Doña Serafina , abolsan de sus 
gracias, y forman con ellas otros 
tantos lazos para aprisionar los in- 
cautos , y lo que es peor y mas 
temible^ disfrazando su depravada 
inteacion con la capa del ariificiO| 
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I qué cosa habrá mas útil que pre- 
venir á los hombres semejaates es— 
(folios, y precaverlos contra esta^ 
sirenas , que como las de la fábiin 
la f solo cantan para llamar 4I pre«^ 
cipicio? ¡ Ah quintos exemplo# bdj 
de esta verdad I ¡ quintos y qui^*» 
tos hombres se vea en el dia per- 
dida su reputacioxi , su hacienda 
7 su tranquilidad por haberse de« 
xado seducir de una muger que les 
parecía incapaz de llevarlos á aquel 
abismo de mdlcs! £l joven, que 
apenas comienza á conocer el mun- 
do tiene la desgracia de hallar con 
una de estas mugares, se ve arras- 
trado dulcemente hacia su ruina* ' 
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Ellas tienen demasiada astucia pa^ 
r a ocultar sus desígaios: saben que 
ti vicio es demasiado abominable 
por si mismo ; que pocos serian loB 
que le siguiesen isiá primera vis- 
ta conociesen su > deformidad--, y 
por esto su primer cuidado es pre- 
sentarle con apariencias de virtud; 
la pasión mas criminal toma en 
su boca el nombre de amor hones^ 
to 9 los engaños mas viles y cul« 
pables, son entonces no mas que 
unos juegos de ingenio, y loS de^ 
litos mismos no se presentan sino 
como, unos pasatiempos de la ju- 
ventud. Pero á poco tiempo se qui« 
taa ia mascarilla , y el infelia que 



^e^ha dexado seducir , «conoce tar^ 
ác'^ y muy tarde el lazo que le haa 
itruriado. Jóvene8:> que esto lecisy 
jcoo^idcrad qitft desde el bien al malj 
dj^sde la inocencia al crimen hay 60r 
lo un escalón : el mas leve impul'- 
•o basta para baxarle^ pero si qae- 
reis volver atrás ^ y pasar desde el 
delito á la virtud , si queréis re^ 
compensar las pérdidas que kabek 
tenido 9 veréis delante de vosotro0 
una elevada muralla que no se sal» 
t9. si no á fuerza de vencer muchas 
dificultades ^ y aun quizás traba<« 
jareip tpda vueé»tra vida,, y jamas 
lo conseguiréis. El Ser supremo 
que ve x^uesiros coiraaones , y, que 



siempre está pronto á recibir kt 

voces del sincero arrepentitniento> 

fáciltnence olvida nuestras culpas; 

pero los hombres, que por el con- 

trario casi siempre pien$aa mal de 

sus semejantes I y que os culpan 

I, 
con tanta mas facilidad quanto les 

es muyMiñcil alabaros, jamas ol- 
vidan vuestros extravíos. Si una 
vez conocieron vuestra mala con- 
ducta , es diñcil que volváis i 
ganar su estimación : no se harán 
cargo de que fuisteis seducidos ; no 
pesarán vuestra acción como es en 
sí realmente, sino según el valor 
que la dan las apariencias ; y nun« 
ca, nunaa dcxaráií de acordarse que 



I 

fuisteis culpado. Tened siempre prc-* 
jente esta, verdad , jsi teoeis Ja fe- 
licidad de «star ea el camino de 
Ja virtud; manteneos firmes en él; 
gozad ja tranquilidad^ que £8 hi^ 
ja de la inocencia , mirad las Jio* 
xes del vicio como unas rosas lle- 
nas de «spinas^ y lan poco dura* 
ideras, q\ie se deshojan apenas las 
habéis mirado^ y últimamente 9 no 
penséis que una vez perdida ia ino- 
cencia,- habéis de poder recobrar la 
paz que la acompaña. 

Estas reflexiones hacia yo qui- 
zás porque ia historia de M. Owarne 
se parecía bastante á la de mi vi- 
da: compadecíale viendo que uaa 



feduccioa I& babia arrastado con* 
tra su voluntad á cpmeter una ac*- 
pon que ¿1 misoio detestaba) y'qui<7 
jsíera que todos los jóvenes cono- 
cíesea lo mismo que yo conocía 
quizás por mi propia experiencia^ 
Tan divertido esuba con mis pror 
píos pensamientos^ que no atea^ 
dia á la conversación de mis cooi* 
pañeros. Por fin, viendo que tra- 
taban de retirarse á descansar , vol* 
vi en mí y y los vi qu^ estaban 
determinados á conti^iuar las ter- 
tulias todo el tiempo que núes* 
tros negocios nos permitiesen es- 
tar juntos : \ habiendo conveni- 
do ea hacerlo así, nos retira- 



mos cada uno á nuestro quarto« 
Cocno eraav distiatos los negó-* 
cios^ que me llamaban á h Corce^ 
no duró nuestra reunión mas qué 
dos días. Al siguiente nos dixo 
Don Carlos que tenia precisión diO 
continuar sus viages. Don Seve^* 
ro, Don Fernando y su hermana 
también tuvieron que pasar al si- 
tio á entablar ciertas* pretensiones; 
y nuestro astrólogo no tard<5 tam« 
poco en separarse 9 pues he le pro- 
porcionó un.viagc á América en 
compí^ñia de un caballero que pa- 
saba allá con un gobierno. Dea 
Carlos fué quien le proporcionó 
«la cclocacioa, ayudado de su a- 



migo Owarne. Este, que podía de« 
cir con Dídoy 

En mis propias desgracias he aprendido" 
á tener compasión del afligido. 
fe dolió de sa saerte, y viéndole 
bastante instruido , tomó tan á su ' 
cargo su felicidad que le buscó su 
fortuna. Tan ciertp^ es, que quien 
no. sabe lo que es desgracia .pro^^ 
pia, rara vez se interesa por las 
^agenas. 

Asi nuestras tertulias durároü 
IDuy poco y pero Qonúnn^poa sien- 
do tan divertidas,^ por lo qual.^i^ 
•egui apuntando lo que en ella$ 
«e trató , como ya babia hecbo go^ 
la$ antecédeme^ . . 
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CONVERSACIÓN XVIL 
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Varias composiciones poéticas/ — 

Léese el primer acto dé una 

tragedia Chinó* 

En cumplirfiieíito de ñiiesíró 
¡convenio^ ya estábamos feunidos 
al aiiochecef dei día siguiente» y 
icgun nuestifa^ cíostumbre, fué Don 
Seyéro quien comenzó á hablar, Úis 



ciendo: señores, me acuerdo que 
en el principio de nuestro viage 
nos propusimos dedicar algunos ra* 
tos á las musas y y también me 
acuerdo quán poca parte las ha ca-> 
bido en las sucesivas conversacio- 
nes con que hemos entretenido el 
camino. Bien será, que pues ya es- 
tamos á pie fírinCy las recompense- 
mos; na sea que creyéndolo des- 
a^yre, pues al fin son mugeres her- 
mosas y muy mimadas por su pa- 
dre Apolo, nos: nieguen en adelan- 
te el influxa de sus favores. 

DOÑA CLARA. 

Eso es decir que vmd. quiere 
qvLt esta a;ocfae se forme una espe* 



de de 'Academia ^ yo soy la mat 
interesada en eso , pues soy la que 
mas be trabajado en ese punto.' A- 
pénas se han dicbo mas versos qu« 
los míos en todo el curso de nues- 
tro viage , y no me parece re^u« 
lar que se obligue á trabajar maa 
i la que menos sabCé 

DON CARIAOS. 

. Vamos , señorita : conténtele 
▼md. con decir que quiere que la 
ayudemos y y no s« empeñe en pro-> 
bar que e^ capaz de hacer menos 
que nosotros. A lo primero todos 
diremos que es justo f pero no po- 
dremos convenir en lo segundo^ si 
ya no es que se nos haya plvida*- 



I 



do el romance' 4^ aqüd i^a^tor, qué 
en veft dé UorAii» "siis xeloi^V ^^. 

eiat^bir V y' '▼^^^ b(raV-óhsillás''41ítí 
h€aiO5*0ido y admirado. ^^ --^ 

í o ' S^fioí^i ,' Jáo< «e pase én^ cftfih pl?^ . 
mi«ato8 la Militó;* Todos betTibk^'^dtt 
tmiajV to jo^iqíle sepaTno^ j ^ si 

* • . ■ ■ » 

Buesira^iv«f§b« rió éóti huéhó^^'H 
Wñénos ^rán originales ; y' ¿réáá 
vmds. qae eatiiiiiéstros tieíTbptísj'dbrfM 
é¿.p6i> «0da(é^^ttes se vcñ'tíiSnJ¿^ 
oiooeiíy y aplííias' se puede pe^álí 
un reiogtert Wlgíhar,' no' ¿s-^cWé 
nétito esa drciiii^iincia. ' '' ^ 
un' '^ /. DoW stívétto. -'' ^'''"^ 
i ^ Buefi modo' dé ^ aniofÁrtto^'^' á^' U 
TOMO III. I 
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empresa : ya creo qne estamos jim« 
%o% los que hemos de formar la 
iertoUa^ poes el amigo 4e Doo Car» 
los ba enviado á decir que cttá 
sumamente ocupado, .y no puede 
concurrir á ella. Yo lo hc^ sentido; 

á 

perq.^.bien que nuesiro Don Fraiin 
cisco d^se(|ipefiará su^ parte, y aun 
también la de M. Owarnef pues 
^omo viene de refresco , y no es-H 
tá cansado de hablar, como nos-f 
9tro8 que hemos venido^ charlando 
ocbcfita y cinco leguas ^ bien .po«v- 
drl. desempeñar amb^s tareas. -i 
Don Francisco (que así sella» 
maba el dueño dp la .^asa) dixo: 
muj;h9..siento no poder cumplir, ni. 



r 



•^ I3Í 

€on mi parte ni con la de M. Owar- 
ne ; ptíes absolutamente jamas' \i& 
cooijiuééto un verso* <.' 



(i 



I>ON CARLOS. ' ' '~ ' 



Es» muy extraño eso \ y thiicte 
úias ^Q^ndo sé que ha sido \rmd/ 
muy buen estudiante. -' '"" 

DON í-R^iítSséo. 
* Estudiante he sido } bueno, Dios 
lo sabej pero-lo dicírto es que soy 
iniííil para empresas poéticas. Já-^ 
ffias las masas "s^'^hán dignado ü^ 

I N 

vorecerme: quizás será {)orque taftn- 
poco ' he sido fa vorcci'dó ' tfd «ffijtf 
de Venus. No se escandalicen vtn'ds***? 
pero les aseguro que jainas he té- 
nido afícion á la poesía ^ porque 

I 2 



nunca he podido sufrir que se di<« 
ga que los ojos de una dama des* 
pideo rayos , ni que sus dedos son 
--claveles, ni las demás cosas que 
para todos son bellezas y rasgos 
de ingenio, aunque para mi soa 
disparates. ' 

.▲STHl&LOGOS. 

fll^ quién le ha dicho al se&or 
Don Francisco .que es el único qua 
piensa de ese modo ? Yo era de la 
misma opinión quando escribí i 
i I una dama, á quien quise mu— 
cjip, estos .versos que voy á refe^ 
rir á vmds» , 



Ui » . . ' . ^ * 
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Sí los ojos de Laura soles fueran, 
el diablo queá miraria se llegara; 
y si eñ su llanto pei'ias derramara, 
í cache'tes los hombres anduvieran: 

Si rosas sus mexillas compusieran, 
á la vuelta de un mes nobabia cara, 
y si en sus dedos el marñi mostrara^ 
colmillos de elefante parecieran: 
> Pero todo esto es falso por fortuna^ 
Laura es muger, y ñola mas hermosa, 
aunque entre las bonitas ella es una: 
infeliz fuera yo si fuese diosa, 
pues entonces al cielo se marchara, 
y yo jamas con ella me casara. 



Vean vtnds aquí una sarta de 
Verdades qu.e>i$)(ipv hombre de bien 
puede decir > sin ser embustero, 
pon sbVkro. * • * " 

Sin embajcgo ,, ya apuesto á qne 
|a señora La^^a no se contentó mu- 
cho con el elogio. : . 

ASTRÓLOGO, ' 

Asi fue 9 y tomó de aquí oca^ 
jsion para decÍJf ^ue yo no laxjtie* 
ria. Y aun también me acuerdó que 
^ valió de un esiudi^ntillo.de esos ' ' 
jpgu^tones de palabras > que audaá 
g (íaza de equívocos, y respon- 
dió. 4 ^i soneto con unos insul-r 
^s pcos, de los quales no. ten- 
go f^reseütes sino estos versos» i^ 



Si á una* mir^s j ya la admiras; 
^i bella la Üamasí, amas y >' 
pues los inconstantes , áate^f '^ -' 
comienzan por la alabanza. 
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DON CARLOS. >' ' 

V ^ 

Muy matestá vmd. con los ecos^ 
pues tamo le disgustaron esos ver- 
cbs que mandó hacer su querida. 

ASTRO^GO. 

Estoy mal con dios por lo mu- 
cho qi;e se apartan de ia natura- 
leza , y también porque el poeta^ 
por atender á ese juegueciiio de 
palabras, se descuida de lo que 
constituye la vercUidera poesta.^— - 



BON FERNAJÍ90. 

tcoh que qo.se separaos dchira» 
iniii^'j4^ Ut naiuraU^ui^ ni facsea 
violei>|o#, ymcL los aprieciaria, y 
aun tal vez les daría muy bueqa 

acogida. - i 

; , 3 ASTRÓLOGO. 

. ; ; Cpa los brazos abiertos los t^^ 
cibtirU ; ^P^ro donde estaa €i| la 
naturakza los ecos? 

X>0N FERNANDO. 

Poco á poco , aoiig^o qíiío : ya 
^abrá vmd. que la pobre niufa £cOy 
ea castigo de haber parlado lo quf 
¿ebia callar I fué castigada á per^ 
der . ííi. usp de U. kugua ^ sia que 
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pueda pronunciar mas que la úl-« 
tinuí : palabra , áegun aquello de ^ 

Ettaotum permUsitnovissiinaiii reddere 

u . 

: N - . ■ ■ ■ i 

AST;RÓLOGkO. 

Ta sé todo e^o, y también sé 
que salió tan escarmetuada ^^ qué 
ao solo no habla v pero ni repite 
la ultima palabra de lo que oye, 
sino4a última silaba, y aua esio 
muy coofusamente. 

DON FERNANDO. 

También hay macho que decir 
en eso. Hadanse en varios parages 
alguAa^ grutas donde .el eco repi« 



/ 



» Mjzbns csicccas itoa ^ dos y tres 
T:Ki»y j aan se cuenta de una gra* 
ti de Inglaterra, doode se repite 
todo UQ periodo de cinco ó seis 
palabras con la misma fidelidad que 
las pronunció el observador. No 
salgo garante de esta verdad^ 
pues es noticia que debo á los li- 
bros , y estos también saben men« 
tir, bien es que la cosa no repug* 
na á la buena fisica^ pues tales 
pueden ser los choques del ayre 
recibido en coacabos proporciona- 
do*, que repitan todo lo que se di- 
ce. £¿ &a, sea de esto lo que quic- 
io; jKies i ini intento basta saber 
^it^ el c¿si & capaa de repetir la 
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última palabra , según h sentencia 
q^uese impuso á aquella parlan^- 
cfaina, en cuya suposición 3i fía-* 
XÍP3Q8 que un hombre habla en uii 
monte á sus solas ^ creyendo que 
nadie le oye, y el. eco le respon- 
de > y engañado él juzga que es uá 
hombre, le contcxta^ y "ei eco^vuei- 
ye á repetir, tendremos. que puede 
formarse un diálcgo que será in«^ 
verosímil ; peio con aquel grado ' 
de inverosimilitud que se tolera ca 
la poesía , porque imita algo á la 
naturaleza. 

DON SEVERO. 

No hay duda, que una compo- 
•idioa formada de esa suene seria 



lauy. graciosa. Desde luego podría 
4ino ir al campo coa ella , y veri- 
ficar allí Jo mismo que se ñngió^. 
xHágaaos vmd. el gusto d^ darnos 
jina prueba;. d^ ello ; |>ues por lo 
^ue ha dicho , juzgo sque tieae tra- 
J)ajado algo en esta materia. 

nOK FERNANDO. 

:. . De muy. buena gana referiré i 
^mds. una composición mía ^ que si 
<R0 me engaño es ia segunda que ea 
£spaaa se ha compuesto por el es* 
jtiio : al menos, yo no be visto otra 
si no la que me sirvió de mode- 
lo , y es de un antiguo poeta es- 
pañol. Pero esto no es decir que 
Bo haya. mas que estas dos, pues 



•4* l^l H|f» 
tn nuestra lengua se han compues- 
to .QMIcbos y jDSíj buenos ver&s^ 
y yo , aunque he leído mucho , no 
me lisonjeo de haberlos visto to- 
dos. En^fin, mi composición es es- 
tá. Un galán llega á los campos 
dond^ habla visto á su pastora^ y 
entusiasmado con sus dulces ipe- 
morias comienza á delirar , como es 
antigua costumbre de enamorad«iQ 
y el eco le responde, por manera 
que «e verifica lo que ha dicho .Don 
Severo : leyendo este diálogo entre 
unas peñas se han dei oír precisa- 
mente las mismas ^respuestas ^ 'y ;si 
nó y no vale nada. Pero baste de 
introducción ^ y oigan vmds. 



s.-^ 



, Diálogo entre un GaLtn y el Ea^ 

Bellas selvas , donde vi ^ 
mí dulce pasioa premiada, ' 
dadme nuevas de mi amada, 
. que pienso que la perdí. - 



Dá. 



¿Qué diga 1; ¡ Lindo donayfé'!* 
. mas pu£s responderme quieíes, ' 
-jdime primera ^quiéa eres, 
; porque iio ute;iiaga desayre* «^ 

BCO. 



. JtCO. 


. ■ j .^ •' 


• 
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GALÁN. 
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fEerer ninfa enamorada^ 
6 eres gallardo pastor^ 
que por cuidados de amor 
no cuida de su manada S 

ECO. 

Nada4 

GALAK. 

Si eres nada , ño está bien 

que de ti se fíe un hombre; 

y pues me callas tu nombre^ 

mi pena calló Cambien. 

■■.• :'2 ■ ECGu "* ' • — 

Bien, t'rh^' 1- , 

ProbN>t convieñe#>^ ciertor 
en callar : la prueba es esa 
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de quáa poco le interesa 
esie mi dudar iacierio* 

i 

sco« 
Cierto* 

Claridad gastas, á fe: 
pero dime por tu vida, 
}de la que lloro perdida 
sabes nuevas que ao séi 

EC0< ■ ;. ■. '.. .; 

Sé. 

f 

Pues no me. niegues el gusto 
que al oírlas tendré yo: 
di I por qu^^o .pie: inscribió 
ausá^d9^^iAÍ di^USMioiq 
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SCO. 

fl 

Gasto^ 

GAliAN. 

j Gusto fué? mal gustotiene 
en causarme tal dolor: 
{ mas si tendrá algún pastor 
que en mí ausencia la entretii^í^d 

BCO. - 

» 

Tiene. 

¡Quién creyera sus mudaniasl 
jCoa que aquellos juramentos 
solo fueron fUigíinientos 
y engañosas asechanzas! ./ .'; 

BC^. . 
TOMQ III. 
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6 A I.AK. 

Chanzas que á mil precipiciof 
me guiaron ; vil muger, 
¡qué causa pudo tener 
para olvidar mis servicios ? 

ECO. 

Vkíos. 

GALÁN. 

Nunca pudiera pensarlos 
en su virtud : si supiera 
quién es su amante , corriera 
en el instante á buscarlos. 

ECO. 

Carlos. 

GALAK. 

} Carlos es ? I di cómo ó^úánd^ 
su voluntad segauó i 



¿de qué medió^sé valió 
para ir su pecho ablandando ? 
• É c a. ' ' 
Dártdo. ' -i '*' '^^' 

» ■ • GAEAN.';!' '^ ■^*- '-" 

Mira qifó^fíatéce boláSr •- 
mil veces'^sSíls'dnjeába t ■ ' - 
que el ord nada- lograba^ 
si no lá constancia sola. 

\Ola\ : :. 

GALAK. ' 

Quando nie ausenté de áquf 
alguien la seduciría, 
y en mi daño la hablarla 
porque me olvidase así. 
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Dame por tu vida el gusto 
de decir quién es ese hembre» 
si es que* merece est^jiombre 
hombre que fué taa injusto. 

SCO. 

Justo, 

No me acuerdo quién es es^ 
{SÍ será el que se reía 
de mi porque nunca hacia 
cosa que ella no quisiesie { 

ECO* 

Est. 






Ta daba' jro' por supuesto 
que ese fué t^íeá me vendió; 
mas pues ella me olvidó,- 
i mudar dt^amoír óxe apresto. 

L. .:j ■■ ;. cAt'AN. • ■ ' ••• 

'' ^ Hermosuras hay sobradas 
'''" de quien prendarme podrét 
- bi^n pronto dama bailaré, 
pues que las lia y á vandadás* 
' É c o. 

GAXAN. 

Satisfecho voy de vos, ^ 
pues me habéis desengañado; 
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y de pastor t^Q; honrado 
lar.Tida pediré á.pi9$^ f . 

Razón tenia y^ofl. en decir que 
8U composición iuiiiaba bastaaie')|. 
los ecos y ia\p$ cofno los hay en la 
naiu«|i<|Eí^v y •d^4^.lM<ig« 5^^e se- 
pararas:; de ;toda. la ^ifiisi de oville- 
jos f coivir^ «juií^Uj^^ siempre estaré 
de awJí bum.<*r.i. ^ ;. ? , 

DOJ^A C|.ARA. 

Ya que vmd, está decidido á 
favor de la.seciqlleí, voy á refe- 
rir á vinds. una cosa sencillica. 
Triu^se del amor de dos aiños^ 
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y asi no hay que esperar cosa su- 
blime. 

DON SSVBRO. 

Veaa ypid^.r, <:^mo sin pensarlo 
bemos venido ;á.^|9ripar la acade- 
mia que querian^)$; Diganos vmd. 
sus versos I pu$^ si se . parecen á 

los otifOs.que de.vipd. hetnps oido, 
desde luego tienen segura mi apro- 
bación. 

PQÑA . CIíAltA. 

No olvide vmd. que á veces en 
un mismo árbol se baila fruta ver- 
de y madura. Pero de qualquier 
modo que sea voy íl ciimplir mi 
palabra ^ 
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* ROMANCB. *'- ■^' 

* Se cHátnor6'«lhifia Antonio 
■ ide h nifir TértsKaí' 
• nifió es amor y^ -y - cílós nffiois: ' 

jsi harán úntf nSfería? ' ' 
' No brótaba^h 'aqtiel pradi^ ^^ • 

violeta 'ni flotetilia 

que Antonio no la cortase 

para darla á sur qtiérida: 
' ni ya con seguridad - <' ■ ~ 
" los paxaríUos podían, s 

'-'■ tener compuestos sus nidos '. -j 

para cuidar de sus crias: ' '^-^ 

ni en la torre de la iglesia- ^ 

coa tranquilidad vivian 
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}as inocentes palomas 
ni las doctas golondrinas ^ 
i todos el niño Antonio 
declaiaba guerra viva, 
y sus cafias alcanzabak- 
don^de él trepar no podia: 
jen ña,^ÓB ftidi)S y Sores 
conquistó Antonio á su niña; ; 
I válgame DiObl quintas muertes 
tiene á; cargo Teresicá i 
Amor, níaláis- i^ban^ás gastas, 
^ígánlo estas avecillas: 
no, pues tan grandes estragos 
no son uoa niñería.- " ^ 
Una tarde que Anti^ñito f 1 

á su cho^a ée volvía, 
bailó pelr casualidad 






á b gnckm Juaaíia. 
Miróle elby y sonrióse: 
él la toIfíó la sonrisa; 
7 en fin, tanto se riéioo, 
que paró ca ^mor la risa. 
Dióla Antonio tin ramillete 
que llevaba á Teresita^ 
y Juana correspondió 
regalán4ple una cinta^ 
Desleal ^nduya. el ni&o: 

¡serí esta la niñería i 

* ■ f - 

No por cierto^ auicbo».boa)hres 
,1o mÍ6q;}Orha^^o cada dia«: 

V 

Como los dps. ^an ni&0S| 
y no tenían Dfialicia, ,, 
agarrados de la manos 
se fueron á sa al^ueri9« 



V í 
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•^ Mí-** 
Por Ittpir su agilidad, . 
por lais t^rz2ís se mecian, ; 
saltabaa los .arroyue|oS|i 
y pisaba/^ las icspigas. 
Páiaa irec€f rcsvalabaiiy 
y otr^s jiambieu se-caiaof 
pero ^íKQuiQ coa los. tu^astos \ 
á Juanita sostenía*, 
y lia vez que esto pasó, 
muy cerca d^ su al.queria, 
violo, por 4esgraci^,(le a,(nboS| 
la olvidada Tcrei«ii^... .. 
Zelos Ole dicen ^ue tuvOy 
mas yo 4igo que fué payii'iSLi 
perAi5?ia,lp que fuese^,, 
mucho se enojó la. niil^» , 
Cogió. Moa piedra, y, titóU 
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por vengarse de Juanita^ 
que aunque amigas ambas eráti» 
amor las hizo e^^migas; 
Grosera veagantia íúté^ 
y entre amantes poco digiía} •* 
puest en la» guerras de tino f: ' 
la,i^éíáni2s íno se estilan^ 
Si esta T^resita fuestj •''* •• 
una romana heroína, '' - 
pon un'puñál ó un ventho ^ 
6us' agtavíos vengaría^ ^ 
Mas de urfa piedra se Vale, 
porqiit'és una tierna niña; 
ílávttéciks ti instrumeáto, 
mas la venganza es la misma» 
Pero vólví^hdo á lúi cuentOi 
▼iénSloíé Júatia ofcrfdidai - " 



! .' 
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tiró ta.inbien otra piedu 

■ 

par^'Jbcrir á Teresita. 
Esta i]i9 $e descuidaba, 
' tira^ba quanto podlav 
y su gallarda contraría 
lo mismo, se defendía. 
En y^no intentaba Antonip 
detener si^.crueUis irsifl^ 
y siempre en el ayre estaban 
tres ó quatro peladillas. 
Una de e^tas , por desgracia, 
fué á pegar á una gallina 
de las que habia á la puerta 
de la ^iqa Teresita* 
Alborotóse el cotarro, 
y f Dé. tal la gritería, 
que la o^^dre de Teresa 



salló á ver que sucedía. ' i- 
Mirando el feroz combatCi 
muerta su mejof gallina, 
y lo que esí peof qutf todo, ^ 
tan enojada su hija;; 
Sin averiguar la causa ■ 
se fué derecha á Juanita, 
y la dio dos bofeton€é^ • 
para amansar su osadiá. 
Comeozó Juana á llorar, 
alllanco saiió^u tia^ 
y conociendo el motiva^ 
se enzarzó con su v(f€iína* 
También la abuela de Antonio 
vino á saber lo qiie habia^ 
y entre Ls tres conieuz'itoa 
una descoii] puesta ríüa. ■'•'* - ' 
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El resultado de todo 
fué saber que Teresha 
tenia zelos de Antonio . 
porque obsequiaba á Juanitat 
¿Amores con un mocoso? 
dixéron las tres vecinas^ 
¡vaya , si ya hasta los gatos 
quieren gastar zapatillas ! 
Teresa llevó una zurra, 
otra igual llevó Juanita, 
mientras la abuela de Antonio 
á pellizcos le crugía. 
¡Quién pensara que en azotes 
esta historia pararía ! 
Al fin , las cosas de niños 
son siempre una niñería. 



V. 



DON SEVERO. 

Me alegro que se haya Yerifi*» 
cado mi proaóstico, y ea este ro- 
mance no habrá tenido que criti- 
car nuestro compañero ; pues la co- 
sa es muy natural, y pudo suceder 
del mismo modo que se pinta. Y 
pues ya van tres socios de nHCStra 
tertulia que han cumplido con la 
academia, razón será que vaya si- 
guiendo el turno. 

DON CARI.0S¿ 

Por obedecer á vmd. diré un 50- 
neto que hice ^ una dama que ja- 
mas quiso quererqie, aunque sabía 
que yo la amaba. ^ , 



•«»l6l*4^ 



, / SONETO. 

Quisiste^ amor^ que yo mirase á Elisa^ 
que su boca y^ $us ojos contemplara, 
y que de cuerdo en loco roe tornaia 
su malino mirar ^ ^u dulce risa. 
Desde entonces quisiste que á Marfisa 
olvida^e^ y á Estela, á Lesbia y Clara^ 
y que á delicias ciertas renunciara 
por un bien que remoto se divisa. 
^Quisiste que cantara su hermosura, 
Quisiste que á su lado suspirase^ 
y por mi mal, mi muerte y desventura^ 
quisiste, en fin, que ciego la adorase. 
{ Ah muy tirano amorl ¿por qué no hiclaté 
que ella quisiera lo que tu quisiste? 
- . . . . . * ■ 

TOMO III. X» 



DOÑA CXARA. 

Y dígame v md. , $eñor Don Cár« 
los y ¿ese soneto se escribió con ob* 
jeto determinado? ' 

DON CARLOS^ 

Sí se&ora* 

DOÑA CLARA. 

For manera que todo lo que ea 
él se dice es verdad. 

DON CARLOS. 

No hay duda ^ pero permítame 
vmd. que extrañe esas preguntas. 

DOÑA CLARA. 

Las necesito para juzgar de su 
mérito ^ pues según lo que vmd. 
nos dice , veo que solo tiene el mé« 
rito de la versificación. Esta ala- 



baré tanto como culparé á vtnd. ; 
y celebro' que Márfísa no le admí* 
t iesé sus obsequios. 

f' DON CAÍltOá. 

No comprehendo el motivo de 
esa alegría.* • ' 

DOKA ^Ii'ARA. 

Porque hizo vínd.' muy mal en 
olvidar por iella á las que antes 
quería i y por ottas causas que oi- 
rá vrad. en esté romance «que Vie- 
ne aquí como de molde. 



no MAN CE. ^ 

-Puesto f Fabió, que te qtfcjas 
dd rigor db mi^ desvíos, 
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antes de llamarme injusta^ 
escúchame los motivos. 
Dicesme que te ha encantado 
de mi hermosura el hechizo, 
"y que no puedes mirarme . 
sin adorarme rendido. 
Muy pojCQy FabiO) me obligas 
con semejante delirio^ 
si asi la beldad te arrastra, 
poco hay que contar contigo* 
Si hallas otra mas hermosa, 
te arrebatará lo mismo; 
j por ser leal con ella, 
•eras descaí conmigo. 
También cuentas que dexaste 

6 las que antes has querido; 

7 quieres que^ tus traiciones 



recompense por servicios* 

Muy necio eres, pues no advierte» 

que me avisas det peligro^ 

amor que en traición empieza^ 

no puede ser amor fino. 

Por capricho las dexaste^ 

y me quieres por caprichOi 

y con igual fundamento 

harás conmigo lo mismo. 

Si por otro te dexara, 

te creyeras ofendido: 

y juzgas qué én ti sea gracia 

lo que en mi fuera delito. 

Tuelve , Fabio , á tus amores^ 

y no pretendas los mios^ 

pues yo no quiero creer 

á quien á otras ha mentido. 



DON CARI.OS. - - . 

i 

ts.Píce vmd. may.bien^ pero^tal 
es el amor 9 j que ,j^. él casi todo 
ey^ftelúo. , ¿ 

> Entonces pareciéAdome que es- 
taba [desayrado ;6i; ap decia aljvna 
cosa ,, dixe : pafra^- q9^. vean xrcfíds. 
quan mal vicho .e§ elt^amor, pigaa 
este soneto^ pu,es^rj^z.ou8terl que 
desciiipeñe mi p^r^. ^ . . q ,.-> 

^ Soñé una vez qu^ -^ pastora mia 
premió el honestp amor en que me abiuiso: 
desperté, me reí, y no hice caso: 
lY qué^habia de inferir? un sueño es sueñp* 
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Volví á dormirme, yi viia que con cefio 
ciilpó las peqas que por jella pajso^ % 
}^ que premiando á mi rival Eraso^ , 
mandó cesase mi ^moroso empeño. 
Desperté 3 pero entonces, ¡ah cuitado! 
no como un suefio ^ qual la vez primera 
mi sueño reputé^ sipo apenado^ 
tiivele á anuncjfo de desgracia £era^ 
porque amor es tirano tan terrible^ 
q^ue imposible líade éli>ién; el mal posible» 

No hay.d^da; que el amor es 
muy malof pjsxo aq^ji.. se verifica, 
c[uien habla mal de la breva, ese la 

lleva. Todos le jcujipafpos» y tgdos 
le seguimos. 
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DOK CARLOS. 

Cruel necesidad es esa ^ y ptít 
lo mismo no hay que hacer siaó tni- 
rar bien en quien se pone el cariño* 

DOÑA CLARA. 

Bueno es eso^ pero cuidado no 
le suceda á vmd. lo <j[.ue dice e^ta 

<: 

\ 

Quiso Llardo ofrecer 
un rauíiileteá Leonor ^ 

pero no hallaba ^uaa flor 

» 

.» » - • ■ 

' (ij Esta y las^áemas fábulas que a- 

r. 

quí van se hi^llan en una*cóniédía rDÍiT 
titulada el Esopo moderno: y como 



que digoa pudiei^ ser* 
Las rosas , ki parecer^ 
eran flores muy preciosas^ 
pero á las mands hermosas 
de Leonor dañar podrían 
con loa pinchos que tenianí] 
y asi despreció las rosas. 
Buenos los claveles eran; 
pero por su olor subido» 
y que al clavo es parecido 
i Leonor dañar pudieran. 
Los alelíes tuvieran 
lugar en su estimaeibn; 



esta pieza no ha de imprimirse» he 
querido pooer aqaí las fábulas que 
tanto aplauso tuvieron en el teatro. 



pero muy qofnunes son^ 
y Lisardo {ip quería 
dar la^ flpre^ i^u^ podía ' ,../ 
cog^rp^^i^j/íjftalquier bafcon» 
Las ajLuccí)4s t^l.q.ual ,,^. ^ ,, 
por 4a bt^lleza qu/s pbsteatai¡ifw^ 
pero el pojiyillo qi^e 3U^{tan . 
dicen .que es. perjudicial». > .1 
El jacin^p ^ ü,aitur^l ,, ., o.-: 
V^^^Ml^M pjiyilpgiacioi;,.. . 
mas I^^o^ipr ,bfat>ia.jcajLis§tdo.,j ^ 
á un tal Ja9Jí>|íp..d^sv^}ps^í: ^■^J 
y füer4.:^§ftftf:^f.zelos... i. r^j^ 
, nombrarla su enamorado. 
. En fin , por no. molestaros,, 
no halló Lisardo una Jlpr . • . 
éa.qi;^ tto yicse un^grimgj:., 
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y también muchos reparos. 
Bh.es^tQs caprichos rarc$^ 
muchos dias consumió) 

la primavera pasó, 

- ■ • . '.■ . 

y aunque resolvió por fin, 
quando acudió á su Jardin. 
ningunf flor encontró. 
Pensando asi regalar 
á su querida Leonor 

la mas exquisita flor, , 

.' s . ;* ' ■•■ ■ . • 

ninguna la pudo dan 

• ''«"4 . «j ^ i* *'.-.. j, . . '1 . .. t} 

Si tratase de aplicar 
aqueste simil, diría 
que quien xien.e tal porfía, 
hace mal 5 y en cierto n\odo,, 
justo es que lo pierda todo 
quien todo lo apetecia. 
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ASTSÓIOGO. 

La fábula <es excelente 9 j^ere 
áütes de que pasemos adelante el 
^ñor Don Severo no ha hecho mas 
que ponernos á todos eo el empe- 
ño 9 y luego nos ha desamparado* 
Razón será^ue di|;a también alga- 
nos versos* 

DON SEVEB.O. 

Díficil hubiera sido que vmd* 

■ i. 
me convenciese á decir algunos ^^ i 

no ser porqué ya esta sefiora me ha 

abierto el camino con su graciosa 

» f ■ ... 

y oportuna fábula. Mi carácter y 

mi edad no me permiten entrete- 
nerme en escribir versos amorosos; 
y asi, y a qíie he de . decir algunos^ 
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«era una fábula, quizás notan opor- 
tuna como la que acabamos de oir, 
y ciertamente no tan buena. De 
qualquier modo que sea , es esta* 

\ 
£1 JSorrico y el Jardinero. 

fíbula. 

Como hay hombres que parecea 
borricos , se hallan jumentos 
que tienen , como los hombres, 
su poquito de talento. 
Asi sucedió aun borrica 
que servia á un jardinero; 
pues el buen animalito, 
en su pesebre sujeto. 



meditaba por las noches, 
á sus solas , los encuentros 
que por las calles tenia. 
una noche 4üe el silencio 
de su quadrá le brindaba 

« 

á filosofar , muy hecho 
de sabio , decia : ¡ oh mundo! 
¡que inconstáhteJs y qué necios 
son los hombres de esta tierra! 
Me salian al encuentro 
esta mañana las gentes, 
diciéndome mil requiebros. 
Uno exclamaba , si tu amo 
se descuidase, por cierto 
que te llevara á túi casa: 
otro gritaba , ¡qué bello 
anímalito ! tras él ' 



me anduviera un dia entero. 
Las damas mas melindrosas 
se asian de mi pescuezo, 
y ni aun andar me dexaban. 
Ciertamente iba contento 
al ver quanto nfe querían; 
mas todo mudó de aspecto 
guando di lá vuelta á casa. 
Maldito sea el jumento 
y quien le arrea, decían; 
pícale , que se hace el lerdo; 
no sé como se consiente 
que atraviesen por el pueblo 
las bestias á tales horas. 
Mi buen aftio , oyendo ésto, 
se apresuró á traerme á casa, 
dándome algunos recuerdos 



con la vara. Como soy 
borrico de hoüor^ que pierdo 
el juicio coa tales cos^s. 
{No soy yo di borrico mesmo 
¿ quiea ántetf aplaudían ? 

1 pues de qué nació el desprecio 
que luego me bkiéron todos { 
Oyendo esto el jardinero, 

que á la puerta de la quadra 
estaba tomando el fresco, 
le dixo así : pobre bruto, 
presumido de discreto, 
si vas cargado de rosas, 
y vuelves lleno de estiércol, 

2 qué extrañas si oyes al paso 
elogios y vituperios? 

£1 borrico , como dicen. 
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cayó de su burro , oyendo y 

la reflexioii dé tu:aaoo< . .^. <> 
Yo respondiera esto mesmo 
it algunos hpmbres que extrañan 
ver t&udados en desprecios - >!.. ft 
los que antes eran aplausios; 
la culpa solo Qsm f n^.ellaás 
lleven siempre buenas flores, 
y no escucharán ^dicter ios. 

<• ASTRÓLOGO* 

Vr reptament^e Jba dcsempeÍAdo 

vmd. su j)arte, y pues . tea^M^os 

de moralizar:, quiero decir; otra 

fabuliiU> valgavpdrio que valíase. 

1 ;i: pON FERNANDO. .: iL'p 

Dígala vxáá. eAJhoxabuena fipMcs 
*0M0 III. U . 



siempre valdrá mucho 'para not« 
otros si es que nos di vierte. • 

■ Con esa licencia , ya oé cf 
preciso decirla* .• : ' 

La Encina y Aas- BeUatau 

■ FÁBULA» 

Una encina presumida, 

al mirarse tan liermosa, 
'' tan derecha y elevada, 
-"^y llena de verdes hojas, . .-, 

decía: ¡que desvse^iura . /. 

que este brillo y esta pompa 

ha.ya tenida principio 
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en wna faüH>ilde bellotal' ¿^ 
Juega ^1 ^^éntó ^on mis rimaSf 
el bombt^W^cá tni^sdmbra, 
las aves en mi se anidan, ''- 
de todos* ♦§ey|)i*íytectora;'í í" 
Pero iní madre infeliz ' o/ ^ 
es una fruta. tan- tosca, ^^''*- 

• r 

que solo el inmundo cei^^ 
la apetece pói* 'Sabrosa: '^' * - • 
Giertame1n''teNg[ue mi tnadré" * 
me ^freñta^ mas que me hoñi5a$ 
¡•oxalá ütailie supiese ' , 

que «defefeiét^dó^e bellotas ! ^ 
Oyó sé ntadre' estás vocéís,'^' !'- 
y la di*o r vanidosa, 
j de quc'te-sirve que oculten 
que de tel nació tu pompa*?- \ 

M 2 
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Esas ramas que presumes^ , 

«sas hojas que blasppas, 

al fia vendráa á parar 

ea llenarse de bellotas. 

Una te ha dado priacipio» 

pero muchas te coronan; 

porque lo que es natural 

se oculta 9 mas no se borra. 

Hombre, que por verte sabio^ 

muger, que por verte hermosa^ 

no conocéis que sois tierra» 
1 
yo os respondiera igual cosa. 

La encina mas corpulenta» 

mas^ elevada y pomposa» 

de una bellota ha nacido» 

y para en otra bellota. 

De. la tierra habéis nacido^ 
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y vuestra frente orgaÜosa^ 
coa la tierra ha de cubrirse 

: en medio de tanta pompa; 

' Moderad vuestro amor propio^ 

- y gravad en la memoria» 
que la mas hermosa encina 

' fui bellota y da bellotas. 

DOi^A CINARA. 

Las palabras y los pensamien* 
tos son como las cerezas , que de 
una se asen muchas; y asi, sia 
pensar, se ^ca un puñado quan« 
do ^no se queria tener sinq una 
•ola. Dígolo porque la fábtt« 
la de la encina me ha hecho acor* 
dar de otra. Pero intes de decirla 



quierp' advertir ?!' ymdst que T^ni 
caprieboL ha sid^n (liénrpre .escribU Iq 
contrarijo de Ip ;giie7C9'aiun mentó se 
pifoinv Ya lo babráa vmds. notCdo 
ea todos los yersoa.que me faanvpi- 
do 9 y así mi fábula se reduce í 
probar que haklia; puede conoter 
mejor sus defectos q\je uno mismo^ 
á pesar de aquel- refrán que dice: 
vérnosla mota en eLojó ageno,'&c. 
y aun también contra : aquella otrs 
fábula que comienza : en una al^ 
forja al hombro llava. los vicios. Ea 
esta inteligencia roigan vmds.^ yr 
vestí si tengo razqn. 



• / 
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Los Viagerofs y la Oruga» 



VÁBULA. 



Pasaban por uoPtttODte dos viageros^' 
y encontraron un áfbol tan frondoso; 
qué -con ser aquel sitio delicioso, 
BÓlfnba otro igualen todos sus senderos. 
Rodeábanle tomillos ]^ romeros, 
y entre ellos descollaba magestúóso, 
como diciendo altívójr' presuntuoso, '- 
mi sombVa os doy , gózadla. fya^agerós* 
Absortos los' viajahtésr,'cdftferfipiabaa ' 
«f ^rtíeéo'tronco ¡' Vü te?fríbfé^áltur^5 ' ' 
pero mientras acordes exclamaban^ 
nada le falta , todo es hormosura, 
una oruga que en él se mantenía. 
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de estos necios elogios se reia* 
Dixoles f nes así: qiikii os bf era 
juzgarla que este árbol es perfecto; 
'i}0 hay en el mixi<do cosa sin defecto^ 
y este los tiene mas que yo quisieraf 
^ fruta es mala j d^hjl su madera j^¡^ 
pues de los años siente ya el efect^j^j .. 
y si hermoso le veis y yo lniperfa<;to, ^ 
^s. porque dentro estoy >.vo$otro$;|^^,^ 
Vive Dios que la orugs; fué discreta, ^|; 
y quie. dixo muy bien en lo que dfxOt r 
Apliqúese cada upo la receta, 
Y exán^íoese mucho ¿^ pues es íixo. . \^,l 
que si ei .examen se hace con cuidado, \. 
verá defectos que p^ros no han j^pidQ^ 
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ir' >i DON SBVBRO. 

Nd iiay duda , que si ti sunor 
propio no áos ciega , nadie puedt ' 
mejor saber lo que vale que uno 
mismo f pues el ladrón doméstico 
conoce muy bien los > rincones de 
la casa. Pero i todo esto^ nuestra 
academia' se prolonga: probable- 
mente nos separaremos muy pron- 
to f^^ y Van-Tseé oyó una tragedia 
quando estaba en Pekin, la qual 
quisiéramos también oir nosoírosi 
pues asi se nos tiene prometido» ^ 

DON PBRNANnO» 

En pcueba de que no me be oí-* 
vidado de mi promesa ^.vean vmdss 
aqui la .copia que les dixe conser« 



vaba ; voy á leerla j pero en el bien 
CDteudide ique.no leeré toda la tra-* 
gedia sino uno p dos Actos f pues 
estos bastan para que vinds. fon» 
men juicio del gusto de los^ chiaos 
^o quanto al .teatro, ?; : : 

• pon: severo; ir; 
I Y por qué- no noí^ la^> quiere 
vmáé leenodaTtan larga C6 que no 
hemos de tener tiempo para'' oír la. 

'' • DON V£RNANDC^« 

f 

K-'- No es muy corta j peí^o no es 
este el moirvQ porque suprimiré lo$ 
úl limos actos. Los chinos no tie- 
nen el mejor gusto en este punto; 
y -asi su tragedia es molesta para 
un europeo j y solo tien« el üíiéritó 
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de ser traducción exacta de la qiie 
allá se representa. Oyéndola toda 
es suoiacnentk molesta jf la seaciliez 

de aquella pación ya toca en gro- 

- -.-..»■ 

sera ignorancia, y sus tragedias se 
resienten de este defecr^f Uno ó dos 
actos pueden gustar por la no\re-- 
dad, ^tico fastidiaráu , y así vo/ 
i comenzar mi lectura. 
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TCHAO-CHI-COy-BLI* 
(ssTo es) 



8L EUEHFANITODB LA f AMELIA 



DE TCHAO. 

J'ragedia china, traducida literalmenlU 
^del chino al francés, y de €SH al 
castellano,^ ■ 

PBHSONAS. 

toxr KQAír coxr, 

TCHAO so. 

íA PRINCESA^ SU esposa« 

TCHÍN POtY, S\l hiJQ. 

TCH/N rA'G, médico. 

SAy xoüEy segundo general. 

Co^Q LUN, aatiguo amigo de tcsao 

so, 
ovEYy mandarín del primer órdea* 
Soldados y criados. 
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SIÉ TSEE , Ó PRÓLOGO, 



ESCENA PRIMERA. 






lili hombre no piensa en ha^ 
cer mal al tigres perO este $o-> 
lo medita hacerle d^ño^ el que 
no se contenta á tiemípo,.se ar- 
repiente. Yo $oy Tatt ngan cwí^ 
primer ministro de la guerra en el 
reyno de Tsin. El Rey íing cmg 
mi amQ lenía dos hombres á qaie* 
ZIC8 se confiaba síq rese^ya^^ el jiao 
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para gobernar al pueblo^ qne es 
Tchao tunf j el otro para mandap 
el exército^ que soy jo¿ Nuestros 
cargos nos hicieron enemigos: siem- 
pre tuv^igara^i de perder á qsi ene- 
migo; pero jamas pude verificar- 
lo. Tchatí ff^hijo de. Tun^ babia 
mandado á un asesino que tomase 
un pufial , y escaíaado la mura- 
lla del palacio de Tún, It inatá- 
fte. Eáie dfef?gractádo ^ ál ir^á -i^xecit** 
tar lilis ordénes , se cá'yó y estre- 
lló contra un árbol. 

Un día salió TcAoo rur^ para 
animar €^xs labradores al irabajo/ 
y^ fee; halló un hombre casi touertd 
fittJiíámbtierí le hizo comer y bebelé 



quahto quiso , y le salvó la vida:# 
En este' tiempo uu Rey de occÍip 
dente presentó áimiamdf un perro 
muy £eré2, tlamado Chin ngao. El 
Rey oieíile^dió, y yo formé el de- 
eigoiode qu^me sirviese para ma<* 
tar ^í Tchao. Encerré á mi perro 
en ^n quarto , sin permitirle cocnér 
ni bebef en cinco, días. Yo habui 
preparado en mi jardín un hom^ 
br« de paja vestido como vestía 
1*^00 y de su misma, talla, y ha*« 
hiendo puesto en su ' vientre una 
porGTon de carne y saqué á mi per- 
ro , le enseñé la carne, la volvf 
á meter ea el vientre^ del hombre|' 
deipaja, y 8olté:al- perro, quiei| 



en un instante despedazó la figu- 
ra de TchaOf j devoró la carne 
que ocultaba en su vientreí Le to1« 
tí i su prisión , y teniéndole otros 
tantos días sin comer , le saqué pa« 
ra jrepetiria experiencia. ix> mis^ 
mo hice por.espa€Ío de ciendías^ 
al cabo de los qualés me presenté al 
Rey y le dixer Principe f áqui-iiajr 
on traidor que tiene maioá desig- 
nios contra vuestra vida. £1 Rejr 
preguntó ai instante quién esa et 
traidor. £1 perro , respondí yo ,- le 
conoceé El Rey mostró una extre*- 
03ada alegría ^ y dl^o: en otro tieoí» 
po se vio en los reynados de Tao, 
y de Chun uní. carnero q^e, tenia 



I 



igualmente al instinto de conocer 
á los deÍ4iM{ü<dlite«i^eré.yo tanadi» 
chosc^ -que ,v^ eni «oii ¿rey^iado: iituk 
cosa ' s^aaejante? ' ^D6nde asiá ese 
perro oiaraviüWoi Al instante yo 
Je condttxe á 4a:;pr«d^ticia del Rey» 
A 8U lado tsKXihíTQhao con sus^ ves» 
tidos ordinarios^ y^ltibgoa^ueCfcm 
fig^o le vio y se pmá^ á ladrar. £11 
Rejr me mandóc^que* lé soltase di^ 
ciendo TehaW4uríri no será el train 
¿on' £l perro I^omen^á rái perse- 
guir é Teha« iqüe^suipu«á - por tbir 
dos >loa rincones <de¿uia¡.^salaw im>». 
perial. Jl/Ii^per^r&itirvió:lá desgracia 
de disgustar i anr'.marviario' deigu er- 
ra ^uiexü IciOi^tói Tchao saliQ^dei 
TOJ4O III. N 



•♦•I94"*' 
palacio, y qaiso salvarse huyendo 

eo su carro con quatro caballos que 
tenia á la puerta de palacio: yo 
le había hecho quitar dos , y rom*-^ 
per una de las ruedan , pero se ha- 
lló un joven valiente , que soste- 
niendo con su espalda el carro» y ar« 
reando los caballos, salvó á Tchao y 
le llevó á las montañas j Quién era 
este joven? El misoioque Tchao tua 
habia librado de la ^muerte. 

Yo permanecí al ladp del Rey^ 
y le dixe loque iba i' hacer en sul 
servicio : al insunte hice degoUat 
iodos- los individuos de la fami- 
lia de Tchao, y r.sus criados , que 
eran ^ trescientas - personas. Solo 



queda Tch¿20 so con la princesa su 
esposa^ pefo como yo creo que pa* 
ra evitat que una planta retoñe, es 
precisó arrancar has tav la. rais^ coas 
pequeña , y como nú conviene que 
Tchaosó mrXox^ eii publico, porque 
es yerno del Rey^ be supuesto una 
orden de úÁtQ^y envi^dp^l t^hao 
so tres cosat^ que son^uiir dogal^ ?:^'-, 
un vino eilv^nenado, y uri.puaalf 
no dexándolé sino la libertad de 
¿legif entre ellas. Mi^ ordénes se* 
rán prontamente ci>edeciiiUis\ y es* 
pbro la respuesta. vase. 
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ESCENA II. 



Tchao 10 , ylaPrifieesa su esposa. 



TCHAO so. 



f ó ioy Tchao so; He pensado 
qñe Tou «igan coa, llevado de los 
2elos <^ue tienen siempre los man-« 
darioes de armas i los mandarí-^ 

■a 

nes de letras^, fu6 -quien engañó al 
Rey , y die. obligó ú ^mandar matat 
á toda /mi familia: >.en número de 
trescientas personas. Princesa» es- 
cuchad las últimas palabras de vues- 
tro esposo. Yo sé que estáis en cin- 



tja. Sí dais ^á. luz una- bija ^- nada 
tQng<i que deciros ^ pero si es va* 
roa, yo le. doy su nombre antea 
de su n^cvmienJto , y quiero que 
se llame el huérfano de Tchao. GriadT- 
le con cuidado para que rengue ua 
düa iá sus parientes. . A 

|»A (¡PRINCESA , , ^ 

{Ahí vos causáis mucha pena 
á. mi cora^Lon» ,; . i 

IJn criado 4^1 ^y ^ak^ y dice. 

* 

. To traigo de drden del.Rey uo 
dogal, un^ge^no y un puñal, 7 
tengo orden de poner estas cpsa# 
en t^a^o d^f^ yerbío, J£l puedf es* 
cog^r ta que. qi^era^í después, 4^ sg 
puerte ten^.órdea de encerrar i 



lá princesa su esposa ea su palacio. 
La orden dice que nb^se difiera úi 
un instante. Ta he llegado. 

Se arrima á Tchaq , y le dice. -' 
Tcháo so, escuchad de rodillas la 
orden jdel Rey? 

Lee, *' Porque vuestra familia 
ha delinquido contra mi person^^ 
he ^cho castigar i quantos la coin* 
ponen. Solo quedáis vos 5 pero re- 
flexionando que sois-ini yerno, no 
Quiero ' haceros -morir en público. 
Ved' ahí tres presentes que os ea« 
Üo: elegid um^'^; 

Representa La óiñden dice a- 
dcm*s que se encierre á vuestra es- 
posa €il su palacio , y que no se la 



•4-199* 
permita salir de él > pues se quie» 

re que el nombre de Tchao, sea ex- 
tinguido enteramente. La orden del 
Rey no da treguas. Tchao socobe- 
deced) quitaos prontamente la^nda. 
Tchao so y 4u' es fosa cantan» 

TCHAO SO. 

{ Ah princesa I '{ qué puedo; yo 
hacer ^en tal desgracia! 

TRINCBSA. 

, ¡Oh bielo! teoed piedad de nos- 
otros. 'Se ba hecho degollar á tod^ 
muestra familia. Estos inocentes 
han quedado sin Síípuliura j 

TCHAO so. 
Yo no tendré tampoco sepultura 
lo mismo que ellos. Princesa ^ acor- 



/ 



<láof>de lo que os he cncargtdiO^ 

-: PRINCESA* 

Yo ao.lo olvidaré ounca.* ^ ; 
J-chao reptíe cardando los avisús qu» 
.LÜóJ su esfosa f y se mata coujfi j 

fuñaL • J 

fhikcbsa., 
n^ ¡'Ab. esposo mío! yo -muer^ de 
dolor y rabku . vxsse» 

.CDfADO.' 

Tcbao so se ha^ortado el cuello. 
ya no exisie. La princesa queda ca^ 
cercada. 'Es preciso que vaya á dat 
cueata de mi Icaoúsioa, 
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♦•api-* 



ACTO PRIMERO, 



ESCENA PRIMERA. 
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( "^pi^^^an: CQu y sus ariados^ ^^' 

h' Yk) temo que 8i la espoisa de 
TcbaoD'4a;Í luz ua hijo , este eti 
crecífiíidalserá mi cruel enemigo, y 
ffOf'tib ik deicngo eii prisión ea su 
plació, : 'Ya' es de' noche. § Cómo 
mi cavkdo urda tanca i yo no le 

.veo- Vi^lyisr. • 4 • • -, r ■ ! •■; ; í •■: - 

t ^' • .» 



Un soldado sak y y diee^ 
La prÍAcesa ha parido un nifio^ 
que se llama el baérfaao de la ca^ 
aa de Tcbao# 

70U K6AK. 

}Es eso verdad? ¿Qué ese aborto 
se llama el huérfano de la casa de 
Tcbao? Dekemos pasarün mes': yo 
tendré bastante tiempo para librar-* 
lúe : de un (Jiifio huérfano» (JLlevad 
mis órdefies ü Han Kouéj ^ue ¿Vajia 
á guardar la entrada del' palacio 
donde habita la viuda de Tehaidi 
y que registre á todo el ^ue )s»lga£ 
Si alguno es tan temerario que se 
atreva á ocultar al hijoideTchao, 
yo le haré morir á él y á toda su fa« 




milia. Que se publique esta orden 
por todas partes^ y (jue se'adviercA 
á los mandarines^ inferiores» que 
si alguno vá contra ella será cuU 
pable del mismo crimeo* vase» 

ESCENA n. 

La pRivcssA con su hijo en brazos^ 

Parece que los males de todos los 
hombres se encierran en -mi cora- 
jion. Yo soy la hija del Rey Tsín. 
£1 traidor Tou ngan cou ha he** 
cho morir á toda mi familia: ya no 
queda mas que este pobre huérfa« 
no que traigo en mis brazos. Yo 



me «cuerdo que su padre me di-t 
Ko.^ (re|»i^e cantando hs consejas 
de su csfoso }. 

Refr^scma. ¡ Oh cielos 1 decidme 
el J9odo de.]S;»car:i mi.Jiyp. de es- 
ta prisión. No tengo en el dia nía- 
gun pariea;^ sioo JVííiigyiigjCl ge- 
fe de la familia de mi esposo. Por 
fbriLiina no se baila Stt n^lpbne ea la 
lista de los que murieron. Espere- 
mos á que renga 9 y yo le eoofiaré 
el «acretp. 



¡ ! 



' í 



* .. . >-^ '• 



r i 



é. 



*^ 



•^•20 5H^ 



ESCENA IIL 



La pRñicESA y tchikg yng cm- j» 
ca%a de medieamentos. 



TGHING. 

• ■- 

Yo me llamo Tching yng. Soy 
Médico, y el yerna del Rey hacia 
conmigo unó3 favores que no ha- 
cia co<i ninguno. Ese traidor Ton 
ngan cou ha- hecho morir á todos 
nsis parterttesi Por fortuna se ol- 
vidó de mi nombre en aquella listal 
La princesa está encerrada^^ en é\jt pa- 
lacio > y 3roí ta traigo todos los iias 



la comida. To sé que llamará su 
hijo ci huérfano de k cas4 de Tchao, 
y que quiere criarle con la espe« 
ranza de que vengue á 3u$ pariea<r 
• tes. Me ha enviado á llamar, he 
venido i y ya he llegado á la puer* 
ta de su palacip, no e5 menester 
que entren recado de que estoy 
aquí ^ si no que en derechura en-» 
tró| y la saludo^ Señora | vos me 
habéis hecho llamar ¿^ué me 
queréis I 

1?RIKCBSÁ< 

¡ Ay) nuestra cas$ ha sido des« 
fruida : Tching yng ^ yo os he hecho 
llamar: este es el motivp« Yo bé 
parido un hijo f su padre ^ estando 



/ 



IL^,. 



á la muerte (1)9 1^ di^ el nombre 
de la casa de Tcbao; nosotros siern* 
pre os hemos estimado : ¿ no habrá 
un media de sacar de aqui á mi 
hijo para que algún dia vengue i 
su familia. 

TCHINC. 

Sefiora , yo veo que todavía 09 
falta mucho que saber. El traidor ha 
sabido que habiais parido un niño^ 
y ha hecho publicar por todas par* 
tes que si al|;uno le oculta ^ mo<* 
rirá él y toda su familia. ¿ Sabien- 

(i) Estando ó la muerte, ts decir» 
cercano á ella. Los chinos parece usan 
mucho esta frase en este sentido» 



•4^2084»* 

do esto i<luÍkA se expondrá i sal- 
varle? » 

PklÑCBSA. 

Tchiag yagy se dice comü nmeáte 
^ue quando uno necesita Hn prea— 
to socorro , se piensa en Ids parien-' 
tes I y en la necesidad se acuerda 
utio de los antiguos amigos. Si vos 
salváis á nuestra casa^ tendrá en él 
un heredero^ 

De rodillas. Tching yng tened 
compasión de mi y las trescientas 
personas que ha degollado Tou ngaa 
están en este huérfano. 

^ - Séfióra, levantaos; s¡ yo ocültoá 
mi pequeño aího, el traidor t>spre« 



gániátíi fé6ñié'i^\í Vuestro hU 

cer-yo^ y tódá'' tiii ttinítU ydli'ete^ 
Mnfoif; y Tilelt/o- bijo ot) se libr«* 

ti HMpoió.^ - ' ' ''^- ■■ - ■ ■ í* '^- • • r» 

tft flbé ¿extermino, T<:hirígr lio té 

lá^rtiiiaft. ául p^dre' mui^ió cúd' Üá 
piíBal. Sii initar^ Müc¥t MúáBttiiL 

' to hó^fcifti qué lá j^ribccM 
tnáttsé. Tono ttie atreTo^Ü'-qüíé^ 
darme aqui ni ua instante. Abra- 
mos mi arca de remedios, meta* 

TOMO III. O 
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loos dentro al peq^v^e^p pnacigCi 
y cubrámosle con algunos . manojo^ 
de, yerbas mcdiciMte- .¡ Qh., jpielps, 
tened, piedad de npsgijcos! Toda la 
ciw.ldjí Tghao, Iia(jg^r'^cido> sc)i^ 
queda este huerfanito :\ si. pu^liese 
yo salvarle , tcadriarrOiucha fortu- 
na».:}^ rCOQtraeria ^n siiigi|Iar4né* 
fiítOf.p.ero si soy d^sjuijbierto , mo- 
íiré y^^y toíla mi caw. ¡Oh Tcl}y;^ig¿ 

£4^n?% un poco : si tu.^. quieres. $aln 
Tar,^4ov'^stc huérfana,. j^s preciso 
que escapes de los^J)razos de Tou 
4%gaay y pretender, ^esjo es, ,quc- 
JCSi^ibrarse del cielo y 1^ tierra, vmft^ 
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.•í To;8oy'HanKoúé,'^g«ncRal,iba- 
nox^l^mahdp de Ton ngiaxf cou.:<él 
me ha mandado que guarde.;«Up^s 
lacio de la viada ^idei Te hao f \y 
por qué? porque» eétál^priíncesa ha 
tenido un hijo. El teme que le ro- 
ben este niSo, ,y/qiifi33que yo se 
le guarde. Si alguno le roba, per- 
derá. la cabeza > él : yo toda t«üi fa- 
milia : y qué Tou ñg^n cou , ¿ será 
bueno que tú hagas morir por tu 

02 



Cataa. Las casas de Tchao y 
de Toa tienen un odio que no se 
puede extinguir. { O Tou ngan cou^ 
qué aborrecible eres f teme los cas« 
tigos del cielo. 

Refresetaa. Yo mando quer si 
alguno quiere salir del palacio^ me 
ariseñ. 

< SétDADOf. 

i Lo cnmplicémos» -u 

^ti' . . . . . . • I > t . . 1 

r*. : ESCENA .VI. • . 

. « • . -■• 

¡JOS ndsmor y 'scuuta tng. 

*■ -HAK.' 

Detened á ese hombre^ 

:' O 



•'■. 



rece médico. Vea acá, \^^H^a tm 
res tú?^'í > 

goy m&iíco^ y me llamo Tefainif 
yng, 

HAK. 

{De dónde vienes? ¡j zióniít 
vas? '^ 

TCHIKG* 

<c Vengo de ver á la princesa ^ y 
administrarla linas, medicinas* 

{Quáles han sido { ,1 

TCHING. 

Las que se dan comunmente i 
las paridas* . . 



{ Qué llevas en esa caxa { : . . : 

TCUfJXG» 

% ' Vá lleaa de ffemadiüsw . .: ' 

HAN. 

{T no hay 0tra'cosa{ 

■/ -i) Ñ .'• ' • ■TCHÜNtíi!'. ':• 

Nada mas. 






'{ . Pues sí es^ l^só ,^.^gii€ tu camino. 

Tching yng.^ vuelve^ y dime qué 
hay en tu cofi-el 

TCHINO; 

:f?Bjemedio8* ' 

HAN. 

2 Y no mas? 






•' • ^- • ■ ACHINO. • ^v; r-..-* 

■r .-■ • í ■ ■ 'rftfAN.-- •;' •' -*• í»í> 
Vete puesví.^Tchíftg^ yng , Vwt 
ve. CiértíKn^fe que tú ocuhasr úl^ 
guna cosa: qifóñdú<^^te'<Íigo vttb^ 
te vas corrienáíí,' y quando te lla- 
mo apenas piie&t mové^'H^ '^aso. 
\ Oh Tching yti¿\' ^crees que no te 
conecté'? ■ ' '>-^ '""p ^■■■'^ •• V 

. Canta. Tá'éresi déla casá-dt 
Tcháo^^ y ya edtdy á^Us' órdeties dt 
Tóü ngan* cóu-.-Efl^^pectH^o qittP tí 
lleves* ese peqü«fi<í^Kitín;'qUe apí^ 
ñas tiene un^nies.^fOfi^Tching ! oye 
léfqiM^le digói' j C56aiO' puedes es- 
x%^a¿t de Úté caev^<Eé \i¿)r¿s^l i^Nb 



á 
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soy yo segundo g^n^ral después de 
Tou ngan cou ? j Te d^jcf^ií yq ¿asar 
sia pregijintartei 'Q^ila ? ¡Qh Tchíng 

^Q / iDU0ho% fá^j^r^ 

Tu dices qi|e piensas p^g9.f|fttf 
ffi^ro t^jnQ.qiió n^ p^q^^s. Sold^dos^ 

rciij/iQa,riyap?dfg$^.yQi^id^ YmdiV 

.41 np, PC yejig^¡s>: v^wf^ Aw sq!dadof^ 

: -, ; . 49^ un, niño, 

. , . I Oh Tching, yqgj dc(;m JiW 



-^ 



di| mas :o'piira un ' libinbrccitOé 
'J&hing $f fpstrá á,ius fies. 
S^Bggf.'no os íadigads: per*»' 
iQíud'jfii^ P$ diga; Ja cosa xotno ha 
pasado. J^Aoo ^tt«;^a. uao de Im 
mas^elea vasallos d^l Rjey l>ou pgaai 
por envidia le quiso hacer devo^ 
irar p^.Mi§ perro* Tchao tun se li- 
brp f y'Saliendb del palacio, su car?» 
ro no podía andar. £1 valiente Ling 
te aaGi|rd<$ M beneficio de Tchao 
t¡vi,ry Ip aalv^ Ueviodosele i las 
iQ9nta$as: no se sabe Ip que les 
^l»ar ^cedido* E^ hijo; ác Tchao tun 
tyvo j^disa jle macarse Xa prin^ 
cesa filé, priesa en sii palacio >tii^ 
.to^un bijoy y le^/Uamó el buérr 



anunciaba nuestro poco gusto» El 
dpe&o de casa qq tardó ea pjr^- 
sentarse también ^ pero guardando 
.6ieaip.re su silencio acostumbrado, 
por Id qualDofea 'Clara túótió di- 
ferentes conversaciones , y Viendo 
que á ntagúnrres^ondiá £ii tomaba 
parte en las diversas opiniones de 
los tereatknttSi le dixo franca*- 
mente quanto extrañábamos todoa 
ci sikncio que guardaba.- No ea 
taniOy aegora mía, répli¿<5 -él, que 
me tiaya escorbado Algunas vecea 
contestar á aquellas cosas que he 
t!ír«ido indispensable. Sin icmbargo, 
no niego qoe^ne gusta mas ^cuchar 
^eJiablar, y mas quaiido ^es tan 



bueno lo que tengo que oíri y quizáa 
eefá también porque tengo ^preseo^ 
le una anécdota que be leido, y que 
referiré á vmds* si no lo bap p09 
enojo. Con mucbiñmo gusto la oi<t 
remos, sefior Don fraocisopy* di^ 
xó Don Severo>y ¿i., venciendo air 
geaio corto poF aaturaleaa^: haK 

" r T<k1os vmds. tendráti noticis d^ 
lamoso Zeux¡S| pintor tan c^elebrado^ 
que vive . en^ la^ibem^ri» de todoÉ^^ 
á pesar del mucha tiemrpa que ¡¿94 
ee sucedió su niuert^. Este^ pnesp 
solia ser visitado po^ -muchas pesi-m 
aonas déla primovitidistiaeionTqao 
ihaj^ á admirar, miq oolspai , y come 



suele suceder. algunas veceS) se pro-^ 
pasaban á hablar de lo que no ea<* 
tendían , decidiendo del inérUo.de 
eHas ) sin tener mas principios para 
j-ózgarlas que las reglas de su pro« 
pía capricho. Esto fué loque M-. 
80: un tal Megábises , persa de lo 
IRAS ilustre del reyno, quien <apé>t^ 
nas entró en el obrador deaquet 
|;r'an maestro dbmeazó á qoeier? ma- 
nifestar las beUezaa y lus defectoit 
^!quajito8 quadros! se le presen^ 
tcbbiD ffila advertir que la'iqueúqí<«< 
qtüoitnxc óiánrfesiaba era su craslsi>^ 
BneJtgaorancraf^7 depravado gus««. 
toipLos discáfiulí^i^de Zeuxrs^, oyen^ 
dm9s^l(^ 4espb>ptettis 9 no {béiéii 



róh nkjéqó« «Le flokac la caircaxáda^ 
•iaáiiii^ ftteseba&tailiteá contenerá 
k8;I«ifil^vafla:.x:lase del censor^ ni 
ia pi^eseacia,ade.2SeuxÍ5 ^por io qualy 
•ste^aftartaada á u;n Íadoi:.:Megaf 
bise^> T leí dixoi. r-HoSieñoar,!. yo os 
suplico q¿e:Eio hahiei«¿eii maierís 
de pintura. £sto¿ ^uoh^choav dea^i 
Ittmbrado^ {i6r .la magmifícencta do 
vuestro vtragc^. os tenian;£l jrespe-4 

tQ queoeterece^vuestimcaUda^i^'» 
ro . apéoat habéis' boinenzaclahápbaft 
blsLtfiDP cpuedea disiaiiiias£el^.deiiH 
precio que.(les7 inspiraovucstro mal 

SiK VeaJEri^voids. aquí preoísamentd 



hablar de biitoria nat'trali de ái^ 
fereatea costumbres de loa pirablós 
orientales ^ y últimamebte i h$!^ es<» 
guchadó con mucho gasto ta-riú 
piezas poéticas ^ y yo f amiqae to^ 
do ello. oae gdstá,- entiendo. poqui«^ 
siíno . de «sas materias ;. hp eallado 
Itmie^ndof que el f a reír que Viudal 
me dispensan ^ permitiéndome ásis« 
tir á su tertulia ^ no se convierta eia 
desprecio ^^qudndó conozca 'quáit 
poecbdigno sójr de áltiefi^nar con sa« 
f^tbs'taa. iastrciLdos bomo «rmds. 
• 'r... ij>DN SBVHa6¿- ir- 
Gracias por tí elogio que no me^ 
recemos^ y porque v¿a vooeái ■ quaa 
opuestos sooios to élumodo^iáepea* 



> 



lar y pues Tmd. tiene por máxima 
callar á todo , y nosotros solo nos 
hemos reunido para hablar ; quiero 
contar á vmd. y á mis compañe* 
ros de viage una anécdota que o^e. 

ha ocurrido « habiendo oido la del 

' • ' « t. « 

ignorante Megabyses; pues aua-^ 
que quizás no venga, muy á peo* \ 
pósito, servirá al menos para pro -^ 
bar que el silencio suele hacer mi- . 
lagros^ pues da crédito de,. sabios; 
á los que ca realidad suu igao-^. 
rantes. <- 

Los romanos , que no solo qui-^ 
siéron tener el imperio del. mun* 
dp, sino también (Iq que es mas 
laudable) poseer. tQdq, i^.bu^np qut 

TOJIO III. P 
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ienian las demás naciones 9 8upi¿->^' 
ron quán sabias eran las leyes -qne 
habia da'do Solón al pueblo de Atfae- 
ñas I y asi enviaron embaxadore» 
para' suplicar á los atenienses que 
les comunicasen tan buenas léjc$p 
prometiéndose .toda felicidad si se 
gobernaban por tan prudentes re- 
glas. Juntóse el Areopago para de- 
terminar el punto; y después de 
una larga conferencia, resolvió que 
se enviase á Roma uno de Jos sa- 
bios de Grecia 9 á fin de que ext« 
minase si los romanos eran tan sa- 
bios que mereciesen ser goberné* 
dos por las leyes de Solón y y le 
dieron ^rdeja de que si absolutamcar 



í ^. 



te los Imllábk indignos de poseer 
aiqúet tesoro ¿no sé les diese de 
ningún nK)ddr j^ues mas querían 

• * 

étponerse áV resefitimiento de un 
enemigó tan poderoso, que no frán^ 
4&^ar lo¿ sltbtós^ "{rreceptos 'de Stí^ 
kln i hombres que no^biánlmeS* 
reeetlos. Por mas secreta que fué 
^sta resoludob, ho pudo serlo tan- 
to que lio llégase á notícia^tFéi Se- 
nado^ rti nand^i y ' aquel 'respetable 
cflfrpb scf hallo en tX majriór ajíu-. 
fúf ptfes precisamente era en tíh tienv* 

po en que Rbíná' estaba despfo- 

• . . ...•». 

^eida de sabios, 'capaces détracér 

frente iá un filosofó^ ^griego. ESñf^és- 
tC3itttacc(ítt era- péécisé iéké^íúif 

p a 



algat^ recurso para salir conilonqff 
del eoipedo; y el Senado qo. ,^a^, 
contró mejor arbitrio que el. de 
oponer i aquel sabio de Grecia ^ua 
loco de Roma , á fia de que si poR 
casualidad quedaba la yictoria poc 
el looo fuese mayor, el triunfo de 
Roma ^ y si era vencido no se m^^-v 
noscab^se en nada la fama de la 
república : resolvióse esfo , y á po«* 
eos dia$ ved aquí que se presea- 
ta el embaxador de Grecia , le coo*^ 
ducen al Capitolio, y le hacen ea**; 
trar en una sala ricamente adorna—, 
da I donde habian metido jun loca 
Y^Vf^ 4^ Senador > y - le fa#biao: 
pcpt^ibiAo coa las mj^^ MSDpi»^ 



xas el éxplkarsé 5Íno' por' señaif. 
Fáñt que fuese coínpleto el engá^ 
ib, et sabio Venia ya prevenido 
de' que el personage ccfn quien iba 
£ tratad era un gravísimo "Sepa- 
itor sütíiamente sabio f pero tan ene*- 
aigo de malgastar el tiempo ,' que 
-por lo coman no se explicaba siiío 
por señas ; por manera que el ato»- 
niense, no queriendo hablar con 
quien rehusarla responderle , deter« 
áiinó acomodarse al estilo de a- 
quel sabio'y 7 apenas entró en la 
sala, qüando sin hablarle una pa* 
labra , le hizo . una profunda re - 
verencía, y él enseñó el dedo ín- 
dice de su mano derecha. El loco' 



4hl 

creyó que era señal d^ que quf|(«^ 

ria sacarle uo ojo, y acordando^ 
de que le habiaii prohibido usar de 
la lengua y respondió á aquella amq? 
naza enseñándole tres dedos j que^ 
riendo hacerle conocer j que si él 
, pensaba sacarle un ojo., el je me^ 
teria dos dedos en los suyos, y 
con el tercero le arrancarla la lea-r 
gua. £l filosofo , que al enseñar- 
le $u dedo le habia querido dar á 
entender que no hay mas que ua 
frimer Ser que gobi^na todas las 
cosas, creyó que el Ipco le nios,-. 
traba los tres dedos para decirle 
qiie en Dios es una misma cosa ;|9 
p resente y lo futuro. De aquí coi»* 



1^. 2 3 I ••V* 
eliiyo, que aquel Senador era ua 
Jiomtire j^apientisimo 9 y para maní- 
festarle que era de la tui^ma opi* 
nion , le enseñó toda la mano ^ co- 
ino ,dk¡é^dole que á Píos le son 
patentes todas las cosas ^ pero el 
Joco, que en aqiiel mudo diálogo 
aolo yeia una serie de amenazas^ 
creyó que ol ateniense le decía 
que le. daría un bofetotí^ y para 
demostrarle quán poco se intimida- 
ba^ cerró el pufio, y se le cnse-* 
fió para ... darle á entemler qiie si 
recibía ua bofeteo « estaba pronto á 
corresponder con una jpuñada. £1 
griego, por el contrario «^preveni- 
do ya.á %Qr: d^ s^ .^^tagonista, 



imaginó que por aquella demostra** 
clon le decía que Dios tieúe ta su 
. mano todo el universo, y así noque* 
riendo seguir mas el examen , de« 
cidió que los romanos eran muy 
sabios, y les entregó las leyes de 
Solón, hallándolos dignos de po-* 
l^erlas^ 

DOlÍA CLARA. 

Graciosísimo es ese casó | pe«- 
ro con todo, aun me parece mas 
chistoso el que sucedió al célebre 
Mólllere/Xste poeta iba á Auteuil 
éñ compañía de otro literato , lla«- 
mado Chapelle , en un barquichuC'* 
lo. Cotnó 'los sabios' siempre' ha- 
l>kíi'"<te' iíiatei-ias dfgááf áe ellos,' 



fa conversación que llevaban era 
acerca del mérito de De^carte^ y 
Gksendo , y coáio hó estuviesen de 
iicuerdo en sus opiniones^ tomá^ 
ri>n por juez" en la' disputa á un 
litigioso que' iS^r dDÍá ellos, y '& 
qüVen no habia'n eóñocido smd eír 
el pumo en qué habían entrado 
en' ¿1 barco. Que 'diga el Reverén- 
Uto ]padre, exclamó MoUiere, sí el 
¿isítema dé Descartes no es muy 
superior á todo ^uanto escribió 
Crásendo para habéirñOs adopta): tóit 
ddfrlds de Eptcií^;; El feligíoscr 
Respondió con un enfático ¡ ohl que 
daba á entender i^ue conocía pér^p*' 
fegtaménte el punto de que se ttá"^ 



taba; pero que no quería 4ar 91a 
parecer » por 00 tomar parte ca 
opa dUputa taa viva. Pero^ pa<« 
dre , repuso Chapelle » que se cre- 
yó veacido por la aparéate apro* 
]l^ac:ioo del reUgioio^ es preciso que 
MolUere conveaga ca que Desear* 
tes no imaginó ^u . 6Ístemfi[ ^ si no 
como un mecánico que traza ttoa 
tpelllsima máquina sin pensar ea las 
muchas dificultades que presenta 
su execucion. £1 religioso respon« 
4i^ con un segando ¡o%! que pa- 
recía decidir á favor de Chapelle. 
Molliere^ disgustado de ver que sa 
rivai ;riunfa^ redobló sus esfuen;.os^ 
y combatió las opiniones de Ga-^ 



\ 



«cndo con raioiies tan po»lercsis, 
que cl, rclijgioso se yío cbiig<<ao 
Á concedcfLí, Oirq ^ohA que pare- 
cía dcínostrar que 3¿>robaL>*i ^uaa* 
to dcw'u. v-ha^cliesi; av¿.l lo, ,y ^ri- 
laadu coa luJaií buo íucrzas ,.íjc di- 

rigió á $u ¿».UcuCÍo¿»^ j.*^V'^. ) ^^ P'<^* 
tó ' todas las bellezas de G46ca« 
do 5 y taato que trasiorud la equi « 
¿ad del juez á fuerza desús exbor« 
búantes ' voces ; y le obligó á coa« 
veair ea que €;ra cierto quancp de«» 
C4a, arrancándole otro ¡qhl I^a dis- 
puta se acaloró mas y n^as. y los 
4os amigos estaban ya tan roncos, 
que no po4ian hablar pakbra^quaa-» 
do llegaron á BonsHommc. £1 te« 



ligiosó pidió que le -pusiesen eñ 
tierra, y áotes de salir á ella ma- 
nifestó quanto admiraba el pro- 
fundo saber de los dos antogonís* 
tas y y como recogiese una» alfor* 
jas que habia guardado debaxo de 
un banco, conocieron todos que era 
un hermano lego , y los dos ñl6^ 
sofos se avergonzaron de haber so**, 
licitado la aprobación de un bom« 
bre que quizás no les habría en<* 
tendido. Miráronse uiío á otro sin 
acertar á hablar palabra-'^ hasta qqi 
Molliere^ dando una carcajada ^ di« 
xo: ved aquí el frutó del síleneio 
quánde' sé sabe iisar de él coil dif « 
cíecíoh. - 



^ 2)pN FSaNANIK). . 

Confieso que, tu anécdota es cx« 
célente ; P^^^ ^^ el presente ca- 
ta jaQi 6Sti muy bien aplicada ^ por* 
que el hermano lego- hizo muy bien 
en callar , qnando no podia habUtí 
pero el señor Don Francisco puc^ 
de, y debe hablar ^ pues no es tan 
lego como parece. Dígolo porque 
ayer quando nuestro compañero 
Don Carlos nos dio la mala nue« 
Ya de. que pronto nos separaría-, 
titos} pnes«.j:enía precisión^ de. pa- 
sar á 'Francia , desde dpnde quí- 
zas iria á Roma, dlxo este caba- 
Uero que la Italia. era un pais de- 
líqiosisim^o y y .que los tres años que 



allí habia residido le hábian-pa'^ 
recido tres dias« Además^ de «so, 
comenzó á hablar de alguna dé su» 
aniigiedadeSy y lo biso dé na mo« 
do que daba-' bien' á entender que 
está versado tn la historia ^ y có*-« 
noce literalmente' el país que hsa 
recorrido* 

•BON CARLOS. 

Así es muy cierto , y pues tíe- 

ne tantas y tan buenas noticias ete 

este punto, yo me lisonjeo de qu« 

teudrá la bondad de cóníünicarlás^' 

supuesió que en ninguna i3tfai}ca* 
• ... 

«ion puede hacerlo cdbí' mas' ütifi- 

/dad i pues servirán sus conoci- 
mientos para instruir á uno que - 



ya á aquellos países. 

DON SEVERp. 

Ha dicho yaíd. perfectamente; 
y asi y en nombre de todos , su- 
plico al se^or Don Francisco nos 
jdiga lo que allá observó ^ con eso 
ymd. sacará la utilidad que se pro-* 
pone, y aun también nosotros ten- 
dremos el gusto de saber lo que ig« 
noramos. 

2>0M TRAKCISCO* 

Lo haré por complacer á ymds; ; 
^ro antes les diré lo mismo ..que 
decia un joven bastante instruido^ 
pero muy modesto, el qual, vién* 
dose reconvenido de que no habla-' 
ba en las tertulias, aunque se to* 
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casen puntos en que podía dar su 
parecer, respondió : no hablo por- 
que temo que manifestando lo que 
sé , vengaa luego á preguntarme lo 
que ignoro. 

DON CARI.CS. 

No tenga vmd. semejante 'míe- 
do : nosotros nos contentaremos 
con lo que vmd. nos diga: no t«n- 
dremos la imprudencia de molestar- 
le con nuevas preguntas en mate- 
rias -que su modestia le ¡impide dar 
su parecer. , 

DOIÍ FRANCISCO. 

Pues si ha de ser así, oigaa 
vmds. lo que puedo decirles. 
. La Italia es el pais natal, dc; 



todo lo ma9 bello , mas sublime , y 
mas admirable que hay ea los tiem* 
pos aatiguos y moderaos $ pero mi 
memoria no me permite referir pun- 
tualmente todas las inscripciones 
que he leído, ni aun quizás todo 
lo que he visto, y asi me cefiiré á 
dar una corta noticia de los obje- 
tos mas particulares y ya ^ea por 
su antigüedad , ó ya por su propio 
mérito 

, Los anfiteatros son los que de-> 
ben tener el primer lugar i por ser 
unos monumientos donde se apuró 
la magnificencia de aquellbs due- 
fios del otbe. En Roma aun se ven 
restos muy considerables del que 
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trigió Vespasíano y acabó Domijcía- 
no^ ea cuya coastraccioa se dice 
se empleároa doce mil cautivos Ju:* 
dios. A este edificio se le da el nom-* 
bre de colise<5, y según el cálculo 
mas prudente podia contener ochen*^ 
ta mil expectadores. sentados coa 
toda comodidad, y veinte mil de pie» 
La arquitectura de este anfiteatro 
es sumamente sencilla , y sus, prp« 
porciones son tan exactas , que al 
verle no parece es tan basto como 
lo. es en realidad» .pero por desr 
gracia ba sido desppjado de mu- 
chas columnas y de varios de sus 
magníficos adornos, en diferentje^ 
tiempos^ y por varias manos. Los 



codos ' y otros bárbaros comenzá* 
ron á destruirle, y aun los oiís- 
mos Pontífices y varios Cardenales 

■ 

contribuyeron á su ruina, aunque 
con buena intención. En particu^ 
J^rtclt Cardenal de Farnesio le qui« 
tó algunos buenos restos de sus 
cornisas de mármol , y de varios 
otros adornos que hizo arrancar á 
costa de mucho trabajo , y empicó 
en su palacio. 

El anfiteatro de Berona • erí- 

X ' ' i, 

gido por el Cónsul FUminio, es el 
que se conserva mas.entero de quan- 
tos ^ay en. Italia : tiene quarenta 
y cinco órdenes de gradas circu- 
lares >; todas dé bellísimo mármol 

Q » 
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de pie y medio de alto > y dé mas 
de dos pies de ancho, donde se poe* 
den acomodar unas veinte dos mil 
personas. El motivo de conser— 
rarse en tan buen estado este 
precioso resto de la antigüedad eir 
el cuidado que tienen en repa- 
rarlo ; y últimamente 9 se han com- 
puesto á costa de los vecinos de 
aquella ciudad, que se sirven de ¿1 
para combates de fieras, carreras 
de caballos, ú otros expectáeulos 
públicos. 

Los arcos triunfales de Vespa- 
siano, Septimio, Severo, y Cons- 
tantino el Hrande existen todavía^ 
algo 'maltratados; y las ruinas dm 



Iqs baQp«> palacios y templos que se 
yéa ea diféreates paragcs , corresr- 
.pondea exactamente con la alta idea 
,^ue tenemos de la graodeza roma- 
na. £1 panteón , que al presente es 
^un tepplo llamado la Roiunda , i 
causa de su figura circular, está 
mejor conservado que ninguno de 
quantps templos antiguos existen. 
Todavía se ven en él una buena 
porción de los nichos donde esta- 
ban colocados los ídolos : no tíe- 
^nf jodo el templo mas yentana que 
^na abertura ciircular > pero tan 
grande que basta á iluminarle per* 
fectamente. £1 suelo está inclina- 
do desde la circ^nferejiciafgtl cen« 
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tro I por manera que el agua de 
las lluvias que entra por la ab¿rtií- 
ra circular que tié' dicho, corre pótr 
un canal qiie está cubierto con uíía 
piedra agugereada. Causa la tñk^' 
jOT admiración ver la colucñnatk 
que está al frente, y consiste en 
diez y seis columnas de Igránito, de 
treinta y seis pies de altura ,' sin 
incluir las basas y capiteles,' tocias 
de una sola pieza, y de orden co- 
rintio. I/a entralda.iñterior está a- 
domada de cdlumii'áí["de' <íüarent% 
y cinco pies de áítof y'él'átqult'tó- 
▼e es de una sola' pieza de "^^á« 
liitl:>. ^ 

Eftah aun er lile íás totuma 



4t Traxano y de Antonfno , la pri-? 
mera tiene ciento sesenta y seis 
pies de alto , y la segunda «stá cu- 
Uejfta de baxos relieves que réfpre* 
s^Qt^n pasages históricos El viage- 
ro olvida las irrupciones de los bárr 
baros del norte quando ve la co- 
lumna rostral ^levajáa pyr Dullius 
en mcfmoría déla primera victoria 
naval qu^ alcanzaron los romanos 
sobre los cartaginesas; la estatua de 
I4 ilQba, que. a.laao 4.Rómulo 
y. Remo» en Ia,q^a| ^lun se con- 
sei^Tan la^.^efiales de .)a t^pestad 
qu$i: refere Cicero;a3 ,las planchas 
de l>ron\ce ^en que.^^l^an grabadas 
Us^eyes de las dQCie tablas , y otras 



muchas antigüedades semejantes que 
por fortuna aun se conservan in-^* 
tactas, sin contar las muchas me- 
dallas 7 diferentes restos que baj 
en los gabinetes de los curiosos. En 
toda la Italia hallará vmd. muchos 
palacios adornados de bustos y es- 
tatuas que fueron hechas en Jos . si» 
glos de lá república , ó en los prU 
meros tiempos del Implrio* 

Las yias Apianna» Haminians 
y Emiliana , la primera de mas de 
isesetita leguas ^ lai segunda de qua— 
renta y quatro, y la tercera de diez 
y seis y están aun enteras en ' mu<f- 
chos trozos, y por todp el' pi^s se 
advierten magníficos resroa^^e csi-^ 



«ás de' campo , puentes , aque<« 
dactos 9 y otros moaumentos seme*^ 
jantes. 

Las obras subterráneas no son 
menos .admirables que las que se 
ven en la superficie: díganlo las 
cloacas , y las catacumbas, ó depó- 
sito de los cadáveres en las ccr* 
canias de Ñapóles y ide Roma. Ha- 
ce unos treinta y tantos años que 
un discípulo de pintura descubrió 
la antigua ciudad de Poestuna d 
Posidonia, que aun subsiste en el 
rey no de Ñapóles i los aldeanos de 
Italia miran conr tanta indiferencia 
todos estos objetos de la antigüedad^ 
que tstt descubrimiento fué ent^-* 



rameóte nuevo para los sabíovUn» 
mina inagotable de curiosidades se 
ha presentado en las ruinas de Her«^ 
Culano, ciudad situada entre Ca- 
poles y el monte Vesuvio y que ea 
el reyoado de Nerón fué. casi ar-» 
ruinada por un temblor de tierra, 
j en el de Tito quedó sepultada ba.^. 
xo un torrente de lavas que ac^-» 
rojo el Vesuvio. 

£n algunos parages fué tant;i 
la cantidad dé lava que se depo« 
sitó quando corría fundida ^ que 
llenó los huecos de las ^calles y de 
hs casas hasta la altura út ^cia^ 
cruenta- y ocho pies sobre los te- 
chos de estas , pero en otros púa- 



tos Ile^ hasta la de - ciento diez f^ 
seis. Esta lava ha adquirido tal con¿ 
sistencia ep el trabsc'uréitde lois tieaí«- 
pos, que ha cost&'do'tnücha difi-«- 
cultad romperla y ^ái^ariá. Está com- 
puesta 'de partes betuqiitiósad mez* 
cládaB lóbn escói^iás ' dé -stítelandias 

miüéi^aíes y metálicas, t coa are- 
ñas vitrificadas, formando la reu^ 
tiion de estos^ cuerpos- una masa 
compacta y pesada. Como han pa- 
sado tantos siglos I y han sucedi*^ 
•do tantas revoluciones en aquel 
pa is desde la época de la destrucr 
^ctdtf'dé esta ciudady'casi sehabia 
• olvidado- tiPlu^r- de sa sítuácí'oii> 
hasta que el año 'dé 17 131 tabán- 



do en aqad terrreno» se dsKobrié- 
xoa algunos restos de ella > y se 
sacaron gran uámero de aatigue-* 
dades. laterrumpióse la excavación, 
basta qae el a¿o de 1736 el- Rey 
de Ñipóles envió gente , 7 mando 
cavar perpendicularmente bastan naos 
'ochenta pies, á cuya profundidac^ 
no solo se descubrió la ciudad, sino 
aun las i^árgenes del rio que atrave- 
taha,' el templo de Júpiter y todo 
el teatro. En aquel se encontró. una 
estatua; de oro con su inscripción^ 
y en este un carro de bronce do-« 
•rado ,. con d9S caballos dejt mismo 
^meta-Li é igualmente dorados, cuyo 
carro estaba colocado sobre la puer^ 



la principal del teatro. También se 
bailaron entre jas ruinas de esta 
ciudad una porción de estatuas^^ 
bustos 9 columnas , manuscritoS| 
muebles y utensilios de varias cía- 
iies. Sus calles parecía estaban tira- 
radas i cordel, y las casas bien cons- 
truidas 9 y la mayor parte unifor - 
mes. Parece que el torrente de la- 
va que sepultó la ciudad , no lo 
hizo con tanta prontitud que no de- 
sase tiempo para que sus habitan- 
tes se pusiesen en salvo, llevándo- 
se gran parte de sus bienes, puet 
en las excavaciones que he con- 
tada, solo se halliron unos doce 
esqueletos, y muy popa cantidad 



de oro, pkta y piedras preciosa^» 
La ciudad de Pompeya fué des^ 
tniida por la misma erupcioa que 
arruinó la del Herculano ; pero se 
descubrió quareata años después de 
,esta« Ya se. ha conseguido limpiar 
una de sus calles ^ y algunos edir 
ficios aislados: la calle está bíea 
empedrada, y coa el mismo gene- 
xo de j^iedras que ponian en las 
antiguas vías f. y á cada lado tieae 
uaa especie á^ pretil , estrecho , y 
de pie y medio de alto, el qual 
servia para la comodidad de, I03 que 
iban á pie. En su puente aun ^e 
distinguen las sefiales de las rue- 
4as de los car^uages Las casa$ son 



pequeñas I pero biea distribuidas; 
y el estuco que adorna sus pare- 
des es bastante gracioso, ytandu^ 
ro como el mármol. Algunas de 
sus salas están adornadas con qüa- 
•dros\ la mayor parte de los qua« 
lefs solo tienen pintado un animal; 
están regularmente executados^ y lá«* 
vindolos con un poco de agua , re-r 
cobran los colores su brillo primiti- 
yo. La mayor parte de estas casa$ 
están construidas baxo un mismo 
plan, tienen ala entrMa una pie? 
^escita que se supone sería la tien^ 
jda ( pues generalmente se cree que 
«ta era una ciudad de comercio} 
con una yantana á la calle, y uaa 
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plazoleta que parece haber estado 
destinada para enseñar los géneros. 
En otra parte de la ciudad hay un 
edificio triangular con una colum- 
nata, y este es muy semejante á 
la holsá de Londres , pero mas pe- 
queño. Bastante l^jos de este edi- 
ficio se ve el templo de la Dio-i 
$a Isis , y en él se hallaron las me^ 
jotes pinturas que se han sacado de 
esta antigua ciudad. En sug calle* 
se hallaron pocos esqueletos^ pero 
muchos dentro de las casas. £a una 

fe 

ptexa (dice M. Puterland) vimos los 
esqueletos de diez y siete infelices 
que estaban encadenados por los. 
pies. También se descubrieron otros 
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muchos cuerppS) y según la apti-* 
tud ea qué se les. encontró , pare* 
. £e que se. esforzaban- á ponerse en 
salvo y quando U$ cortó el paso .el 
torrente de, la lava* •. . • 

En. quanto á. las curiosí4«L^<s3 
modernas de IuU«» ;est tan difícil 
descubrirlas > como lo es enumerar 
las antiguas. Roma sola contiene 

V 

trescientas iglesias adprnadas de to« 
do lo mas particular^ que puede 
presentar la arquitectura» Ja escul- 
tura y la pintura. La iglesia^ de 
San Pedro es el monumento mas 
admirable q^e se puede ver , y qui- 
zás; ej- mejor de quan^os han exis- 
tido ; y si se le examina cgn to- 

TOMO III. B 
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do el rigor del arte ,. se puede de* 
cir que no tieae aiagun defecto. 

Por mas recomendables que seaa 
las curiosidades de la naturalexs 
que se vea ea Italia, sia embar- 
go, no son tanus como las del 
arte. El monte Vesuvio á cinco mi* 
Has de Ñapóles ( medida de Italia ) 
y el monte Etna^n Sicilia, son par-- 
ticulares por el fuego que arrojan. 
La pendiente del Vesuvio hacia «i 
mar está llena de viñas y arbolea 
frutales, siendo sumamente fértil 
todo el terreno hasta la misma ba- 
se del monte. La llanura que I« 
rodea ofrece un pais sumamente vis* 
tg89^ :)P'el ayre es sano y puro. Loa 
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lados del medio día y del oeste 
de la montaña presentan paisa- 
ges muy diferentes, y están cu- 
:biertos de escorias negras y piedras, 
16 qual también sucede en la. Cum- 
bre. La altura del Vesuvio está re- 
putada en 3780 pies sobre^ el ni- 
vel del mar, y ^a existencia de es- 
te volcan es tan antigua', que no 
se tiene noticia de su primera erup* 
cíon. Pliüio el joven y que -presen- 
ció los hechos' que escribía , ,dió una 
admirable descripción de los estra- 
gaos qiie 6áusó d año de 7p, des- 
ilecuya ¿poca hasta el año de 1631, 
fueron mas mck}arada« sus erapcio- 
nes\, pero étHónces hubo una tan 

R a 
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TÍolent2 y un contiauada que des- 
truyo muchas millas áJa redoo* 
da. £a .1694. hubo otra no menos 
fuerte ^ 7 siguió por espacio de na 
mes*. Arrojó con tal violencia las 
materias encendidas , que libaron 
basta la distancia de treinta millas; 
Una inmensa cantidad de materia- 
les fundidos, mezclados con otras 
materias , se esparció > formando 
como un rio por el espacio de tres 
millas, y arrastrando todo lü que 
que halló al paso. En ' otra erup- 
ción que hubo el año de 1707, se 
elevó tan gran cantidad de esco- 
rias y cenizas , que en Ñapóles sfi 
padeció la mi$ma obscuridad que 
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si fuese de, noche. En 17^7 despi- 
dio otra er^ipcíon, que según se 
calcula, fué la vicésima séptima 
desde la que destruyó la ciudad del 
'Herculano en el rcynado de Tito. 
En esta última erupción ,<;ayó tal 
nublado de cenizas, ó por mejor 
decir, de escorias sobre las oalles 

de Ñapóles , que los que iban por 

* 

ellas tuvieron que valerse de qui- 
ta soles ó de otros recursos para 
librarse de ellas. Llenáronse los bal- 
cones de estas materias calcinadas, 
y aun los vageles que pasaban á 
veinte leguas de Ñapóles se vie- 
ron inundados de ellas con. gran 
asombro de los marinos. En los 
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a&os de 1766 y 1779 hubo otras 
erupciones que describe William 
Hamiiton en las transaciones filo-- 
sóficasi y últimamente, diré á vmds. 
que algunos viageros modernos han 
observado que aunque el Vesuvio 
es un terrible enemigo para todo 
aquel pais , sin embargo y conio en 
la naturaleza hay pocas cosas que 
sean tan dañosas que no produz* 
can ningún bien, este volcan tan 
furioso no contribuye poco i la 
extremada fertilidad del terreno 
que le rodea, mediante el abono 
que proporciona á las tierras, las 
panículas sulfurosas y nitrosas que 
despide, y el calor de sus fuegos 
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subterráneos: también se cree q\i.e 
este volcan abierto (por decirlo 
asi) en actividad es ün enemigo 
iiienor peligroso para la ciudad de 
NápcIjSy que lo seria si cesasen sus 
-erupciones, y si de los choques i n* 
ternos que entonces habria en sus 
entrañas resultasen sacudimientos 
mas terribles, .. 

El monte Etna tiene 105 14 pies 
de altura , y sesenta millas de cir- 
cunferencia: no está anido á -nin- 
gún otro 7 y su figura circular se 
termina en conol La parte interior 
abunda en trigo y en c;i&;sde azu- 
cd^i lá región Inedia tiene imíchos 
bosíjucc, olivares y tinas j y l4 



parte superior está cubierta de ni6- 
Te casi todo el año. Sus violentaa 
^erupciones le han hecho famoso: 
la que sucedió el año de lójp des- 
truyó catorce poblaciones, y des-r 
pues acá ha habido otras poco me- 
nos funestas, con la circunstancia 
de que toda erupción es siempre 
precedida de un temblor de tierra. 
En 1693 quedó destruida la ciu- 
dad marítima, llamada Catana, per 
reciendo en día diez y ocho mil 
personas. 

. Entre los lagos de Agnano . y 
de l^ouizole^ hay un valle llama- 
do la Sdfataray porque coptinua^ 
tiente arroja una terrible €4Qtida¿ 



de azufre despedida por la violeaf- 
cJa de los fuegos subierráaeos. TsLfj^ 
bien e$. particular por los veneno- 
sos vapores que exbala la gruta 
llamada del perro, cuyo nombre 
iia ^toip^dq porque mueren irreme- 
diablemente quantos , perros se d^*^ 
tienen en ella un corto rato* 

DONA CLAI^A. 

Perdone vipd. si le interrumpo 
para^ preguntarle si los perros soa 
los que únicamente experimentáis 
los, malos efectos de esa cueva* 

DON FRANCISCO. 

^^ señora y lo.jnismo deben pa<* 
decer todos los aniq:)al^ qiie son 
dp su talla : pero como los pobres 
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perros son los que mas acompa^ 
fian al hombre | ha habido mayor 
proporcioa de observar en ellos es- 
te fenómeno. 

DOÑA CLARA. 

¿Pero los hombres entran im* 
punemente en ella? 

DON FRANCISCO. 

Sí señora, entran y salen sin 
la menor novedad ; pero no lo con- 
tarían por gracia sí se empeñasen 
en mantenerse echados por tierra, 
ó en otra situación , de modo que 
tuviesen la boca colocada á la al- 
tura en que regularmente la úe^ 
ti€á los perros.^ 
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I 
2K)NA CITABA. 

;Y se sabe el motiiro de esa di- 
ferencia? . • 

DON FRANCISCO. 

Haré lo que (ucda por explicar- 
me. No hay duda en que este fenó- 
meno depende de un gas mortifero 
6 venenoso que hay en aquel para* 
ge, y siempre esta clase de gases 
tiene mas gravedad especííica que 
el ayre vital, es decir, que sicm-« 

■ 

pre anda, como dicen, á flor de 
tierra, de aquí es que los anima* 
les que tienen $\x^ bocas y nari* 
ees en la atmosfera de xcste gas le 
inspiran y experimentan sus malo9 
efectos j pero los que por fortuna 



no respiran dentro de lajurídíccioa 
de e»re enemigo, no tienen que' 
temer ninguna alteración en au< 
saluda 

©ON SEVERO.- 

Según eso, si el perro que' en-> 
tra en esa cueva es bastante cor—, 
pulento para llevar su cabeza á 
una buena^ altura 9 se libraria de la 
suerte común que amenaza á los de 
8u especie. 

DON FRANCISCO. 

I 

No hay duda ninguna. 

«DON CARLOS. 

De aquí inñero yo que para ar« 
rojar de una pieza el ayre infes-* 
tado y es preciso proporcionarle la 



salida haciexido^agujero en lo mas 
baxío de la» sala. ■./') 

1 

Ha dicho vmd. muy hica ^ y 
por aqui puede vmd. conocer quán 
inútiles serán las grandes ventanas 
que por lo -regular se hacen en los 
hospitales y y que todas están en- 
caramadas, sobre las camas de los 
enfermos. Si la sala.no tiene mas 
ventilación que esta, se puede ase- 
gurar que el ayre que se renueve 
será el bueno y saludable ; pero el 
perjudicial , y el cargado de mias- 
mas y demás partículas nocir 39 co- 
mo mas pesa4p> siempre «e quedar i 
junto ai suelo , y permanecerá da-- 
ñanáo. 



DON FE^NAKBO* 

;Quánca utilidad ha traido.la 
buena química para todos los ra« 
mos de la vida! 

DON FRANCISCO. 

T añada rmd. quautas preocU'** 
paciones ha desterrado. 

DOÍfA CLARA. 

Siri salir del punto presente se 
conoce muy bien ese beneficio. La 
particularidad de esa cueva del 
perro pasarla en la antigüedad co* 
mo una especie de encantamiento» 

PON SEVERO. 

Es muy regular que así suce- 
diese; y luego^ como el miedo sa- 
be abultar las cbe^s, con menos 
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fundamento que el de esa cue7a 
bastaba para fingir que en ella har 
hitaba un genio enemigo de los per-% 
tos i ó un duenda que hacia tan^ 
tos estragos* 

Ahci^a que se habla de duen:«/ 
des f voy á contar á vmds. una gra.^t 
ciosa historia que he leido en un pe- 
liódico, francés. 

Ua muchacho que Tendía por 
las calles de Londres ciertos gé^^ 
ñeros de confitura , fué con su pa« 
dre hasta la aldea de Holy-well-« 
wsake)' y se pararon eñ un^ tabér* 
oa|*de la qual el hijo salió mas 
ouerd^^^ue el padre. Quando voU 



▼ian á Londres se les hka noeke 
en el camino , y á poco rato v^ié-^ 
roa venir varios labradores suoia^ 

* 

mente asustados , porque se Ies*bs<- 
bía aparecido una alma en pena ea 
un hondo que habia á poca dis- 
tancia de aquel sitio*. Precisaúiea* 
te algunos dias antes habían ase-^ 
sinado en aquel parage i un hom*- 
bre, y esta circunstancia dio mo^ 
tivo á que de común acuerdo 'de-» 
cidiesen que el alma. *del difunto 
era la que andaba de paseo al re^ 

i 

dedor del sitio donde la habia sur 
cedido aquella desgracia. Por foD* 
tuna nuestro mui^bacho se preeia* 
ba de valiente , y se alegró de ha-* 



llar ocasión de manifestarlo. Reani^ 

mó aquella tropa de tímidos áldeá« 

nos, y ofreciéndolos marchar á ¿u 

frente los instó para que volvíe-^ 

ten al paragé dónde habían visi?ó 

la alma en pena. Las v^eSas qvik 

daban de este espíritu eran las de 

un gigante sumamente gordo , con 

solo un brazo; pero tan monstruo«< 

■ 
so y que de una manotada podriá 

deshacer- un cxércítb r jy quál fué 

la -sorpresa de ^üéirto^ valtíntdíi' 

^üíañdó Ilegancío ál sitio 'dé la ápá^' 

r!<Acfti' divisó clara y^diatiñtiníchtc 

un bulto gigaátWéo^con figura fiu^' 

Da^tia, ^ y que ^' militaba de qúácíclb' 

én lijúaiÉida m 'briátc^^cbaió aoteiia-^ 

TOMO III. S 
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pLüáo í los curiosos que se acer- 
frabau } sia embargo , ua árbol se* 
co era lo que causaba esta visión, 
y svL temible brazo ao era otra co- 
ja que la úaica jrafna que le ha-*' 
bia quedado* 

PON CARLOS, 

Mucho mas graciosa es otra 
historia que se cuenta como suce- 
dida en ua hospital de locos. Ha- 
bía* ea él ttoa inuchacha cuya 4?- 
mencia era dudosa: uo hacia da« 
fio á padt^, y eg la. casa pasaba 
como., un me|dip férojiao entre.lo' 
cat 7 cuerda , si bien er^n m%^: lo^ 
que. la teniaa.por;$istO| que I9S q^e. 
la juzgábaa deoicau* Su principal 






waniá era el odio que teaia & sái 
cama ; jama$ se .conseguía que 
ee acostase sino á fuerza dei ru^^^ 
g/os j amenazas y. y apenas podía 
«e escapaba j^ss! iba á on establo. 
Dos criados de la casar intealán^Q 

curarla hacléiidda ique cobrase m^r 
do á aquel paragc^ y con éataJflr- 
:tencion el uno se, ensolvió en una 
«ibaaa^. y se. lescondíá: en el misr 
<ina> sitio doiufe ella ^acostumbraba 
«pasar fia jOfOcbe^i ' y > ,el ^tró quedó 
ea ob^etváciosiu .4ypocoLcafo;^:ibe 
¡aifui: que llega mttíistra loca^ junta 
^ntúí i^rdon>'de^vpaja, y 'Se recilesr 
ta tranquilamente. uEl establo fcsta- 
-faa .a^unitHrado po]p.un £arol-qtie de 

S 2 



«atento habían- dexádo á fin : de 
que ella^ pudies&^ver la fantasna 
-que la hacia- compañía. Inmediatir- 
mente el criadp ^ °niy envuelto ep 
M. sábana , sale de si^ escondite^ y 
«omienza á pasearse gravemente j 
^ro la loca no manifestó ningua 
temor y sino- <^^ ase 'x;ontentó cor 
<*discU?^ \ohy olí^f tstamoche vienm un 
'^íMo blanco I eoouftsitextraaass&'iJer 
nm diablo de -este xiotot^^'Bóao des* 
^pues diico : * vajá , /también viene 
otro diablo negro. El criado ^oyen* 
^o esto y creyó que efectivaniéoM 
había; :ve&idp un verdadero d^abio^ 
y : comeítóó & ¿orrer con todas; sus 
fuer^asymiéatrat tanto éllsydaa^ 
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kv -aiii le tíenesif ' y el pobre ocm 
do , no dudándose ya entre las gar- 
ra»', del diablo ohégro, llegó á' su 
qoartp tafn • asústa'do , que á poco 
raftoilé sobreviap un accidente.*j del 
que estu\ro á piquie de perder lá' wiisu 

0, 1 Cara ie estivo 'la burla a£:bae<i: 
kotnbre ; j po£>: ése^ tlance * se. jNÍe^ 
desadvertir qiüaittifO' ioiperiof' tiene 
e^^íedo sóbrenla economía ' 3Jiimái¿ 

-^«^ £ntr«^tGkl^te» historias ^>tme«« 
d<:^y«spa:mos^q^e^ se pue4ety> coii«v 
«íf, {me'^ve^^iqué debe tener nni^ 

híjfáff^pílVÜegíado te qie t^ á^^rc-' 



íctit á Vmds., adirJrtiéndoIes pr¡« 
mero que la be^ Wiáo como uá su-* 
ceso positivo. 3- . . . , 

Volvían á Oxford (eti IngU:^. 
térra) desde una aldea dos jó ve-» 
nei tnoy amigos y 7: que .liabieado 
ido allá á una cita. amorosa 1 y te* 
Hiendo precisión detestar en su 
casa<iá' una Jbora^citjecminadaV. no 
^uis^ron aguardarse á que «e lem 
proporcionase cavruage ni caba«* 
Ubsv'. 7:: fiados co ails buenos ípie^ 
y en las fuerzas )de.; Ja-: juventud, 
•m^jrcftdiéroii el:^Í2(gt á pie. Quí« 
«ás erj^eisjta la primera ^ vei^ queba«r, 
faianieaminado de est^ suodo^-y .49I: 
lesisAcedió lo qu$ era may/oatu;^ 



rár les sucediese qué fué, no solo 

¿alcúlar mal la duración de su 'via- 

gé'y sino también extraviarse def 

verdadero caminó. 

'^Hallábanse entre unas pefias, ^ 

quando les cogió la noche > y co-^ 

mo por lo coman- se reúnen todas 

las circttástanciar^'tnalas quando co« 

» 
mienza á dirígitse mal un negó* 

cib/éóbrevino üha'fiíriosá tempes^ 

tady'y' tal que por st sola bam-' 

ra á amedrentar nuestros viageros^ 

ú ya.ellos no hubiesen estado bá¿<^ 

tahte atemorizados i- vtsta de los pe*' 

ligros'.que les aménazabátii La idea^ 

de que podiá'n de'spefiárse eniktP 

aquéllos peñascos ^ el temor de cift 
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en alguno de los muchos torren** 
t:^ que oían , sin poder atinar don* 
de. estaban y y la posibilidad de dar 
en manos de algunos vandidos^ 

todp se les presentaba á su aflígí- 

* ■■ • # ' 

do espíritu^ y de todos modos crciaa 
que era llegado^ el. , fin de sa exis- 
tencia* Culpaban.su locura en ha^ 
ber, hecho aquel viage^ y ma^s cuU 
p4ban su poca pac^ncia^ pues 4i, 
h*^biecan. aguardando algunas jhqri^s 
mas^i quizás hubieran tenido^ pi^-. 
porción de. volver .b^e^ acpnjpj^^a^ 

« 

4Q$«v]^iéntras.,uato la UuvJia. crp*: 
Cfa^Ios truenos no cesaban» J^rpor^^ 
colmo de . desdichas uno de . nifes*-^ 

tf os. jó vcaes i ^ deslumhrado .cpn .1% 



yó'.eati{€ 49^ p^fi^j? jíPl po.4er3^ vn- 

ler.:.£l^t^ririble truf^jio que 8Ucedi/& 

ai.fun^fto^rcláoiipaeay iiBpidi.0 que 

attCQi^l»6arií^^íj.te^rgfitos guer 

el <)K9 'le .dab^^/$. prosiguió tre-. 

p^^dqppr las pefias^^ba^ia quedad-» 

yi^ti^pdp»'qu« ' no esQu^baba la voz, 

de 8jft> cftpaf ^gjaijro , . IfrU^oip ppr su 

noflubre* Repetid;|? y/B^es.lo. Jbizof 

pero^nj^g^na ..respuesta .qyó.^ - poc 

lp5 !4M^1 'g^iundo qua^ii/O Mpudo t al 

fiii«>^^G¿|E04 le respondió 4.^^de,5iOf| 

hoft^opada .donde, ha.Mftá^idP.f Ji 
de la quftl :Q0;se^;^ri^^^^ ^ mpjrcr-.' 

se, :íeiniefldojtef.^..i^ayx)r prcci^i 

picip. jUema^ él a^ oii:4a voz i^ 



su amigo le dixo qae prosl^^desa 

llamándole, péasandoque le aseria. 

fácil baxar donde estabáy- guian « 

Aost por el sonido de la voz-¿ -p^o^-^ 

bó i hacerlo de diverso» mód^ $^ jpe« 

ro todos le salieron inútiles > y sin 

duda hubiera trabajado en vand'ta- 

da la noche ^ á no ser portel' la 

casualidad le proporeion^-el (^mU 

lio, aunque tttuy á costa 8uya> p^es* 

avalándose cayó también ^-y^- se 

halló repentlñafñetite en la '^iUtna 

Ifíihdonada dóíide estaba -^su^aJK^t- 

ik) cómpafiéro.' Ambos se hallaban 

Bástá&i:ti estropeados; pero' iel^pe^ 

ngro de- iná jróriss dáfios no les per**- 

• • » . . 

iaiticí pensar en ét jfolpe-^*^'ade- 
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tna$ el gusto de vene reunidos les 
hizoi'ooacebir alguhasr esperanzaste 
ComcQiítfoA ÍL preguntarse múcua-^ 
mente iipsai 'era el iskbp donde es-' 
tabaa; jMáio ;coinoi:a(nbo9 lo igno.««l 
rabanágualoaénte, sus rbspuestaa.ü»i 
hicijéron.mas que renovar sus Ant¿«t 
guos teomres^.'Dudabati :?sí' habiatf 
caido «n; un valle , á m. desde, un;^ 
pefia*. mas alta ^ se* habianv precipirv 
tado. aobre qíxa queKr^uisfts estu- 
viese cerurada de alguoVairrojOjcau*^ 
dsilosd ; y témian. mo veíDse jpor «o> 

caei? mir^^^d^ b^ pudiesen t9Ur«^ 
Quedajrse.en aquel: sitio ha^ta qu% 
viniese la iDa&ina era á Ip. qm.ma» 
se incUfitbl^ii iperp :099iQ ap^na% 



httbrian pasada dos horas: cbsde qae. 
ksanocbeció^^alGulabaa qnepespec-^ 
to al mucho tiempo que fahália'.has-^ 
te cl'diav se|iáiíimpo5ÍbIéYC¥iism Ja' 
hutqedad 3^'.qae sevhali:»t>ap¿ r,En 
títctúy^c^ahiw metidos * eugun « 1¿-- 
g(>-y y su situación eraí^pocooicñrtd 
lia- mas ibcámoda. Estand&ren esto^ 
úyétoú tt ladrido de un* pctro , y^ 
comd^«s(o$* 4iñimales jadas ^tanr si^i 
no donde- ^^y>geme;> dedtrxéirbii' 
qwe KXt$x babifia algntia- cssa. Cenr 
é6«a :^ei^fl%a^resolviérdn.salif ^'dei 
•^it dsiiagos^^ svttoVy ^ara> ia^:-^' 
é^rlo eim !la-pb^sible¿segi}rid'a^'td* 
txttotíi^ pfieáatt^iion de cam(¿a^mlrf 
«lesp'^o^'asf^ai'iEtBdo* ited^-' uoJ 



XMtí^ ^en la. peña desdé donde h%^ 
'l>i;aíji caido, y i yendo- siempre agat»» 
rados porcias' ropas, ;á fia de que 
ú |>ct' degrada léá^siKedia otr^ 
caida lio pudiesen separarse , y ca- 
yesen- para yivir 6 morir junto». 
Con estas advertenoias anduvieron 
largo -rato- i oyehdo de qnando cñ 
quand^-lo6 ladridos del perro, cür« 
ya V02 le sonaba mejor que la dé 
las mas famosas actrites del te^ro 
de Londres^ quaüdo h3ihr¡cs^áo dá^ 
do voeifa á la pcfia ^^^ feis'sérvtí 
•de apoyo > cdtiocíér^fiP^uc ha4^iá& 
•caídos efl^ 'ffiti vallev>'y '^iéi'on í 'ló 
ié¡os^já%l\X% q^e cl<^$^anri(n¿sbbfe^ 
mzfi&eárXj¡iiítctLX(íf» Q^mésxi halla«^ 



{¡q comenzároa con toda la prisa 
^ue les pcrcnitia 6U situación ^ pero 
como estaban ja muy atemorizados^ 
y eran novicios en semejantes ay en- 
tur^Si comenzaron á pensar en quié- 
nes podrían ser los que habitaban 
aquella casa, ¿choza en que esta- 
ba la luz que loA' dirigía* £ellford;i 
que era' el mas animoiOyhUia' pre- 
«ente á su .^aoipafiero Tpm .|.^ que 
quizás aquella seria, una; c»aa de 
campo » y que eL perrQ. que tanta 
les había antaiadees<tiría/4U|Aiicn^ 
do á la puerta d^i^Ua^4^Ji vñ 
aería unoy.de Jo^ que :gHairdaa. los 
ganador. . Si. esto sx^ %ú'^l^ll^^ 
«arito á la^ puerta^ U^tnarian^ y 
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dickado quienes eran | y lo que 
Jes había sucedido , era muy na- 
tural que los dueños de aquella quin< 
ta los recogiesen aquella noche , y 
aun les diesen caballos para con- 
tinuar su viage con mas seguridad. 
Todo eso está muy bueno , dixo, 
Tom ^ } perQ no puede ser tambjei^ 
que esa luz esté en alguna cl^oza, 
donde se recoja una quadrilla: de 
vaudidosi Esto^ tienen luces y tie^ 
nen perros que los avisen ipiéntr as. 
que ellos duermen^ y de este ma*^ 
do evitan que los sorprehenda lai 
justicia que los persigue 9 y en esw 
te ca$o es ráuy natujal qu& nosriroM 
ben y y au9 nos asesinen para .qu^ 
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no podamos decir qaaodo llegue- 
mos á ia ciudad ei parage en que 
ellos están recogidos. Sean en bUea 
bora^ ladrones, replicó Bellford^ pe^ 
ro 2 por qué lois hemos iie suponer 
tan crueles, que ya^ue nos roben, 
quiten- támbienXla • vida á'dos in* 
felices que Van á ponerse en svts 
ñiaiíos? Muy büéná opinión tenéis 
de lá ntoral de^éstoá, repuso Tomj 
pero sea la qufe fuese, ya'^hb po- 
demos evitar él difrgirñós -hacia 
eliohi y- supüesto^que ha cesado 
la lluvia 5 redoblemos el paso, y 
vamos á. ver nue&tra baena'6't]ia«. 
la' fortuna. l>icho esto procuraron 
acelerar jsu marcha y y i poóo ra- 



Ao dívídároa un^s tapias 9 cuyo.des* 
«tthrtmiento Its sosegó alguna cof 
tfa;.pttes viécoa que bo tra choza 
die ládroQ(;s,:$ino un edlfício' el que 
ae l^ presentaba. £1 perro había 
aesa4o de ladrac^-^no-se^oiaininr 
gun. ruido ^AÍoiampoco veian ya 
:1a luz que les faíbia.;animado. . Sia 
embargo , dieron vuelta á la «cSasa^ 
quie era bastante gran4e;^5jy( halUur 
do jina. pueru> te^ohtiétfiífi jlaoiaf 
4^€lU$ ¡pe;o quákijfuivsucsorpres- 
.sa quaudo viérqa que .tenia puea- 
ta la Uaye en la 'oerradura , y que 
.(olp^ estah)! entornada! Rempujaron- 
lac. ppco. á poco , para no sorprer 
,bende^: 4^tti$;n estaba.dentro » y aiu 

TOMO III. T 



atreverse á pa^ar adelante, sala-^ 
dároa coa toda atención á la pefr* 
tona á personas que suponían faa^ 
bitaban allí ; pero como nadie les 
respondiese, y rol viese á comen- 
iLar la lluvia coa toda fuerza, vié«- 
ron que no ^t* convenía ser tan 
políticos, y buenamente se entraron 
ea la pieza , que les pareció ser una 
caballeriza { y volviendo á entor- 
nar la puerta para que no les in« 
oomodase el viento ^ que era bas- 
tante frió , resolvieron pasar allí 
la noche, dándosct por muy con« 
tentos con versea á cubierta de U 
mucha agua que caia^ Coma igno<« 
raban la extensión de aquella pie« 
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sá^ se contentaron corí sentarse ea 
ti suelo inmediatos á la puerta ; y 
de^ermináron^dormir un rato ^ que 
era lo que mas necesitaban, des- 
pués del largo trecho que habian 
andado, y del furioso golpe que 
habiaa recibido^ Bellford, que y» 
lie dicho era el inas animoso » lo 
consiguió á poco rato j pero Tom^ 
acosado siempre de su. miedo, no 
pudo tener aquel alivio; y así, mu* 
dando d^ situaciones paca buscar 
otra mas cómoda, hizo tf^itOi^ ^u¡e 
al fin tropezó con un bulto. Era 
muy natural que tuviese la curio- 
sidad de informarse de lo que eraf 

« 

pero él hubiera da4o alguna cosa 
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p.Qr no ser entonces ta'Q curioso; 
pues tropezó con una cabeza hu-^ 
mana 9 y lo que es peor, tentan^^ 
do la cara , advirtió que era uo ca- 
dáver. Tal fué su espanto que no 
pudo contenerle > y dando un gr¡« 
to despertó á Bellforid ^ que inaqui- 
nalmente se puso eo pi^y^^y eclió 
mano á una pistola. Pasado* este 
primer movimiento iavoluntário , y 
Tiendo que estaba la pieza tan obs- 
cura como antes , preguntó á Tom 
qual habla sido la cansa de su gri- 
to f y cbiuo él le respondiese que 
habia tentado un cadáver; comén^ 
zó á reírse de su iñiedo, y le pre- 
gum<í si creia ea duendes y apero/« 



citnientos. Creo lo que estoy tocan- 
do , dixo Tofn: no dudéis que es- 
tamos entre cadáveres : tocad , to- 
cad : be aquí un brazo humano di- 
vido del cuerpo. — SI por cierto, 
exclamó Bellford algo asustado , y 
he aquí las pief nasl de otro (cadáver^ 
sí ya no es el mismo que habéis 
tocado. 2 Qué será esto, Bellford^ 
replico el otro? Quién diablos lo 
puede decir, repuso él^ pero de 
todos modos es preciso que salga- 
mos de este liigar'tan horroroso. Ya 
no puede faltar mucho hasta el día» 
y pues tenemos franca la puerta, 
' menos malo es que nos mojemos • 
de nuevo, que no el que nos es- 
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temos en ua sitio tan hediondo: |pe«« 
ro cómo f y por qué motivo habrán 
traído aquí estos cadáveres? €SO es 
lo que yo no sé , respondió Tom; 
pero lo cíarto es que suena gen* 
te , y según parece vienen hablando. 

Con efecto es verdad ^ y á po- 
co rato los que hablaban^ se fuéroa 
llegaado tan certa que nuestros aflí** 
gídos viageros pudieron oir clara y 
distintamente esta conversación. 

Demonio > 2 no ves que me ecbas 
i mí todo el peso ? { Qué tienes, 
mal Jilo seas? {por qué retiras la 
cabeza i — No la he de retirar si 
me vienen dando en la misma bo- 
ca los pelos dei difpnto» •^ ¡ Miren 



que niño de cera i ' { y qué importa 
que te den tu la boca, mandria^ 
sí eres tan cobarde i ;para qué te 
¿as asociado con nosotros { Siem- 
pre dixe yo que tá eras demasia*"» 
do ^delicado para este oficios dexa 
caer aquí ese cadáver , tírale con 
fuerza , que no se matará del ;gol- 
pe: cobarde, ¿te parece á ti que el 
buen jornal que' nps da Sir Spel«* 
mic se gana jugando á los dados! 
pues ahora empiezas á ver mundo^ 
y si no quieres presenciar cosas mas 
crueles» bien puedes volver en ho« 
jra mala á tu antiguo oficio^ 

Cada palabra de enas c^ra un 
rayo que atravesaba el 'corazón de 
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los pobres amigos , y hemos de con^ 
fesar que pdt esta yea t^nia su iii¡e«r 
do motivos muy justos. Hallaban** 
se en un quarto Ueao de cadáve-- 
res > coa otro á ia puerta , y se« 
guaias palabras die.Jqs que.ls:con«f 
duciari, no dudaban que en aque« 
Ua casa los vivos eran imcfao nuts 
temibles ^ue los muertos. Segoa 
estas apacienciasf comenzaron i pen- 
sar que se hallaban entre una^qua- 
drilla de yandol^os, .que iban' á 
depositar: en aquel. ^uarto las .vic- 
timas que sacrifitaban.en el camí** 
no Reat% Con. esta, idea veian muy 
próxima su. muertrt mientras, que 
en YOftbaú «ouferenciaban eutr^ 
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sf 9 oyeron que los que afuera es« 
taban trataban de meter el caclá^ 
ver en aquella pieca , i lo qual se 
opuso otro y cmya . voz no habían 
oído hasta entonces ^ por lo qual 
el mtsoio que había reñido á sm ti« 
mido compañero, temando volvie^ 
se á tomar la carga, y antes de 
que lo hiciese , advirtiendo que es« 
taba puesta la llave á la puerta^ tu- 
vo nuevo, motivo para reprehen- 
der su descuidoij y como él le res- 
pondiese que no habia ningún in- 
conveniente en dexarla abierta, pues 
nadie pasaba por aquellas veredas, 
y mucho menos i tales horas, el 

ptroy* mcfaiaii^dQ en cólera» k repl^ 



có y amigo mió , diablos son bolos^ 
y con uaa de estas casualidades 
puede llevarse el diablo todo núes-* 
tifo secreto. 

Ya pueden vtnds. figurarse qué 
impresión harían estas palabras ea 
el ánimo de Tom y de su compa^ 
fiero. Miráronlas como la mas cvi^ 
dente prueba de su peligro , y mu-* 
cho mas se asustaron quando víé« 
ron que aquel furioso desconocido 
quitó la llave, y jurando , y rene- 
gando se alejo con el otro^ que 
según las señas, manifestaba mucha 
repugnancia á aquel género de vi«- 
da. Quedáronse asi en una prisioa 
terrible nuestros pobres via¿eros>> 



meditaban una y mil veces ponerse 
én fuga ;^pero cada vez lo hallaban 
mas imposible, y á lo qual se anadia 
el que no podian dar un pasa sin 
tropezar con calaberas o pedazos de 

cadáveres. En esta penosísima si-- 

i 

tuacíon estuvieron mas de medía 
hora , quando oyendo pasos , y úii- 
rando hicta la puerta , Vieron por 
la cerradura una luz, y casi al mis« 
mo tiempo oyeron el ruido de la 
llave. Ya llegó el fin de nuestra 
vida, díxo Bellfordj pero ya que 
la perdamos, probemos de qual- 
quier modo si es posible que nos 
precedan algunos de estos viles asé- 
sinos. Ambos tenemos armas de fue« 



go : nuestro peligro nos dtri facr* 
zas; y aan quizás nuestro valoc 
podrá servirnos para conservar la 
vida« Dicho esto prepararon sus písi 
tolas 9 y apenas vieron que se abrí» 
la puerta se presentaron, intrepída- 
Bicnte á los que pensaban yeniaa 
á asesinarlos. No es posible pintar la 
sorpresa de los que entraban 9 sia 
sospechar siquiera que pudiese ha-* 
ber gente en aquel sitio : en par- 
ticular el hombre, que tant^ re- 
pugnancia habia manifestado á ma- 
nejar ios cadáveres , creyó buena- 
mente j al oir el ruido y al ver á 
Tom y que era un muerto resucita* 
do I y fué tal su temor ^ que de- 
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xando caer una vela qup llevaba eá 

la mano, comenzó á correr pjQr cf caitíL^ 

po. Los demás se pusieron á guardar 

la puerta $ y Beltford, conociendo 

que eran muchos, y no dudando qtaé 

estarían bien armados, quiso antes 

que usar de la fuers^a, valerse de los 

ruegos para que los dé7ias6^éü ti* 

bertad: y así en breves palabras, 

según con venia á tan criticas cir¿ 

cuBStancíis, les hizo presefite que 

por una casualidad habkti venido 

á encerrarse voluntariatnente en a- 

>quella pieza , prometióles el mas. 

religioso secreto sobre 1^ que im- 

bian visto en ella, y concluyó di- 

ei^ndoles que si intentabaa hace#* 



les sufrir la misma muerte que hfli* 
biaa dado á aquellos infelices , cas- 
tre cuyos restos se hallaban, esta- 
ban determinados á defenderse haa- 
ta el último apuro. 

Este breve razonamiento pro-« 
jduxo unas grandes risotadas ea« 
tre los de afuera : la escena pasa« 
ba i obscuras j por lo qual el que 
hacia cabeza de aquella gentes man- 
dó i uno que fuese; á trajcr luces^ 
y mientras que volvía , afcgur^ i 
los desconocidos que no tenían nin- 
gún motivo de temer ^ y que ap¿^ 
nas viesen la luz, conocerían; qu4a 
injustamente habían juzgado al due- 
fio de aquella casa , y á toda su fa- 



/ 



milla. Sia embargo > Tom no po« 
éÜL tranquilizarse : cotejaba las pa« 
labras de aquel hombre con lo que 
¿ntes habia escuchado » y coa los 
cadáveres qué le rodeaban, y de 
todo inferia que aquella gente ia« 
teiitaba matarlos de algún niodo ex* 
traño , y solo los tranquilizaba con 
el fia de desarmarlos para mejor 
fíxecutar después sus infames pro- 
yectos*. Tales eran sus reflexiones^ 
quando yiniéroa dos criados con 
hachas^y entrando eit el qnarto,, vi6 
Tom y su compafiero que so faa« 
liaban en una sala de disección ána^- 
tdmica. El dueño de ella, que ellos 
habían creído capitán de yando* 
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leros era un hábil cirujano; l^ue de^ 
seando adelantar en itx proCesion» 
se de3terraba.voIuntaciam€íitQ déla 
sociedad , y. buscaba, .en ios cadá* 
ycres el y^rdaderp qaoiiaQ de co^ 
nocer las dolencias de los vtvos, y 
los medios dé^aliviajtlas. Con efec» 
to, aquel apreciable profesor Iqs di- 
xo el motivo cpn que traia^.i su 
casa los cadáveres ^ pues las preo*. 
cupaciones de su nación i|X),le per-- 
minian dedicarse p4bli^a9^n|£á tan 
útiles iny€Stjga5rio^es. .Pjsculpó su 
miedo, pue^ á J?^ ver.d^d Mbi^a t^- 
nido .bastante fundamefi^q^j y, ^h$¿- 
ciéndolos pa^s^^r á su habitación, se 
íoforovó 4e los jiafort4iiy¿os;94|6:^e« 



babian sucedido i reconoció lás cdn-» 
tnsióaes que había causado la cai« 
da de la pena ^ les aplicó los re«^ 
medios coaveaientes ^ y habiéndole; 
a:sistido con ¿ti mayor cariño /les 
dio dos cabaih>S'"y.un crtado^cón: 
cuyo auxilio al otr^rdia, después de 
haber descansado, cMtiauáron su 

DON fffeTEÍRtf/'-*- .V 

' Aseguro ^á ▼md/qiie' <atf^«uí- ' 
pensó he estado yo miéntrács láffhat^ ' 
ración de ese suceso , cóciio^ to^pu'* 
dieron estar esos j(5yeñes.'^No me 
acordaba ni remotameaté ¿e que 
hay anatomía; en* el mundo'; y^ asi 
cada vez que tos -consideraba 'Oüe^ 

JOMO ur. ^ V 



f¿do3 entre cadáveres, temia , como 
ellos , que les sui^ediese la última 
desgracia. 

DON CARLOS. 

Todos esperábamos lo mismo; 
pero señores > ya es.mtiy tarde ^ j 
yo- tengo que m^ulrugar para em- 
prender mi. nueva caminata ; por 
lo qual biea será que nos retire^* 
mosy^y demoa fia ¿nuestras tertu*^ 
)ias. Para^ mi han, sido tan 4iverti- 
dainiqu^ quisiera volverme á hallar 
en las jiuertas'de Sevilla^ para que 
de nueya. comenzase nuestro viage; 
toda nú vida me acordaré de ¿I: 
no me-&$cuidaré en escribir i taa 
buenos amigos ; y si Dios quisiera 
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rque volvamos á reunimos ^ soréd 
«primero que suplique á todos que 
contiauen las conferencias que ahow 
ra se interrumpen* 

No hubo uno que no prometie-* 
'Se lo mismo ; y pasados los recípro« 
eos cumplimientos , todos nos re** 
tiramos; y yo, que desde el prin* 
cipio resolví publicar estas Coa- 
versaciones , y que habia tenido el 
jnayor cuidado en apuntar quantas 
noticias pude conservar en la me- 
moria , pidiendo copias de todos los 
papeles que se faabian leido en el 
curso de las tertulias, comencé al 
otro dia á ordenar mis apuntacio- 
nes , y formé los qiiadernos que pu- 
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blíco. Quizás co parecerán á todoi 
tan apreciables como á mí me pa- 
recieron; pero estoy bien seguro de 
que podrán instruir á algunos , di« 
vertir á muchos, y no ser perjudi- 
. cíales á ninguno ; y asi doy fin á la» 
Conversaciones de nuestro viage, que 
son las que me propuse publicar* 
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Don^e esta Obra se bailarán las siguientes* 

' PRECIOS. 



Papes, 

ó rus- Pasta» 
tica. 

Las relaciones de la vida y 
aventuras del Escudero Marcos 
de Obregon, escritas por el Maes- ' * 

tro Vicente Espinel : nueva edi- 
ción y en dos tomos en octavo. . • «o 14 

Observatorio rústico , ó des- 
cripción de la vida de campo , y 
sus ventajas: por Don Francisco 
Gregorio de Salas: séptima im- 
presión, en un tomo en dozavo 
mayor, adornado con seis lámi- 
nas, y la que sirve de portada, 
ea que está el retrato del autor^ 
todas perfectamente dibujadas y 
grabadas, é t% 14 

La misma obra solo con la lá- 

mina de la portada • • • * IC 

Epigramas y y otras poesías, con 
el juicio imparcial del carácter 
de ios naturales de las provincias 
de España, por el mismo autor, 
en octavo mayor 4 

La Araucana, poema por Don 
Alonso de Ercilla y Zülfíiga: dos 
tomos ca octavo prolongado ^ nue- 



Pape¡, 

(í rus- \ Pasta 

va edición « i8 i% 

Las Obras Poéticas de I)ofia , 
Rosa Calvez de Cabrera : tres to- 
mos en Octano mayor , que con- 
tienen varias poesías líricas, co- 
medias^ tragedias 9 óperas y pie- 
zas en un acto, y unipersonales. 40 id 

Colección de los Filósofos Mo- 
ralistas antiguos, vidas y pensa- 
mientos morales de «sto^: obra 
t ''aducida del francés por Pon 
Henrique Atayde y Portugal, dx>- 
. ce tomos en dozavo mayor. ... jo &• 

Exercicio Cotidiano, con di- 
ferentes oraciones y devociones 
para antes y después de la Con- 
fesión y sagrada Connunion , y 
también para oír el Santo Sacri- 
ficio de la Misa: un tomo en oc- 
two mayor, de letra muy gruesa, 
en buen papel , • S ift 

La Diana Enamorada: obra 
d 'vertida en prosa y verso por el 
célebre Gaspar Gil Pola: un to- 
mo en dozavo % ip 

La Inocencia perdida de los 
primeros padres: poema en dos 
cantos, por Don Félix Josef Rey- 
noso : obra premiada en compe- 
tencia por una academia de le- 
tras humanas de Sevilla en jun-* 



